
  


  
    
  


  
    El conocimiento de la vida cotidiana de miles de personas de una época lejana y un punto espacial cualesquiera nos acercan al conocimiento histórico de cómo pensaban, a qué actividades se dedicaban o cómo diferenciaban lo importante o necesario de lo banal o accesorio, los distintos grupos sociales. Este nuevo título de la serie dedicada a la historia de la vida cotidiana supone acercarse al modus vivendi más cercano a la realidad histórica, a gentes con apellido irrelevante para las grandes compilaciones de historia política y militar.


    Breve historia de la vida cotidiana de la Edad Media occidental nos sumerge a través de un prisma multidisciplinar de fuentes históricas a los vaivenes de las aventuras de los mercaderes, a las duras condiciones que sufrían en las distintas estaciones los labriegos y ganaderos, a la jornada diaria del clérigo cristiano, del médico judío, del almotacén musulmán. En este nuevo título de José Ignacio Ortega Cervigón se abordan la licitud sexual, las prácticas condenadas así como las dietas alimenticias en este período apasionante de la historia.


    Todo ello con la muestra de numerosas fuentes documentales primarias, en cuya lectura hallaremos pasajes palpitantes del vivir cotidiano de las gentes que aman, sufren, rezan, aprenden, producen, se divierten, gobiernan y duermen.
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    Para Iván, Daniel y Sonia,


    protagonistas de lo cotidiano y lo maravilloso

  


  Introducción


  La historia de la vida cotidiana es deudora de los historiadores de la Escuela de los Annales, como Marc Bloch y Lucien Febvre, que en sus obras pioneras trataron de acercar los detalles sencillos del ritmo de las comunidades sociales y de sus individuos. Para ellos el hombre era la medida de la historia, su sola presencia y razón de ser. Esta perspectiva abrió nuevos campos de estudio interrogando a las fuentes de múltiple naturaleza, y reconstruyendo los aspectos públicos y privados de los hombres y las mujeres del pasado, adentrándose en un campo historiográfico que, vinculado a la historia social, se consolidó a lo largo del siglo XX: la historia de las mentalidades. Había que hallar y releer documentos medievales que no recogían sino lo extraordinario y lo anómalo, y tampoco, a priori, parecían preocuparse de los grupos sociales más humildes y desfavorecidos.


  Dentro de una visión global e interdisciplinar de la historia, pero bajo un prisma eminentemente socioeconómico, la Escuela de los Annales —y la Nouvelle Histoire desde la década de los setenta del siglo XX— recibió el influjo de otras ciencias sociales como la antropología y la sociología. Sus investigaciones han sido determinantes para rescatar del aparente silencio de las fuentes la historia de la vida corriente de la gente, de temas difícilmente encasillables en las cuatro grandes estructuras del conocimiento histórico: política, economía, sociedad y una amalgama denominada cultura. En las últimas décadas la historia de la vida cotidiana ha labrado en la historiografía francesa, italiana y española un gran volumen de trabajos y avances en esta materia. La infancia, la enfermedad, la muerte, la vestimenta, la vivienda, la espiritualidad o las festividades han logrado un protagonismo cotidiano.


  De las recurrentes crisis de la historia como disciplina, de su renovación temática, de los debates historiográficos y discusiones de los historiadores, surgen nuevas concepciones y voces enriquecedoras de la disciplina. Jacques Le Goff, Georges Duby o Johan Huizinga, entre otros medievalistas, fueron grandes referencias en la investigación de la vida cotidiana en el marco de la historia de las mentalidades, etiqueta de la que quisieron renegar por ambigua e insatisfactoria. Un objeto de estudio y análisis que cambia poco y muy lentamente. Nada más alejado del motor de la historia que son la revolución, la transformación y el cambio.


  La historia de la vida cotidiana adquiere gran recorrido en los currículos oficiales de educación primaria y secundaria, que recogen en parte esa herencia historiográfica, inserta en panorámicas de la vida social. Es decir, tratan de dar respuesta a las preguntas: ¿cómo vivían los nobles, los eclesiásticos, los comerciantes, los campesinos y las minorías religiosas en la época de los castillos, las catedrales o los descubrimientos?


  Además, en los últimos tiempos hemos asistido a un boom de lo relativo al conocimiento de la Edad Media y su difusión popular. Las novelas históricas de contexto medieval realizan un uso kenfolletinesco de la vida cotidiana. Como muestra, el éxito de Los pilares de la tierra y sus múltiples secuelas y adaptaciones, como La catedral del mar para el ámbito hispánico, de Ildefonso Falcones. De la misma forma, la historia de la vida cotidiana refuerza numerosos artículos de revistas especializadas en divulgación histórica. Estos auténticos fenómenos editoriales han acentuado el interés por detallar, a través de recreaciones lícitas y en ocasiones didácticas, la vida de personas anónimas, alejadas de los primeros renglones de la historia.


  La vida cotidiana de la Edad Media occidental supone un recorrido por el latido de lo inapreciable en los rincones de la historia. Partiendo del análisis de cuestiones cotidianas relativas a la alimentación, que variaba según el rango social y las coordenadas geográficas, se describen los remedios paliativos de las enfermedades, algunas prácticas sexuales contrarias al orden moral establecido y los cuidados de la higiene del cuerpo humano. Para ello recurrimos a fuentes documentales poco habituales, que reflejan cómo asumía la muerte una población preindustrial y sin aparentes logros médicos.


  La sociedad medieval es profundamente religiosa y la educación de la población estaba vinculada a ella, analizaremos la de los grandes nobles y el alto clero, que pertenecían al estamento privilegiado. La función de los caballeros dentro del orden social era la defensa del territorio —guerrear— y asesorar al rey en asuntos políticos. Veremos retazos de la vida palaciega y cómo eran los momentos de ocio de la nobleza, vinculados a la caza, los torneos y otros juegos. También analizaremos algunas estampas clericales más desconocidas: los religiosos organizaban su jornada en torno al trabajo y al rezo. Se analiza el papel de las mujeres de convicciones religiosas y fenómenos impactantes para la mentalidad de la época, como las herejías, la brujería o la actuación de la Santa Inquisición para atajar intolerante la existencia de otros credos.


  El mundo medieval cotidiano distingue claramente dos espacios, el rural y el urbano. En el primero predominan las actividades campesinas. Acompañaremos en su día a día a labradores y ganaderos que celebran las múltiples fiestas de un calendario agrícola salpicado de referencias cristianas y paganas. Nos acercaremos a escuchar a los protagonistas de algunos conflictos violentos entre señores y vasallos, como los payeses de remensa o las reivindicaciones de la Jacquerie francesa.


  El mundo urbano es el escenario frenético de la vida cotidiana, al dictado de las normativas de sus fueros y sus gobiernos oligárquicos que acaparaban los cargos municipales. Encontramos en las ciudades desde las actividades comerciales y artesanales, organizadas por los gremios en numerosos oficios, a los grupos poderosos como banqueros o mercaderes, pasando por los taberneros, mendigos o prostitutas. Las mujeres desempeñaron numerosas funciones y oficios, lejos del tópico que las recluye exclusivamente en el ámbito privado y doméstico.


  Las manifestaciones culturales ofrecen un legado institucional y creativo de primer orden. Asistiremos como estudiantes a una clase de la universidad medieval, centros irradiadores de conocimiento, y a una sesión parlamentaria donde se otorgaba el consejo y la ayuda a los monarcas a cambio de peticiones concejiles. Compartiremos scriptorium y ajedrez con los intelectuales que traducían textos griegos y árabes. Apreciaremos, en fin, cuáles eran los patronímicos más habituales en el Occidente medieval.


  El estudio histórico de la vida cotidiana recoge aportaciones de la antropología y la etnología para interpretar el nacimiento, la muerte, el matrimonio, la sexualidad, la alimentación, el vestido o las fiestas de las familias, las colectividades y los grupos sociales de una época determinada. Estos estudios sobre aspectos cotidianos hasta finales del siglo XX quedaban desamparados y desperdigados en la organización social, las coordenadas culturales o las costumbres. La normalidad, la vulgaridad, la trivialidad, elevadas a estrellas cinematográficas. Los ritmos repetitivos, inapreciables, desatendidos por las categorías históricas clásicas cobran un cromatismo impresionista.


  El foco no está en los grandes procesos, acontecimientos o personajes, sino en la sencillez de la vida cotidiana de las personas, más allá de su condición social y económica y de su impronta en los grandes titulares de la historia. Nada apasionante o expresivo a priori. Ritmos parsimoniosos, reiterativos, nimios, colectivos. La historia de la vida privada, la letra pequeña de los individuos. Qué comían. Cómo se vestían. Dónde vivían y dormían. Cómo padecían. Cómo eran sus quehaceres. Nada más atrayente y dinámico. «Lo cotidiano y lo maravilloso del Occidente medieval», que espetó Jacques Le Goff.


  1


  Laudes. ¿Una dieta mediterránea?


  LA ALIMENTACIÓN


  La alimentación en época medieval variaba según el rango social, la raigambre territorial o el acervo cultural. Heredera de las tradiciones romana y germánica, la cocina medieval tenía como alimentos básicos las carnes, los lácteos, las legumbres, el pescado, el pan y el vino. La cesta de la compra musulmana añadió nuevos productos, sobre todo vegetales, frutales, especias y dulces. La alimentación en época medieval parte de la síntesis de la cocina romana, mesurada y equilibrada, y la germana, que se caracterizaba por la abundancia y los grandes banquetes.


  La historia de la alimentación en cualquier época va indisolublemente ligada a la de la salud, ya que existe una relación directa entre lo que ingiere el organismo humano y cómo reacciona este ante la aparición de la enfermedad. La sabiduría y la cultura popular han granjeado un sinfín de frases y refranes sobre los beneficios o perjuicios de determinados alimentos y en qué momento se aprueba o se desaconseja su ingesta.


  Desde la Antigüedad se han escrito libros sobre recomendaciones alimenticias con objetivos saludables y dietéticos. La elección de los alimentos que se han de comer, cómo se consume, si se condimenta o no, etc. Hay aspectos económicos o morales o religiosos que rodean a la alimentación, e influyen en la abstinencia de determinados alimentos o en el estímulo de hábitos de consumo.


  Las crisis cerealísticas tuvieron gran impacto en la alimentación cotidiana de la población, pues provocaron períodos de severas hambrunas en Europa Occidental. Por ejemplo, en los territorios de Cataluña, Provenza y Languedoc debieron abastecerse del cereal de lugares lejanos como Portugal, Nápoles, la costa dálmata, Normandía o Borgoña. En momentos de hambruna o carestía, los hombres y las mujeres de la Edad Media recurrían a alimentos de nula nutrición: al salvado, a las raíces de las plantas silvestres, a las pepitas de las uvas, a las cortezas de los árboles o a las cáscaras de nuez o almendra, incluso ingerían polvo de teja.


  COMIDAS FRUGALES…


  Los menestrales urbanos y campesinos eran estamentos sociales populares cuya alimentación gira en torno al pan como componente central de la dieta. No es necesario insistir en el mayestático simbolismo religioso del pan y su tradición histórica. En las épocas de crisis agraria y carestía no hay garantía de autosuficiencia alimentaria, como en el contexto posterior a la peste negra originada a mediados del siglo XIV. Las familias preparaban el pan en casa y se cocía fuera, en el horno del barrio, cuyo propietario se quedaba con una vigésima parte de la hornada como pago. Desde mediados del siglo XIV era habitual encargar la elaboración del pan a un panadero especializado al que se entregaban partidas de cereales o a su adquisición en tahonas. Los concejos controlaban el peso y la composición del pan, para evitar fraudes, y el alza de los precios, para intentar tener abastecido a los sectores más depauperados de la población. En algunos testamentos de pequeños propietarios campesinos se legaba una cuartera de pan para los pobres o indigentes que acudieran al funeral.
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    Tahona de una ciudad medieval. Los Gobiernos locales fomentaron el uso de hornos y los panaderos y panaderas constituyeron un oficio de grandes beneficios.

  


  En las ciudades, las clases populares comían pan de trigo, blanco y sin mezcla, o rebajado en peso y calidad si había carestía. Los campesinos consumían panes de peor calidad o mezclaban los cereales en sopas. En la Corona de Aragón se añadía al trigo panizo, cebada, espelta, centeno o legumbres. En situaciones de desesperación se mezclaba el cereal con hierbas, pajas o cáscaras de frutos secos molidas. Las piezas de pan pesaban de 330 a 430 gramos en época de carestía, aunque mantenían un precio de 2 o 3 dineros, siendo su peso común unos 700 gramos. La ración diaria consumida por persona oscilaba entre 400 y 700 gramos. En Cataluña los payeses acomodados tomaban pan de trigo, mientras los demás campesinos mezclaban el trigo y la cebada, el trigo y el centeno, o el centeno y el mijo. Las familias pobres consumían pan de cebada, centeno y espelta.


  
    EL PAN Y LA INGESTA CALÓRICA EN LA EDAD MEDIA


    Una persona adulta necesita entre 2500 y 4000 calorías dependiendo de condicionantes como el sexo, la edad, el trabajo que realiza o la climatología del lugar donde vive.


    Pero estos parámetros médicos contemporáneos se sobrepasan con creces para el caso de los siervos que realizaban corveas —trabajos para el señor— en el siglo IX y los vigilantes del siglo XIV que recibían en torno a 6000 calorías. Los labradores y los marinos de la Plena Edad Media superaban las 3500 calorías.


    El desequilibrio en proteínas era causado por la necesidad. Los alimentos glúcidos, en especial el pan, suponían el 80 por ciento del aporte calórico. El pan blanco de trigo era el más habitual frente al de centeno, avena y cebada, más propios del consumo animal. La pasta como tallarines, macarrones o lasañas eran formas de moldear la harina y se elaboraba desde la Alta Edad Media.


    El pan era el primer producto eucarístico y la variación de su precio oscilaba por la mayor o menor bonanza de la cosecha. Los precios eran estipulados por las autoridades locales. Se ha calculado que la importancia del pan en la alimentación era de ¡1,6 a 2 kilos diarios por persona!

  


  
    [image: img3.jpeg] 

    Tapiz de Bayeux (finales del siglo XI), de setenta metros de largo (Museo del Tapiz de Bayeux, Francia). Este tapiz refleja, con la apariencia de un cómic, la batalla de Hastings entre anglosajones y normandos, tras la que el rey Guillermo el Conquistador accedió al trono inglés. Entre sus múltiples viñetas aparece una escena de un banquete en el que se muestra un asado de carne en una olla sobre el fuego; la carne y las aves se transportan a la mesa en espetones.

  


  Con la mejora de la economía en los siglos XII y XIII, los campesinos han logrado pasar de una comida diaria de pan, vino y carne, a dos y tres comidas, incluyendo además del pan y el vino, el queso, el pescado, la carne de gallinas, ánsares y cerdos, y verduras propias de cada explotación, como puerros, nabos y coles.


  Algunos alimentos azucarados se consumían como postre, en especial los que se hacían con miel; la remolacha se destinaba al ganado, y la caña, rara y cara, se conocía en Andalucía y Sicilia desde el siglo IX, implantada por los árabes.


  La carne era bastante escasa y se asociaba a los grupos nobiliarios, pero podía comerse cocida, salada o picada en la sopa. La carne fresca más habitual para la pequeña burguesía urbana eran la cabra, la oveja y el macho cabrío en primavera, el cerdo en invierno y la gallina todo el año; el carnero se reservaba para alguna festividad o duelo. También se comía carne de vaca, jabalí, corzo y ciervo. Todos los grupos sociales intentaban comer de todo, incluidos perros y caballos.


  En cada región imperaban determinados animales según usos y niveles de vida: el cerdo se salaba o se comía en embutido en invierno, el cordero daba carne en verano, el buey estaba muy presente todo el año. A ello se le sumaba la carne de cérvido, pero con todo alcanzaba entre 80 y 100 gramos diarios. Las fuentes hablan también de aves —como la perdiz o los pollos—, conejos, huevos… que complementaban la tabla de proteínas.


  La ausencia de carne se compensaba con tocino salado, legumbres o verduras de poco valor que se añadían a los potajes: habas, lentejas, guisantes, cebollas, rábanos, coles o, en el mejor de los casos, calabazas, espinacas o puerros.


  … Y DIETAS OBLIGADAS


  El pescado, en cambio, apenas aparecía en los banquetes y menos aún en los menús de las familias campesinas. La pesca era de técnica escasa y se realizaba cerca de la costa y las salazones y los ahumados no tenían calidad. El pescado de río se consumía en los refectorios de los monasterios. El pescado salado se guardaba en barriles o botas y podía importarse: atún, sardina o anchoa eran los más habituales. El pescado fresco era muy variado y se consumía más en los centros urbanos y religiosos (que apenas consumían carne) que en el ámbito rural.


  Se prefería cocer a freír y se distinguía lo pesado de la leche de vaca, burra o cabra y se consumían en cuajadas o mezcladas en sopa. El queso se elaboraba a partir de la leche y se comerció en numerosas variedades regionales (brie, holandés, parmesano). Las variedades más habituales eran los quesos de oveja y cabra. Se comían como sustento a media mañana o como complemento de la carne. La mantequilla se ponía rancia enseguida y se utilizaba la manteca de cerdo o el aceite vegetal, el de oliva en áreas mediterráneas y el de nuez al norte.
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    El almendro es un cultivo de origen asiático que en los siglos medievales fue incorporado a la península ibérica por los árabes; estos introdujeron, entre otros productos, el uso de cebollas y almendras para salsas; y la utilización de canela, azafrán, especias y hierbas aromáticas para realizar recetas gastronómicas.

  


  En los potajes cocinados en olla se incluían hortalizas y verduras del huerto o del bosque, el elenco era amplio: coles, zanahorias, ajos, cebollas, berros, lechugas, alcachofas, pepinos, espinacas, espárragos, etc. La col se consumía varias veces por semana, en los meses más fríos, y podía ser verde, blanca o repollo. En las cocinas eran frecuentes aquellas que se conservaban más tiempo, como los ajos y las cebollas. Las legumbres, en particular las lentejas o las habas, que se ingerían frescas o secas, eran consumidas con frecuencia en los hogares campesinos. Las sopas de pan duro con caldo de carne salada eran habituales en las casas con menores recursos. En otros hogares la comida diaria se componía de una rebanada de pan de cebada con ajo y cebollas o, a veces, un trozo de tocino aderezado con agua o vinagre.


  Las familias acomodadas estimaban más los productos frutales por su sabor: manzanas, peras, melocotones, ciruelas, aceitunas (verdes o negras), castañas, nísperos o cítricos. Algunas frutas tenían connotaciones medicamentosas y se guardaban en la botica, como los limones o las naranjas. Las uvas se destinaban a la producción del vino. La fruta fresca se consumía en la estación estival y los frutos secos se comían en invierno; entre ellos, sobresalen los higos, las pasas, las almendras o confituras como el membrillo.


  EL CONSUMO DE VINO


  El vino enriquecía la dieta en hidratos de carbono, por lo que estaba frecuentemente rebajado con agua hasta el cincuenta por ciento. Conservado no más de un año en toneles de madera untados de resina, el alcohol no sobrepasaba los diez grados. El consumo de vino era similar en todas las regiones francesas, la mayoría de ellos blancos. Una persona bebía un promedio de casi tres cuartos de litro diarios. Según Fossier, los hombres y mujeres de los grupos sociales más elevados, incluidos los monjes, ingerían entre litro y litro y medio. En algunos monasterios el vino se bebía con especias, miel y canela. Los vinos ingeridos por los papas y los duques eran tintos, que tenían más prestigio. La embriaguez hacía que humildes y poderosos perdieran el sentido con demasiada frecuencia. San Luis de Francia mandó cerrar y vaciar a la fuerza las tabernas de París por la tarde, pero ¿fue obedecido?


  Algunos médicos recomendaban beber el vino al final de las comidas y desaconsejaban el consumo de caldos fuertes y dulces durante los períodos de epidemias. Para combatir determinadas enfermedades, en cambio, el uso del vino sí era recomendado por sus virtudes curativas, como el vino de la Provenza. El vino blanco junto a una variedad de componentes vegetales era prescrito por la farmacología bajomedieval —inspirada en la árabe— para eliminar la depresión, la amnesia, la ictericia, el asma o las ventosidades.
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    El consumo del vino estaba muy extendido en la Europa occidental. Las principales variedades de vino eran el tinto, el blanco y el moscatel.

  


  La calidad de los vinos correspondía a los veedores municipales, cuyas funciones eran tres: controlar que el vino no se vendiera mezclado con otro vino de inferior valía o con agua, no convertir los caldos en vinos remostados (echar a los vinos añejos caldo nuevo) y vender el vino nuevo por añejo. Los taberneros o vendedores de vino que incumplieran estas medidas, como en el caso del concejo de Madrid, incurrían en delito castigado con penas corporales, multas económicas, prohibiciones de venta y la pérdida del vino. Los labriegos solían disponer de alguna pequeña bodega en los terrenos donde explotaba el viñedo. Las familias campesinas acudían al mercado para aprovisionamiento de vino una vez consumido el propio.


  ABSTINENCIAS LITÚRGICAS


  Otros alimentos se popularizan en la Baja Edad Media o se integran en la dieta diaria por motivos sociales o religiosos. En el norte de Europa predomina la grasa animal y en el sur se emplea el aceite de oliva. Pero la mayor diferencia es la alimentación aristocrática, más variada, con mayor complejidad de elaboración, uso de especias, asados de volatería, guisos de pescado, salsas y sofritos, confituras.


  La Iglesia cristiana impuso una serie de prescripciones relacionadas con la alimentación, más allá de la simbólica ingesta litúrgica del pan y el vino de la comunión. La institución eclesiástica se ocupa tangencialmente de la alimentación de sus fieles al incluir la gula como pecado capital, porque cumplía las normas de abstinencia en las festividades prescriptivas e inducía a la lujuria. La lucha entre don Carnal y doña Cuaresma, la glotonería frente a la abstinencia, quedó satirizada en numerosas obras, como El libro del Buen Amor del Arcipreste de Hita.
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    Alonso Cano. La predicación de san Vicente Ferrer (1644-1645). Museo de Bellas Artes de Valencia. El dominico valenciano (1350-1419) fue un teólogo, filósofo y orador canonizado por el papa Calixto III en 1455. En alguno de sus elocuentes y furibundos sermones realizaba alusiones a los peligros de la gula.

  


  El pecado de la gula era el resultado de los excesos alimenticios y provocaba una serie de enfermedades como la apoplejía, la gota y el aumento de grasa en la sangre. Los sermones eclesiásticos recomendaban una alimentación austera a imitación de los pobres. Los abusos en la comida obnubilaban los sentidos y cegaban las obligaciones cristianas de ofrecer donaciones a la Iglesia y dar limosna a los pobres, por lo que era reprobada: san Vicente Ferrer condenaba en sus sermones a los que cometían el pecado de gula «a quemarse perpetuamente en cal viva para recordar sus ardores de estómago».
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    Torre du Beurre (de la mantequilla) de la catedral de Rouen (c. 1485), en la región de Normandía (Francia). La leyenda recoge que esta torre se construyó durante los siglos XV y XVI con el dinero de las indulgencias recibidas por la ingesta de mantequilla en período de Cuaresma.

  


  Los ayunos y abstinencias que debían realizarse para alcanzar la salvación del alma hasta 150 días al año, salvo a mujeres embarazadas y lactantes, niños, mendigos, enfermos, peregrinos, labradores pobres y trabajadores de cosas pesadas. La carne y los productos derivados de animales estaban prohibidos en períodos de abstinencia, como la Cuaresma, aunque los viernes se sustituía por huevos o queso. El calendario litúrgico también está colmado de imposiciones y abstinencias en determinados períodos. En Inglaterra, a fines del siglo XIII, una familia noble practicaba la abstinencia de comer carne la mitad de los días del año: a la consabida Cuaresma, se añadían los viernes y los sábados, muchos miércoles, las vigilias de los santorales de los evangelistas y las festividades importantes de la Virgen, además de otros días que conmemoraban devociones personales.


  En los días dedicados a la penitencia, el condumio estaba compuesto por una sardina, congrio salado, un pedazo de queso o un huevo. El atún, la sardina y la corvina eran los pescados con precios más asequibles, aunque el pescado de mar se consumía en salazón en las poblaciones de interior.


  EL PROTOCOLO EN LA MESA


  Los hombres y mujeres de la Europa medieval comían sentados en caballetes o tablas, bancos o sacos de paja. De forma tardía y no en todas partes, se contaba con una mesa y varias sillas. Los alimentos se cocían en el caldero que colgaba de los hogares, y el pan y las galletas se elaboraban en horno aparte. En las casas humildes el mantel se ponía en días festivos y se limpiaban la boca con la mano o la manga. El uso de platos, vasos y cuchillos individuales deriva de la higiene y el decoro de la nobleza, así como la servilleta. Esta prenda, en origen, era del tamaño de una toalla y la llevaban en los banquetes de los cortesanos castellanos, el maestresala (en el hombro izquierdo) y los sirvientes (en el antebrazo), quienes las ofrecían a los comensales cada vez que comían y bebían. Con ella se limpiaban la boca y las manos. Las personas cogían la comida directamente de la olla, con un cuchillo o con la mano si estaba fría y se echaban en escudillas de madera o metal. La cuchara se utilizaba como cacillo para tomar sopas principalmente y los tenedores aparecieron en el siglo XV como utensilios de príncipes.
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    Brocas de Arte cisoria o Tratado del arte de cortar a cuchillo. Marqués de Villena, c. 1423. Edición de 1763, Biblioteca Nacional, de Madrid (España). Estos tenedores —denominados forqueta, del italiano forchette— se elaboraban con plata y oro y constaban de dos o tres puntas. El extremo contrario era también puntiagudo para pinchar moras o dulces. El tridente servía para tener sujeto el alimento que había de cortarse.

  


  Según la estación del año y la región europea, el desayuno se producía entre las 06:00 y las 08:00 de la mañana, a hora prima. Consistía en un pedazo de queso y un vaso de vino, aunque no era una costumbre contemplada por todos los grupos sociales. La comida principal tenía lugar entre las 11:00 y las 13:00 horas, era la comida del mediodía. Los romanos realizaban un ligero sueño reparador tras la comida de sexta, la siesta, de unos veinte minutos de duración.


  La cena se hacía temprano, entre las 16:00 y las 19:00 horas, ya que el sol se ponía a esa hora durante más de la mitad de los meses del año y solo se disponía de velas para iluminar las estancias. Los ingleses adelantaron la cena antes de la hora nona, por lo que noon y after noon marcaban su après midi.


  En latitudes europeas más septentrionales se consumía más la cerveza que el vino, a veces como único sustento matutino. Y en territorios más alejados, como el habitado por los mongoles, sus guerreros consumían antes de la batalla grandes cantidades de kumis, bebida alcohólica elaborada con leche de yegua.


  
    MODALES EN LA MESA


    Los modales en la mesa tienen su origen en la civilización grecolatina, pero en la Edad Media los reyes y la alta nobleza pautaron cómo proceder durante las comidas y banquetes. En las Siete Partidas del rey castellano Alfonso X el Sabio se extraen modales que hoy reconocemos como adecuados:


    Qué cosas deben costumbrar los ayos a los fijos de los reyes para ser limpios et apuestos en el comer.


    La primera cosa que los ayos deben facer aprender a los mozos es que coman y beban limpiamente et apuesto; ca maguer el comer e el beber es cosa que ninguna criatura non la puede escusar, con todo eso los homes non lo deben facer bestialmente comiendo et bebiendo además et desapuesto. Et esto dixieron por tres razones: la primera porque del comer et del beber les viniese pro; la segunda por escusallos del daño que les podrie venir quando los ficiesen comer o beber además; la tercera por costumbrarlos a ser limpios, et apuestos, que es cosa que les conviene mucho, ca mientre que los niños comen et beben quanto les es menester, son por ende mas sanos et mas recios; et si comiesen además, serien por ende mas flacos et enfermizos, et avenirles hie que el comer et el beber, de que les debie venir vida et salud, se les tornarie en enfermedat o muerte.


    Et apuestamente dixieron que debien facer comer, non metiendo la boca otro bocado fasta que hobiesen comido el primero, porque sin la desapostura que hi ha, podrie ende venir tan grant daño, que se afogarien a so hora.
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      Antes de ir a la mesa, una regla de buena educación era aliviarse el vientre, lavarse las manos y dar gracias a Dios. Para evitar el estornudo se recomendaba usar mostaza, tapándose la nariz con una miga de pan. También había que ser discreto al escupir, por ejemplo, el hueso de frutas como cerezas o ciruelas, y al reírse, poniéndose la mano sobre la boca.

    


    Et no les deben consentir que tomen el bocado con todos los cinco dedos de la mano, porque non los fagan grandes: et otrosi que no coman feamente con toda la boca, mas con la una parte; ca mostrarse hien en ello por glotones, que es manera de bestias mas que de homes: et de ligero non se podrie guardar el que lo ficiese que non salliese de fuera de aquello que comiese, si quisiese fablar.


    Et otrosi dixieron que los deben acostumbrar a comer de vagar et non apriesa, porque quien dotra guisa lo usa, non puede bien mascar lo que come, et por ende non se puede bien moler, et por fuerza se ha de dañar et tornarse en malos humores, de que vienen las enfermedades.


    Et debénles facer lavar las manos ante de comer, porque sean limpios de las cosas que ante habien tañido, porque la vianda quanto mas limpiamente es comida, tanto mejor sabe, et tanta mayor pro face; et después de comer gelas deben facer lavar, porque las lleven limpias a la cara et a los ojos. Et alimpiarlas deben a las tobaias et non a otra cosa, porque sean limpios et apuestos, ca non las deben alimpiar en los vestidos, asi como facen algunas gentes que no saben de limpiedat nin de apostura.


    Et aun dixieron que non deben mucho fablar mientras que comieren, porque si lo ficiesen, non podría ser que non menguasen en el comer o en la razon que dexiesen; et no deben cantar quando comieren, porque non es lugar conveniente para ello, et semajarie que lo facien mas con alegría de vino que por otra cosa.


    
      Siete Partidas del rey Don Alfonso el Sabio.


      [Partida Segunda, Tít. VII, Ley V (1807)]


      Don Alfonso X el Sabio

    

  


  UN BANQUETE DUCAL


  En el siglo XV un banquete de los duques de Borgoña llegaba a reunir 300 comensales. Los banquetes ofrecían tres servicios con numerosos platos que llegaban fríos por las grandes distancias: carnes rojas y de ave, gelatinas y pasteles, frutas en los entrantes y los platos de especias al final, como los granos de anís que servían para hacer la digestión. En las pausas de los platos se servían bebidas y bizcochos. En un banquete con 30 comensales se consumieron 4 terneros, 40 cerdos, 80 pollos, 10 cabritos, 25 quesos, 210 tartas, 1800 barquillos y se bebieron 450 litros de vino, además del pan y el agua.
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    El Tacuinum salutatis era un tratado árabe sobre la salud traducido al latín en Palermo en el siglo XIII. En él se recomendaba beber con mesura y alertaba de sus efectos nocivos para la salud.

  


  El gusto culinario del Occidente medieval quedaba establecido por el pan, la carne roja y el vino; la cocción se hacía ligera y se cuidaban las mezclas, aunque se pueden hallar recetas agridulces, como el cabrito a la naranja o la pescadilla a la cerveza. La condimentación de los alimentos, más que disimular el sabor, se utilizaba como elemento exótico. Las especias se incluían en el ochenta por ciento de la receta y servía para indicar el mayor nivel de una mesa: sal, pimienta y mostaza en los hogares sencillos; canela, clavo y nuez moscada en el de los ricos.


  ALIMENTACIÓN Y ENFERMEDADES


  Las enfermedades podían originarse por causas internas o naturales, debidas, bien a la desecación o a la evacuación, o por causas externas no naturales: 1) sueño y vigilia, 2) ejercicio y reposo, 3) hambre y sed, 4) comida y bebida, 5) repleción y baños, y 6) emociones.


  Los médicos escribieron un amplio número de tratados que recogen en sus páginas aspectos importantes relacionados con la dietética. Algunos textos recomiendan alimentos con fines medicamentosos:


  
    Los cuerpos templados no deben usar de la fruta en lugar de mantenimiento y comida, sino de medicina: es a saber, para preservarse de algún accidente dañoso que de las cosas concurrentes debe temerse. […] Pues no se ha de comer por gusto, sino para provecho, pues es cierto que usar de la fruta solo para recreo impide la conservación de la sanidad. Y por cuanto en el estío se inflama la sangre con el ardor del aire, y en el mismo estío y otoño y con la sequedad se asutilar y adelgaza, por eso entonces conviene, para templar la sangre, usar de frutas húmedas y frías.


    
      Regimen sanitatis (1307)


      Arnau de Vilanova

    

  


  
    RECOMENDACIONES MÉDICAS CONTRA LA PESTE


    
      	Carne no, excepto aves pequeñas, assi como pollos y pollas y perdizes y conejos pequeños y aves terrueras, e a veçes carnero e vaca y huevos blandos.


      	Pescado: robalos, salmones, truchas, langostinos e sollo con adobo.


      	De las cozinas: borrajas, cerrajas, perejil, espárragos y arrego (orégano).


      	Leche: solo de almendras.


      	Especias: canela, açafran e culantro seco.


      	Salsas: de perejil e de oruga.


      	Frutas: granada agridulce, limón, naranja, lima, pera, sagraz, ciruelas y pasas (cocidas no).


      	Pan: bien levdo y bien cozido.


      	Vino: blanco, delgado y bien aguado.

    


    
      Sevillana medicina, siglo XIV


      Juan de Aviñón

    

  


  Las gachas de cebada, especialmente tostadas, y las coles eran beneficiosas para el flujo de bilis amarilla, aunque generaban hinchazón si no se les echaba azúcar. La miel pura se recomendaba para problemas de orina, pero purgaba demasiado al enfermo. Según la orden benedictina, la dieta adecuada para enfermos de lepra que aplicaban en sus hospitales era la siguiente:


  Para la comida debían tomar:


  
    	Pan y vino: un cuarto por día.


    	Carne: domingos, martes y jueves. Cerdo: una libra por persona. Cordero: un cuarto para seis personas.


    	Huevos (cuatro por persona): lunes, miércoles y sábados.

  


  La dieta para la cena:


  
    	Queso: domingos y jueves.


    	Guiso hecho a base de harina y manteca: lunes, miércoles y viernes.


    	Cebolla cocida con lechuga: martes y sábados.

  


  Durante la Cuaresma la dieta era:


  
    	Pescado: tres días por semana. En otros hospitales se sustituía por huevo, porque el pescado era dañino para la salud, y la comida básica era el potaje de legumbres. Caballa: una para cuatro personas. Ballena: una onza por enfermo.


    	Fruta, toda la necesaria: manzanas, uvas, nueces, castañas y avellanas. 
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      Las sangrías eran un método médico de extracción de sangre para tratar las dolencias, aunque no tenían efecto curativo. Se realizaban mediante incisiones en la vena o con sanguijuelas, que promovían la dilatación y el aumento de flujo sanguíneo de los vasos.

    


  


  Como nos cuenta Magdalena Santo Tomás en «El uso terapéutico de la alimentación en la Baja Edad Media», entre las tareas del boticario medieval se encontraba elaborar diferentes tipos de aguas que debían de tomar los enfermos: «que cueça todas las aguas de palo y çarçaparrilla con todas las demas aguas neçesarias para beber los enfermos, como aguas coçidas de regaliz y çevada…». En la teoría hipocrática de los humores, el diagnóstico se basaba en inspeccionar la orina, la sangre, el esputo y la toma del pulso del enfermo. El principio de los contrarios trataba de combatir la enfermedad con sangrías para eliminar el humor excesivo, se purgaban las heridas y se ingerían drogas, además de vigilar y restringir la dieta.


  2


  Prima. El cuerpo y la muerte


  LA INFANCIA, ¿MENOSPRECIADA?


  Un tópico sobre la Edad Media señala la obsesión por la muerte y la indiferencia hacia las etapas vitales, en especial hacia la infancia. Lejos de esa concepción, Fossier señala que los hombres y mujeres medievales se preocuparon por los cuidados de los niños y por su educación. Los niños eran no solo un don divino, sino productores de poder y riqueza. Los seglares de ambos sexos —obviando la desaprobación eclesiástica hacia la sexualidad— deseaban hijos. Los hijos bastardos no eran repudiados, sino, al contrario, ampliamente tolerados y aceptados dentro del organigrama familiar, sobre todo en los siglos bajomedievales. Las decisiones judiciales, las recetas repetidas o las penas impuestas demuestran la existencia de prácticas abortivas o anticonceptivas, incluso en las parejas legalmente instituidas. El aborto clandestino era muy común en el campo y en la ciudad, a pesar de la vigilancia de la Iglesia por ser un fruto no deseado. Las matronas recetaban infusiones de manzanillas, jengibre y helecho. Bernardino de Siena, predicador franciscano, afirmaba en el siglo XV que se podía interrumpir la gestación del feto antes de los 40 días: eso sí, a cambio de grandes penitencias y solo si entrañaba riesgo para la salud.
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    Mujer embarazada en una miniatura medieval.

  


  El embarazo era una preocupación exclusiva femenina, al igual que su posible esterilidad, achacable solo al sexo femenino. El hombre estaba ausente incluso durante el alumbramiento. La parturienta quedaba recostada o sostenida por almohadas; mientras, las matronas preparaban la ropa blanca y el baño y la ventrera la animaba y ayudaba, pendiente de intervenir si el niño se presentaba mal por medio de masajes o manipulaciones con las manos. Los riesgos aumentaban si el parto no era natural y no se cortaba el cordón umbilical con rapidez, aunque no se practicaba la cesárea. Una de cada diez parturientas no sobrevivía a un parto complicado.


  La mortalidad infantil al nacer en la época medieval oscilaba entre el veinticinco y el treinta por ciento por variados motivos: tétanos, meningitis, asfixia, disentería o insuficiencia vascular. San Agustín recordaba que, aunque la muerte es injusta y dolorosa, si el niño no estaba bautizado iría al infierno. Si se alumbraban gemelos, ¿había existido una conducta reprobable de la madre, embarazada de dos hombres diferentes? ¿O la mentalidad supersticiosa presuponía que uno era el doble diabólico del otro? Las fuentes genealógicas apenas reflejan gemelos aristocráticos. ¿Cabría suponer que recurrían al infanticidio para evitar particiones hereditarias?
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    Los relevailles franceses eran ceremonias religiosas en las que se bendecía a la mujer que había dado a luz y regresaba como la presentación de la Virgen en el Templo.

  


  La entrada en la comunidad se producía a través del ritual del baño y la higiene corporal al nacer, celebrado con el llanto del niño. El agua bautismal era el rito religioso que le acogía al mundo cristiano. Este sacramento podía ser administrado por seglares si existía peligro de muerte para el retoño. También se potenció el bautismo de adolescentes o adultos con ocasión de alguna fiesta de renovación, como Navidad, Pascua o Pentecostés.


  Las familias preferían el nacimiento de un varón al de una hembra por una cuestión económica, consideraban que era mejor ser guerreros y labriegos que hilanderas y cocineras. Y eran los únicos que escribían. Pero el verdadero motor familiar eran las hijas, cuyo matrimonio y fecundidad eran primordiales, aunque su utilidad productiva fuera menor en algunos casos.


  La alimentación de leche materna queda reflejada en la iconografía al aparecer la mujer en distintas actividades —hilando, cocinando o segando— con el niño mamando. Si se rompía el vínculo se recurría a una nodriza, elegida entre un círculo de confianza. De ahí se acentuaba la amistad de algunos hermanos de leche amamantados por la misma nodriza. El destete era tardío. El ritmo de fecundidad habitual duraba año y medio, pero sin la revolución de las nodrizas no habría sido viable la explosión demográfica de los siglos XII y XIII. Si la esperanza de vida oscilaba en una horquilla entre 40 y 60 años, solo sobrevivían entre 4,5 y 6,5 hijos. El abandono de los hijos en los atrios de las iglesias también era una situación factible, igual que desesperada, o que derivó en la construcción de hospicios en las ciudades.


  Muchas enfermedades infantiles eran mortales: sarampión, viruela, escarlatina, tos ferina o fiebres intestinales. Al niño se le bañaba con frecuencia y se le cambiaban los pañales, que eran unas vendas apretadas fuertemente por la creencia de que los miembros no se deformaran y ayudaran a dormir mejor. El hombre entraba en la escena de su cuidado doméstico al darle la papilla o el biberón —un cuerno de vaca pulido con un agujero— y ayudándole a andar en un tacatá de madera. Dormían en cunas a los pies del lecho de las madres. Y sobre los juguetes hay una retahíla de entretenimientos atemporales: sonajeros, canicas, muñecas de cera, cocinitas, armas, caballos y soldados.


  El niño era sagrado, incluso se encontraba quizá representado en el sacramento de la eucaristía cristiana. Hubo gran éxito del culto a los Santos Inocentes y se rogaba a los ángeles de la guarda por el comportamiento de los niños. Era cometido del padre iluminar el alma del niño enseñándole la auctoritas; la madre velaba por la salud del cuerpo y los rudimentos de conocimientos básicos.
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    Aldobrandino de Siena. Régime du corps (1256). Este médico recomendaba en este tratado dirigido a la salud de las mujeres la alimentación de pecho hasta el segundo año de vida. Después, la nodriza debía acostumbrar al niño a los alimentos sólidos, incluso masticando primero el pan en su boca. Una vez podía masticar por sí mismo, se le darían pasteles de pan y azúcar y papillas de avena con pan rallado, miel y leche. Los niños dormían en cunas de madera hasta los tres años.

  


  Los niños y las niñas de las familias acomodadas aprendían letras junto a sus madres y los maestros particulares, que acompañaban toda la crianza de los retoños. Los hijos del patriciado urbano y los hijos de clases más bajas se disputaban el favor concejil para acudir a escuelas catedralicias o concejiles. No obstante, las familias orientaban la formación de los hijos conforme a las expectativas profesionales de la misma, dotando de conocimientos básicos de escritura —leer letra tirada y escribir letra que comúnmente pueda signar un escribano— y cuentas —sumar, multiplicar y restar de cuenta llana— si eran vástagos de escribanos, notarios y mercaderes.


  Algunos manuales de la educación de los adolescentes estaban escritos por mujeres: eran obras teóricas reservadas a los ricos y a los príncipes (siglo IX), a los futuros clérigos (siglo XI), a los hijos de los caballeros (siglo XIV) o a los hijos de los burgueses (siglo XV). También, adquirían gran influencia los hermanos mayores, sobre todo en ausencia de los padres, junto a la figura del tío materno. Los abuelos no aparecen reflejados en la documentación porque no formaban parte de la vida activa y familiar.


  EL CUERPO Y EL BAÑO


  Es un mantra repetitivo y extendido pensar en la Edad Media como una época despreocupada por la higiene corporal. No se bañaba o perfumaba más un noble encastillado o en su palacio que un campesino en su choza o el artesano tras acabar su jornada en el taller. En este período, las personas se teñían el pelo para ocultar las canas y utilizaban perfumes y jabones elaborados manualmente para mejorar el aseo personal. Asimismo, se han hallado recetarios para elaborar tintas de escritura, productos quitamanchas y de tintorería o, incluso, para frenar la calvicie.


  El baño de los recién nacidos era preceptivo que se hiciera, una vez quitada la sangre y las mucosidades, para que ablandara sus huesos, con ayuda de la manipulación suave de los miembros del cuerpo. A veces se le protegía la piel con la ceniza de conchas de moluscos, recogidas en ríos o zonas pantanosas, cenizas de cuerno de becerro o cenizas de plomo bien trituradas y mezcladas con vino. Se ungía el cuerpo con aceite de rosas o arándano, antes de proteger el cuerpo con un pañal.


  El cuidado corporal se atestigua por la existencia y regulación en los baños públicos de las ciudades. Aunque eran evolución o más bien evocación de las termas romanas, donde el cuerpo recibía múltiples cuidados junto a la conversación y al ocio, los baños urbanos medievales eran edificios modestos. En una o varias salas se llenaban de agua —por medio de un sistema hidráulico de abducción instalado sobre una fuente— cubetas de madera y las personas, desnudas, se sumergían hasta medio cuerpo.
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    La asistencia a los baños públicos estaba estipulada y regulada en numerosas ciudades. Así, el Fuero de Cuenca estipula que los hombres acudieran el martes, el jueves y el sábado, las mujeres el lunes y el miércoles, y los judíos el viernes y el domingo.

  


  En algunos baños existían camas que no se utilizaban para el descanso, como muestra alguna miniatura. De ahí la mala fama de los baños públicos, incluso se afirma que podían producirse embarazos de baños si las mujeres utilizaban baños donde hubieran permanecido previamente hombres. Los clientes alquilaban una toalla y jabón elaborado con aceites, sebo y ceniza. Las cubas se calentaban mediante ladrillos refractarios y había personal que vigilaba los efectos personales. Los poderes municipales de Francia e Italia organizaban este servicio público que proporcionaba una buena remuneración.


  En las casas se podía organizar un rincón dedicado al baño con una simple cubeta o cubo. En el siglo XIV ya se menciona el lavabo que se llenaba con un jarro y se evacuaba por un desagüe móvil. El agua se extraía de pozos o de las fuentes, aunque en algunas ciudades hubo aguadores. Como costumbre extendida, al levantarse se lavaban la cara, antes de comer las manos y, en algunos casos, los dientes con polvo de sepia. En el campo, el baño completo se asociaba a alguna fiesta familiar.


  Sobre la evacuación de los excrementos y la orina humanos, las crónicas y los documentos guardan ¿pudoroso? silencio. Existían letrinas en ríos o cunetas, con tablones que tenían aberturas dispuestas sobre palos. En alojamientos privados podían disponer de casetas en el patio, conductos que se conducían al exterior por medio de un voladizo o incluso orinales. Los cuartos de retiro con asiento, desagüe de barro cocido hasta una fosa o alcantarilla, y una ventilación, pertenecen ya al siglo XV. Sobre los cuidados higiénicos posteriores apenas sabemos nada; el papel no se utilizó durante el período medieval y el algodón era caro. ¿Hojas o directamente nada?


  SENTIMIENTOS Y PASIONES HUMANAS


  Las fuentes sobre la sexualidad en la Edad Media están escritas por hombres… de Iglesia. Existen excepciones como Hildegarda de Bingen (siglo XI) o Cristina de Pizán (siglo XIV). Los juicios sobre los sentimientos y la dimensión sexual son juicios de hombres cristianos sin mujeres, con tintes misóginos. Estas eran acusadas de ser la puerta del Diablo, el símbolo de la impureza por la sangre que brotaba de ella, la loba que devora hombres o la lujuriosa que los incita al pecado.


  La devoción por María, que se acrecienta desde el siglo XII, parte de que es la Madre, virgen, del Creador. Pero el hombre vulgar teme a la mujer bajo el disfraz del desprecio. Y en el ámbito doméstico, el poder femenino dominaba el deseo sexual. La avidez sexual se representaba como la tentación revestida por la belleza y el placer.


  El fin de la vida de una pareja era la procreación según la voluntad de Dios. El hombre debía limitar las ocasiones y, como escribía santo Tomás de Aquino en el siglo XIII, recrearse en el acto sexual solo con una delectatio moderata. Un siglo más tarde, el Roman de la Rose barrería la mojigatería intelectual. El derecho germánico y romano ya protegía del maltrato a las mujeres y estos códigos recogían el castigo y las condenas por ello.


  Las manifestaciones del erotismo distan bastante de las contemporáneas. La desnudez del cuerpo no tenía un efecto lujurioso y solo se representaba así a Eva por su significado simbólico del pecado original. Los esposos se desnudaban por separado y se bañaban juntos, pero con el sombrero puesto, según describe Robert Fossier. El cabello y las manos eran ensalzados como símbolos sexuales por los poetas occitanos. El protagonismo del acto sexual era concedido a los hombres, según los clérigos, o a la mujer, según los poetas populares. El consentimiento mutuo y la consumación completa era lo que garantizaba, a los ojos vigilantes e implacables de Dios, el objetivo último: la procreación para aumentar el rebaño de fieles cristianos. La Iglesia permitía una única postura natural: la mujer tumbada sobre su espalda y el hombre encima de ella, aunque la diversidad de costumbres y lenguajes sexuales cotidianos no debía envidiar a los plasmados en las novelas cortas o los acertijos literarios de los siglos XIV y XV.


  Todas las manifestaciones de placer físico consideradas naturales en la Antigüedad grecorromana fueron condenadas como inmorales y antinaturales por el pensamiento cristiano, encargado de crear toda una retahíla de condenaciones eternas. La multiplicación de la documentación que describe estas prácticas ilícitas, incluidas las de esposos que recurrían a las pasiones naturales fuera del momento adecuado de fecundación, demuestra la ineficacia de las amenazas y los castigos.


  El pecado de Onán, el de la masturbación y el del coitus interruptus, que desperdiciaban la semilla de la procreación, se igualaba al de simonía (la compraventa de cuestiones espirituales). Los libros penitenciales condenaban, asimismo, a las mujeres sin hombre o viudas jóvenes, de igual forma que la homosexualidad. Las prácticas sodomitas, consideradas nefandas, eran los coitos anales de amantes de sexo diferente; la pedofilia entre adultos y niños del mismo sexo, la zoofilia calificada de bestialismo y los actos homosexuales.
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    La Iglesia permitía el acto sexual, sin alardes ni regocijos, con el único fin de la procreación de nuevos fieles cristianos.

  


  El bestialismo de los pastores, por ejemplo, difícil de comprobar, se castigaba con la hoguera, y la pedofilia con la sustracción de bienes o mediante castigos corporales. La homosexualidad se consideraba una extensión de la amistad a lo carnal en sociedades de jóvenes de las aldeas o en las devociones urbanas de ambos sexos. En la época medieval se pensaba que podía perjudicar la salud de los culpables, que raramente eran expuestos públicamente.


  EL MATRIMONIO O EL MÉNAGE À TROIS


  La vida en pareja suponía una superioridad masculina traducida en la obediencia de la mujer, que le concedía una prole, le cuidaba en la enfermedad y le satisfacía sexualmente. Su función esencial era el cuidado de la casa y de los hijos en aras de la virtud de la castidad y de la fidelidad. La cocina y la costura eran sus menesteres diarios. Este cliché repetido hasta la saciedad es una descripción humillante creada en el siglo XIX. Las diferencias de edad entre los cónyuges, separados por quince o más años, en ocasiones, contribuían a que el marido ejerciera casi de una manera paternal hacia su joven esposa de quince o diecisiete años, y por su mayor experiencia sabía comportarse mejor en diferentes ámbitos.


  El adulterio no fue vituperado por la sociedad, pero sí por la Iglesia, que condenaba el deshonor y la fornicación. La edad normal de casamiento tenía límites: 25 o 30 años. De ahí al abismo moral para quienes no guardaban la continencia sexual. La violación era una agresión execrable que suponía la violencia masculina hacia la mujer, pero no se conocen apenas denuncias porque el deshonor familiar lo ofuscaba todo. En ocasiones, se trataba de asaltos nocturnos colectivos a mujeres indefensas, como las jóvenes, viudas o mendigas. La Iglesia condenaba el aborto del fruto de estas uniones abominables. En la Edad Media no se argumentaba la violación con el consentimiento de la víctima, y el ataque no era solo físico, ya que conllevaba un ataque al patrimonio familiar administrado por el marido, el padre o un hermano.


  Los hombres recurrían a la prostitución, amor físico de pago utilizado como regulador social. La Iglesia era permisiva, pese a su condena, al considerarla un mal menor, y por ello vigilaba estricta su funcionamiento e incluso se hacía cargo de las chicas públicas en casas de su propiedad, según Fossier. Cuando por edad no ejercían la prostitución, algunas mujeres se instalaban en comunidades piadosas o servían a algún sacerdote. En las ciudades, estos burdeles o retiros de desahogo se agrupaban en torno a las iglesias, en los puentes y frente a los palacios.


  El divorcio quedó prohibido por la Iglesia, salvo casos justificados. En el Fuero Juzgo castellano, la mujer podía obtener la libertad de su matrimonio si «el marido es el que yace con varones, o si quisiera que haga su mujer adulterio, no queriendo ella, o si lo permitió». No ocurría lo mismo en el caso de que el marido cayera en servidumbre o si alguno de los dos cónyuges quería tomar los oficios religiosos.


  EL PODER FEMENINO EN EL CONTRATO NUPCIAL


  La presencia económica de la mujer era notoria entre los siglos X y XI, y XIII y XIV. El matrimonio disminuía las actividades en la esfera pública y civil de las mujeres, y jurídicamente las anclaba a una situación mediocre. Como séptimo sacramento, la unión matrimonial suponía un contrato irrevocable sellado por Dios y no se podía quebrantar. Las muchachas en edad casadera eran consideradas las núbiles, a los doce o catorce años; los muchachos un poco después. ¿Eran perfectamente conscientes los contrayentes de la sinceridad de su consentimiento? En las uniones forzosas de los grupos de la alta sociedad no era óbice para que pudiera desarrollarse un vínculo de afecto conyugal.


  El contrato establecido entre las familias se plasmaba en las nuptiae, donde se cruzaban costumbres romanas, cristianas y germánicas. La ceremonia se solía realizar en casa de la novia y los contrayentes exhibían sus mejores trajes. Ambos llevaban tocado y la novia lucía vestida de colores, especialmente el rojo, pero nunca el blanco. El velo se extendía por encima de ellos y el padre de la novia transmitía al novio la manus, la autoridad sobre su mujer. Las palabras de presente suponían la confirmación verbal del compromiso, simbolizado en los anillos digitales. Los testigos —podían ser un hombre de iglesia y un notario— enunciaban los compromisos materiales adquiridos a los padres. Después se dirigían a recibir los votos y la bendición eclesiástica, ceremonia que no era habitual antes del siglo XIV, al realizarse en el atrio externo a la iglesia. De la lluvia de cereales para fomentar la fecundidad de la pareja se pasaba al banquete en el que la novia no comía y el novio cantaba composiciones atrevidas. En la cámara nupcial, previa bendición sacerdotal, mujeres con experiencia desanudaban los cordones, un rito que liberaba la virilidad del varón, y ofrecían un vino aromático con capacidad afrodisiaca para dejarlos solos. En ámbitos rurales, se acuñó en la época del Romanticismo la creencia —nada recogen las fuentes— del derecho de pernada por el que el señor desvirgaba a la novia la noche nupcial; posible reminiscencia del pago monetario al señor como permiso para el casamiento.
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    El matrimonio medieval no daba excesiva importancia a la presencia de la Iglesia, ya que muchos esponsales seguían la tradición germánica. La mujer legítima se denominaba velada por el velo que la cubría al aceptar los esponsales, y recibía del novio la dote, que podían ser tierras, ganados, muebles y dineros.

  


  La Iglesia intentó combatir algunas prácticas de origen pagano o germánico, como la poligamia, costumbre sajona y normanda que generaba progenies simultáneas de hijos legítimos y bastardos. Otro obstáculo denunciado por la Iglesia era la consanguinidad, hasta el séptimo grado —reducido en el V Concilio de Letrán al cuarto grado, de primos segundos hacia atrás—, no por temor a las consecuencias fisiológicas en la descendencia, sino para evitar la acumulación de poder político-económico en unas pocas familias de la aristocracia. El incesto entre padres e hijos, o hermanos, igualmente era reprobado. Incluso las segundas nupcias solo eran toleradas en caso de repudio por esterilidad de la esposa o viudedad masculina, ya que las viudas mantenían esa ligazón al jefe de familia a la que pertenecía.


  La dote formaba parte de los bienes materiales de la esposa y no podían despilfarrarse, aunque las mujeres no podían gestionarla una vez casadas: les servía para acometer de forma segura una hipotética viudedad.


  EL COMERCIO CARNAL PERMITIDO


  El matrimonio y la sexualidad se concebían, en la mentalidad medieval, circunscritos al ámbito de la normativa impuesta por la Iglesia. Los testigos de los procesos judiciales manifiestan que sus vecinos son marido y mujer, porque comparten la misma vivienda. El matrimonio era una institución sacramental y el marco donde se concebía la sexualidad lícita, cuyo objetivo era la procreación. La fórmula per copula carnal consumado aludía al acto carnal autorizado.


  Todo coito fuera del matrimonio era considerado una transgresión: hombres y mujeres que se acostaban juntos. Algunos términos eran muy elocuentes. La cabalgada indicaba la unión carnal entre amantes, con una idea inmoral y llevada a cabo con desenfreno irracional. Y poner la pierna encima significaba apropiarse de una mujer ajena o soltera sin que existiera vínculo matrimonial. No obstante, la sociedad medieval discriminaba el comportamiento masculino y femenino respecto a las prácticas sexuales. El adulterio era cometido por la mujer casada; en cambio, la infidelidad conyugal del marido se resolvía en la situación de amancebamiento, concubinato o vivir con una amiga.


  El acto carnal ilícito se juzgaba según criterios canónicos como un delito de pecado, aunque en los civiles se castigaba con penas económicas. No obstante, el adulterio era un acto consentido como medio de evitar mayores pecados o disturbios públicos.


  La persona que cometía adulterio arruinaba su reputación social y personal, porque se asumía que su conducta era reflejo de su mala vida y significaba la transgresión impura del sacramento matrimonial. También se interpretaba el adulterio como una vía de subversión del orden social al introducir la bastardía en la línea hereditaria natural, aunque el bastardo del hombre era admitido. Algunos escritos menospreciaban a los bastardos señalando su ineptitud para desempeñar actos religiosos o seculares, y se les atribuían características peyorativas al considerarles desvergonzados, orgullosos, pomposos, mentirosos y lujuriosos.


  Según los códigos de las mentalidades medievales, las relaciones extraconyugales de la mujer eran las que propiciaban el deshonor del marido y la mancilla de su fama pública, que debía repararse de forma violenta. Las mujeres cometían adulterio y los hombres solo vivían en amancebamiento. En Francia se humillaba a los adúlteros en un paseo público, sujetos a todo tipo de insultos y vejaciones, como ir atados del sexo. El derecho castellano facultaba a los maridos para repudiar a la mujer e incluso tomarse la justicia por su mano con los adúlteros y requisar sus bienes. Y si el marido perdonaba a la mujer debía firmar un documento notarial denominado carta de perdón de cuernos.
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    El adulterio femenino se podía pagar con la muerte en la hoguera y era aun peor si se cometía con un moro o un judío. Ambos eran ejecutados de forma inminente.

  


  La barraganía suponía la vida en común de hombres y mujeres que compartían casa, mesa y lecho, así como la crianza de los hijos, sin vínculo matrimonial, pero a través de algún acuerdo escrito notarial. Estos contratos podían disolverse por acuerdo de ambas partes o de forma unilateral, compensando a la parte abandonada. La mujer abarraganada tenía el derecho a la copropiedad de los bienes.


  El amancebamiento o la mancebía significaba que hombres —no solo solteros, sino que podían estar casados o ser clérigos— y mujeres solteras compartían el hogar. La mancebía denominaba el lugar donde las mujeres ejercían la prostitución. Las relaciones de parejas amancebadas eran condenadas por la legislación civil y eclesiástica. El origen de las mancebas estaba en la necesidad de mujeres solteras, separadas —apenas existía la opción de obtener la nulidad matrimonial— o viudas que aceptaron la protección de un hombre para subsistir. Algunas mancebas habían sido violadas, como Sancha de Bolea en 1460, por un mercader de Daroca que «hubo mi virginidad y fui deshonrada et estaba en punto de ir por los burdeles», por lo que le pidió «que vos placiese tomarme en vuestra casa por casera o sirvienta, a estar e dormir con vos e hacer de mi cuerpo a toda vuestra guisa».


  Las mancebas podían transformarse en mujeres casadas, aunque hubieran sido amigas de otros hombres y hubieran podido tener hijos naturales. La paternidad de estos vástagos generaba a veces el repudio del progenitor, aunque la documentación notarial instaba a que ayudara económicamente a la madre soltera. Los fueros altomedievales señalaban incluso que los tres primeros años el niño dependía de la madre, pero después la crianza le correspondía al padre hasta su mayoría de edad.


  Otros delitos sexuales, como el estupro, ya fueron recogidos por la legislación romana, definido como el acceso carnal por la fuerza. Desde el punto de vista moral, en la Edad Media se consideraba estupro todo pecado de lujuria y licencia sexual, en especial cuando la mujer era una virgen o viuda honesta o se producía por engaños o por la fuerza. Las mujeres víctimas de estupro se sentían humilladas, burladas y corrompidas: en virtud de la honra de la mujer, el estuprador podía ser castigado con la pérdida de la mitad de sus bienes, recibir unos azotes y destierro durante cinco años en una isla o la hoguera si era sirviente de la casa donde cometiere el delito; pero ¡no recibiría castigo alguno si la mujer no era religiosa, virgen, viuda o de buena fama…! La pena dependería de la voluntad del juez.


  La Iglesia, además del adulterio, condenaba el estupro si la mujer era virgen o doncella; la fornicación simple, si la cópula se daba entre dos personas de diferente sexo sin vínculo matrimonial; el incesto, si había parentesco entre el hombre y la mujer; y el pecado contra natura, la sodomía.


  Las agresiones sexuales se recogen en la documentación como forzamientos sobre una mujer. El grupo más expuesto a la violación eran las sirvientas o mozas del servicio doméstico. Los agresores utilizaban la violencia y añadían más delitos como el robo de bienes, cometer heridas físicas o el allanamiento de morada. Algunas mujeres pudieron recibir compensaciones económicas de los agresores para poder elevar su dote en un futuro enlace, pero lo común era no recuperar el honor y la buena fama y caer en la ciénaga de la prostitución. El violador rara vez recibía el castigo de la pena capital, tipificado en la legislación medieval, en especial si era un individuo del grupo social privilegiado.
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    Jules-Arsène Garnier, El suplicio de los adúlteros (1876). Colección particular. Este cuadro decimonónico muestra el repudio y el escarnio público de los adúlteros.

  


  
    ¿QUÉ RECOGE EL DERECHO CASTELLANO SOBRE EL ADULTERIO?


    Quando alguna mugier soltera hobiere fijo de algun home soltero, é el homme lo connociere por fijo, la madre sea tenuda de lo criar é de lo gobernar a su cuesta é á su mision fasta tres annos. Si hobiere de que ella lo pueda criar; é si non hobiere de que lo criar, crielo á cuesta é mision del padre. Et si la muger lo criare de lo suyo fasta los tres annos, el padre crielo desde allí en adelante de lo suyo, é non la madre si non quisiere.


    Fuero de Soria. Tít. De los huérfanos (1120)


    Si por aventura algun marido hobiere sospecha de su muger quel face cornudo, et probar non lo podiere por verdad, la muger fagal derecho jurando con doce de sus vecinas, et sea creida; si complir non lo pudiera, puédela dejar sin caloña.


    
      Fuero de Cuenca. Ley L, cap. XI (1190)

    


    Quien puede acusar a la muger de adulterio, teniendola el marido en su casa.


    Muger casada faziendo adulterio mientras que el marido la touiesse por su muger, e que el casamiento no fuesse partido, non la puede ninguno acusar, si non su marido, o su padre della, o su hermano, o su tio, hermano de su padre, o de su madre; porque non deue ser denostado el casamiento de tal muger por acusacion de ome estrano, pues que el marido, e los otros parientes sobredichos della, quieren sufrir, e callar su deshonrra; e sobre todos estos el marido ha mayor poder, e deue ser primero recebido a fazer la acusacion de su muger, queriendola el acusar. Pero si el marido fuesse tan negligente que la non quisiesse acusar, e ella fuesse tan porfiosa en la maldad, que se tornasse aun a fazer el adulterio, estonce la podria acusar el padre, e si el padre non lo quisiesse fazer, puedela acusar vno de los otros parientes sobredichos della; mas los otros del pueblo non lo pueden fazer, por las razones sobredichas.


    Partidas, 7. Ley 17, tít. 2 (c. 1256-1265)


    […] et defendemos que el marido despues que sopiere que su muger fizo adulterio non la tenga a su mesa nin en su lecho, et el que lo ficiere non la pueda despues acusar […].


    Fuero Real (1255)


    El barón que mugier hobiere en Baeza o en otras tierras, y barragana tobiere paladinamente, sean ambos ligados y fostigados.


    Fuero de Baeza (1273)


    Si el esposo los hayare en uno, que los pueda matar, si quisiere, ambos a dos, asi que no pueda matar al uno, y dexar al otro.


    Ordenamiento de Alcalá (1348)

  


  La legislación foral recogía castigos a los varones que cometían delitos contra las mujeres. Así, en el Fuero de Cuenca, ejemplo de fuero castellano de raigambre germánica, contemplaba penas o multas muy tenues —multa y aceptación de enemistad de la familia de la mujer ofendida— en algunos de sus títulos:


  
    	Del que forzare o robare mujer ajena.


    	De la mujer forzada o rascada.


    	Del que denostare a mujer ajena.


    	Del que tomare a la mujer por los cabellos.


    	Del que forzare a la mujer de orden.


    	Del que cortare las tetas a la mujer.


    	Del que cortare las faldas a la mujer.


    	Del que matare a la mujer preñada.

  


  LOS JUDÍOS Y LA SEXUALIDAD


  En los grupos judíos la afectividad quedaba en un segundo plano al priorizar los intereses de la familia, donde el padre ejercía una autoridad severa sobre el destino de sus hijos. El judaísmo consagraba la vida sexual en los límites del matrimonio con unos débitos explícitos por las fuentes bíblicas: la frecuencia del coito se fijaba conforme a la actividad profesional del varón y no podía dejarse un período de abstinencia mayor de dos semanas. Los que trabajaban en la misma ciudad estaban obligados a realizar el acto dos veces a la semana, mientras que los que desempeñaban una actividad fuera de la urbe debían atender un encuentro con su esposa. A los estudiosos de la ley judía, el Talmud, se les recomendaba incluso la noche del viernes. El deseo femenino es reconocido y complacido en circunstancias muy concretas: antes de iniciar un viaje, en la antesala de la menstruación, la noche del baño ritual o mikveh, al emitir señales de seducción o en el período posterior al parto.
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    El marido judío podía castigar a la mujer adúltera y al amante con el ahorcamiento.

  


  El adulterio se sancionaba y acarreaba impedimentos severos para los hijos bastardos; no obstante, fue una práctica extendida entre los judíos ricos que vivían en familias extensas en la misma casa. El marido podía castigar a la mujer adúltera y al amante hasta con la pena de muerte: lapidación o ahorcamiento. Se aplicaba la ordalía de las aguas amargas —una bebida que se le obliga beber que hincha el vientre con múltiples dolores— a la mujer si era sospechosa, mientras que si existían murmuraciones el marido podía repudiarla.


  LA MUERTE MEDIEVAL, ¿IGUAL QUE TODAS?


  La muerte está vinculada en el Occidente medieval al cristianismo y a su fe; era interpretada como un punto y seguido, hay más allá para el alma liberada. La imagen de las masacres bélicas o las terribles epidemias o hambrunas del período han contribuido a teñir de luto casi permanente los siglos medievales, acentuado por una esperanza de vida nimia si la comparamos con las sociedades de régimen demográfico moderno. Los testimonios son exiguos, pero los datos —y las condiciones del nivel de vida— exponen que el límite máximo anduvo en torno a los sesenta años de esperanza de vida. Con sus excepciones. Desterremos, asimismo, mitos como la generalización de la muerte precoz.


  La literatura bajomedieval ha identificado, siempre en plenitud de juventud, a guerreros, reyes, magistrados o prelados cuando estos probablemente eran gente de edad. Esa apariencia juvenil también se reflejaba en las modas o en los peinados. Existían las artes moriendi, manuales para acercarse al consuelo de la buena muerte. Las danzas fúnebres, que igualaban a todas las personas en el momento de acudir al juicio final se expandieron en representaciones artísticas. En el instante de la partida se debía estar preparado, pero solo un grupo de elegidos realizaba el tránsito con el alma limpia: las confesiones para redimir los pecados, a veces a cambio de alguna donación hacia los ministros de la Iglesia; la organización de misas sufragadas por el aniversario del óbito; la legación de sus bienes a los herederos legítimos en la práctica testamentaria, conocida en la Europa meridional desde la dominación romana.
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    El Ars moriendi es un texto escrito en latín en la primera mitad del siglo XV que contiene los procedimientos para una buena muerte cristiana. Inspirado en las condiciones causadas por las recurrentes pestes acaecidas en Europa occidental, incluía consejos sobre el buen morir a través del grabado de imágenes.

  


  El paso idílico a la muerte se plasmaba en un lecho rodeado de familiares y afrontando el trance con serenidad cristiana. La realidad consuetudinaria involucraba al párroco que invocaba la buena muerte, la salvación eterna y la redención de los pecados. Era un rito que cohesionaba la comunidad de los vivos. Pero otras muertes no daban margen a la lucidez. Recién nacidos que ni siquiera se habían bautizado o niños abortados. Criminales que solicitaban penitencia y remisión final. Los soldados muertos en la batalla, que podían haber recibido la bendición y la comunión antes de la misma. Las personas asesinadas serían enterradas como víctimas consagradas, acogidas a la gracia divina. El suicidio, no obstante, era una muerte no tolerada por la Iglesia porque suponía la renuncia al don divino de la vida. La recompensa esperanzadora del más allá no debía tirarse por la borda, es inconcebible, espeta la fe cristiana. El suicidio, impulsado por hastío o desesperación, no se reconocía públicamente, sino que era camuflado. Con cifras en la mano, Fossier recuerda que cuatro quintas partes de los hombres se mataban en la Edad Media, tres de cada cinco por ahorcamiento y una cuarta parte por ahogamiento.


  El cuerpo del finado no era embalsamado como en el Egipto Antiguo, sino que era amortajado con un sudario, un trozo de paño la mayoría de las veces. Depositaban los cuerpos en el suelo, en una cuba de piedra o protegidos por tejas. Tampoco había cremación, salvo en los muertos en la hoguera. El cortejo fúnebre, aunque fuera un difunto anónimo, debía ser solemne y contar con plañideras, cantos y bendiciones. El lugar de enterramiento era el atrium, un espacio público pero sagrado para el reposo perpetuo. La Iglesia gobernaba a los muertos a su cargo, pero también se utilizaban los cementerios para tomar las decisiones comunales, como el inicio de la vendimia o la toma de las armas, o celebrar la feria de los cerdos o la fiesta de la cosecha.


  La idea cristiana del más allá como religión salvífica era todo o nada: la salvación eterna en el paraíso o la condena de igual duración en el infierno. La invención del purgatorio señalaba la prolongación del revoloteo del alma. Algunos médiums invocaban a los muertos para incitar a la penitencia, pero la Iglesia condenaba estas prácticas como necromancia. En cambio, una práctica tolerada era la veneración de las reliquias de los santos, y por esta vía la espiritualidad y el fervor religioso conectan con las influencias económicas y culturales en el entramado de las rutas de peregrinos.


  MUERTES VIOLENTAS


  La muerte violenta en la Edad Media ha quedado recogida en múltiples testimonios y tipificada en códigos legislativos, prueba de la gran frecuencia con que se decretaba la pena capital. El derecho castellano tradicional está compuesto de una base germánica, sobre todo hasta la recepción del derecho común romano de las centurias bajomedievales.


  El Fuero Juzgo castellano instituyó la pena capital para delitos enormes y de consecuencias funestas, como para pecados afrentosos, y recogía el modo expreso de la ejecución. Los textos forales de la Plena Edad Media son explícitos a la hora de recoger hipotéticas penas capitales según las circunstancias y gravedad del delito cometido. Los preceptos de la mayor parte de los fueros castellanos recogen ese regusto arcaico del derecho germánico: ojo por ojo, diente por diente, que tiene su más antiguo y conocido marco en la Mesopotamia del Código de Hammurabi. En los fueros municipales hubo diversidad de criterios a la hora de sancionar los delitos con la pena de muerte. En algunos fueros —como el de León— se admitían las arcaizantes pruebas del hierro candente o del agua hirviendo para probar la inocencia de un delito, y en otros se imponían penas tan crueles como el arrancamiento de dientes —el de Soria— o el despeñamiento —el de Cuenca—. En muchas ciudades era habitual la decapitación por hacha, o la hoguera, pero Toledo se caracterizaba por la lapidación, y Salamanca y Cáceres por la horca.


  En algunos fueros riojanos, como el de Nájera, se recogen figuras delictivas como las lesiones, la violación y el homicidio, y dentro se diferencia si era infanzón, judío o monje. También se señalan una serie de exenciones; así, no se respondía en el caso si alguien fuere asesinado el jueves, que era el día de mercado en Nájera, o si la víctima cayera fortuitamente de la peña o del puente, o fuera hallado ahogado en el río. Existía, además, un precepto curioso: si la víctima resultaba ser un «homo malus», es decir, conocidamente enfermo o disminuido, se agravaba la pena en el supuesto de que fuera un infanzón. Resulta significativo el hecho de que la caloña a pagar por el homicidio de un moro esclavo o prisionero fuera idéntica a la que había de satisfacerse por quien matara un asno: doce sueldos y medio.
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    La ordalía del hierro candente, para probar la inocencia de un delito, es una costumbre arcaizante de origen germánico. El acusado debía coger con las manos un hierro ardiente el tiempo que transcurría al dar siete pasos. Después se examinaban las manos para ver si había signos de quemaduras que reafirmaran el delito.

  


  En las Partidas hallamos un análisis del delito político efectuado contra el monarca en una tipología muy detallada: trabajar para matar al soberano; ayudar a los enemigos del rey para luchar contra él; los que estorban el beneficio del rey en las relaciones con otros reinos; el que se alza con villas o castillos cedidos por él; los que lo abandonan al rey en el campo de batalla o se pasan al bando enemigo; los que provocan alborotos contra el monarca, coaligándose con otras personas para ello; los que matan a oficiales regios o a sus consejeros o guardas; los que violan un seguro otorgado por el rey a una persona o grupo de personas; los que matan o hacen huir a los rehenes que le han sido otorgados; los que maltratan imágenes del rey, hechas en su honra o a su semejanza; los que falsifican la moneda o los sellos regios, etc. Muchos de estos delitos eran castigados con la pena capital. Fernando IV decidió recurrir a este tipo de actuaciones ante la resistencia que algunos personajes de la corte, e incluso de su familia, le oponían. El infante Juan le hacía todo tipo de desacatos y llegó a abandonarlo en el cerco de Algeciras. El rey decidió recurrir al asesinato y lo intentó en Burgos, mientras se desarrollaban las bodas de la infanta Isabel:


  E la reyna dixo que non vernía si ante ella non lo asegurase, e que ella non le aseguraría si él non se lo mandase, e díxola el rey que él le aseguraría, e que rogava a ella que lo segurase por él; e estonce enbióle la reyna su mandado que viniese seguro a la villa a posar, e el infante D. Juan e sus fijos a sus amigos vinieron a posar en el barrio de Sant Esteban, e tenía que él estava y seguro, e luego fue tratado el seguramiento que el rey quería dél. Mas porque algunos malos omes consejavan al rey que lo matase en toda guisa, e el rey, como era ome de manera a que lo metían los omes a lo que quería dél mal, vencióse a ello, e avía ordenado de lo matar.


  También Alfonso XI hizo lo propio con Juan Núñez, noble que se le resistía constantemente, por lo que no dudó en atentar contra su vida:


  Don Joan veno a Toro, et Alvar Núñez con él. Et el rey salióle a rescebir fuera de la villa, et llegó con él a su posada, et mandó que otro día comiese con él: et don Joan otorgó que lo faria. Et el rey avía muy grand voluntad de matar a don Joan por las cosas que avía sabido, las quales cuenta la estoria. Et otro día que don Joan entró en Toro, que fue día de la fiesta de todos los Sanctos, el rey mandolo matar: et morieron con él dos caballeros sus vasallos, que decían al uno Garci Fernández Sarmiento, et al otro Lope Aznares de Fermosiella; et presieron a Juan Álvarez de Osorio.


  Las Siete Partidas unificaron la aplicación de medios para la pena capital. El condenado a muerte debía ser ejecutado por decapitación con cuchillo o espada, o por la horca u hoguera, o por las fieras, pero no podía ser apedreado, crucificado ni despeñado. La ejecución debía ser pública en el lugar indicado por el rollo o piedra jurisdiccional, y el cadáver del reo era entregado a los parientes o religiosos.


  En Galicia hallamos numerosos ejemplos de la violencia entre señores y vasallos. Los caballeros morían principalmente en grandes batallas, en las escaramuzas de los bandos nobiliarios, en acciones militares y en combates singulares como desafíos o simulados como los torneos o la caza, siempre abiertos a la posibilidad de un accidente mortal. Pedro Álvarez de Sotomayor aprovechó la represión de una revuelta antiseñorial en Ribadavia (1470) para prender a Diego Sarmiento, señor de Salvatierra, «e allí lo mató e mandó degollar porque decían que heran parientes del dicho Gregorio de Valladares, e desterró todos los otros parientes…», por miedo a que dichos parientes quisiesen vengar la muerte.


  La Edad Media asistió a cierta diferenciación social de la muerte. Una cosa era que muriera un hidalgo, y otra bien distinta que muriera un plebeyo. Existía una muerte hidalga, digna, por decapitación, y una muerte plebeya, infamante, por ahorcamiento. La muerte pública podía entonces ser o no innoble, la muerte clandestina lo era siempre. La ley medieval reservaba un tipo de muerte, si cabe más injuriosa que el ahorcamiento, para quien ose asesinar mediante veneno: «estonce el matador, deve morir deshonrradamente echandolo a los leones, o a canes, o a otras bestias bravas que lo maten».


  Se llegaba al extremo de perseguir el tráfico de «yervas e ponzoñas», castigando con pena de homicida al vendedor y al comprador, según las Partidas. En época de Juan II fueron asesinados los dos hijos del caballero Lopo Alfonso de Marceo. El Duque de Arjona, disgustado con dicho Lopo a causa de su negativa a entrar a su servicio, ordenó tirar desde la torre de Quitapesares a uno de sus hijos, que además era su paje. Al otro «mataronlo con ponzó en Orense, quando estaba esposado con envidia, porque era moi privado en la corte e gran cabalgante e gran justador».


  En el Reino navarro de los siglos XIII y XIV existía un conjunto de derechos y obligaciones de tipo judicial en función de su pertenencia a un grupo social, otorgado por el nacimiento. A efectos judiciales, no era lo mismo ser noble que campesino. En la acción punitiva contra el bandidaje fronterizo, el homicidio agravado, el robo y los atentados contra la autoridad, la justicia se volvió más coercitiva en su máxima respuesta penal. La horca fue la modalidad capital por antonomasia, seguida del ahogamiento en agua, reservado para la mujer delincuente y para los individuos notables de la sociedad, pues se consideraba una muerte de mayor honorabilidad. En este sentido, los nobles delincuentes también fueron castigados mediante el despeñamiento. A los delitos más terribles e impuros como la hechicería y los crímenes contra natura se les reservó la variedad más infamante: la muerte en la hoguera. También es notorio hacer constar cómo entre los castigos corporales se encontraban el desorejamiento y la flagelación.


  Existen algunos datos sobre las mujeres, que también sufrían la pena capital por aquellos delitos perpetrados merecedores de ese castigo y con la misma dureza. En 1457 el gobernador de los condados catalanes de Rosellón y Cerdaña condenó a una mujer a ser descuartizada por haber envenenado a su marido, siendo previamente arrastrada por el suelo y degollada. Sin embargo, existía una serie de consideraciones que añadían ciertas matizaciones a esa igualdad inicial. En primer lugar, estaba el aplazamiento de la ejecución si la rea convicta se encontraba embarazada. En ese caso se debía esperar a que diera a luz para aplicar la sentencia: «Sy alguna muger por culpa que faga fuer judgada a muerte o a pena de su cuerpo, e fuer preñada, non sea justiciada nin aya ninguna pena en cuerpo fasta que sea parida». En consecuencia, la ejecución de la pena capital quedaba pospuesta durante nueve meses como máximo, aunque en la época consideraban que el período de gestación podía prolongarse hasta los once meses.


  
    [image: img13.jpeg] 

    La icónica muerte de Juana de Arco en la hoguera tuvo lugar en la plaza del mercado viejo de Ruán, el 30 de mayo de 1431, tras ser apresada por los ingleses y acusada de herejía.

  


  En las Partidas se añadió la siguiente aclaración que no había sido recogida por el Fuero Real:


  Que si alguna muger preñada fiziere por que deue morir, que la non deuen matar fasta que sea parida. Ca, si el fijo, que es nasçido, non deue rescebir pena por el yerro del padre, mucho menos la meresce el que esta en el vientre, por el yerro de su madre. E por ende, si alguno contra esto fiziere, justiciando a sabiendas muger preñada, deue rescebir tal pena, como aquel que a tuerto mata a otro.


  Al igual que la legislación castellana, también la navarra rechazaba la ejecución de una mujer hasta que se hubiera producido el nacimiento, como se constata a través del ejemplo de la mora Xenacin, vecina de Cortes y condenada a morir en la horca por haber hurtado en una casa de Tudela. Como estaba embarazada de un cristiano se la mantuvo encerrada en una cárcel hasta concluir el embarazo, esto es, los 109 días que le restaban. Tras el parto, Xenacin fue ahorcada y su criatura entregada a una nodriza.


  En segundo lugar, las mujeres podían ser ejecutadas por sus propios maridos y no viceversa. En 1494 Fernán Ruiz, vecino de Sevilla, denunció el adulterio de su mujer y los alcaldes de corte pronunciaron la siguiente sentencia:


  Dándola por actora y perpetradora del dicho delito, ordenaron que en cualquier lugar que fuere hallada fuere presa y entregada al dicho Fernán Ruiz, su marido, con todos sus bienes muebles y raíces, para que de ella hiciera lo que quisiera dándole pena de muerte u otra cualquier condena.


  Y los maridos hacían uso de esta facultad, como Martín Sánchez, vecino de dos hermanas, que en 1478 degolló a su mujer Ana López y a su amante Juan Alfonso tras serles entregados por los alcaldes de Sevilla: «por la gran injuria que le hicieron y por restituir su honra los degolló por justicia». En la documentación se encuentran testimonios de mujeres que fueron ejecutadas en la horca. Así, en 1489 «ahorcaron de rollo en la plaza de San Francisco [de Sevilla] a dos mujeres, que se llamaban la una Marina de Ávila e la otra Catalina de Baena, porque dormían carnalmente con otras mujeres como hombres».


  En 1508 fue condenada a morir en la horca Catalina Alonso, viuda del tornero Carmona y vecina de Baeza, por envenenar a su yerno y favorecer las relaciones de su hija con otros hombres.


  En Cataluña y Castilla, contrariamente a lo que sucedía en Francia y Navarra, no parece que la muerte en la horca de las mujeres se excluyera por considerarse indecorosa y denigrante la exposición del cuerpo, mecido por el viento y blanco de comentarios lascivos o soeces; simplemente, se estableció la medida de atar las faldas para evitar esas situaciones.
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    La muerte en la horca se reservaba para determinados homicidios o delitos.

  


  PÁBULO A LA PESTE NEGRA


  La peste negra pudo acabar con la vida de 20 o 25 millones de cristianos en Europa occidental (las cifras son estimativas). La peste pulmonar o bubónica era la más temida y descrita por las fuentes, y se convertía en epidemia por el rápido contagio de los individuos. La peste elevó las tasas de mortalidad aun más, ya que la incidencia de las catástrofes naturales y la coyuntura político-militar en el siglo XIV era muy alta. La virulencia del bacilo se reactivó en distintos lugares y períodos.


  En algunas ciudades francesas como Périgeux, Lyon o Reims, se perdió la cuarta parte de su población. En las ciudades alemanas la incidencia de la peste alcanzó, en muchos casos, entre el cincuenta y el setenta por ciento, como en Magdeburgo, Hamburgo y Bremen. La actividad profesional y el nivel económico permitían a algunos grupos sociales escapar de las garras de la peste, que incidía más en los grupos humildes. En el caso de Hamburgo, por grupos, murieron 27 oficiales públicos de 50, 12 panaderos de 34 y 18 carniceros de 40. En Marsella o Carcasona desaparecieron todas las comunidades franciscanas.


  
    LA PESTE BUBÓNICA


    Durante la epidemia de peste bubónica que asoló Florencia en 1348, Bocaccio se alejó a una villa para escapar de ella y elaboró el Decamerón, diez historias en las que se recogen algunos testimonios de los horrores causados.


    Y no valiendo contra ella ningún saber ni providencia humana (como la limpieza de la ciudad de muchas inmundicias ordenada por los encargados de ello y la prohibición de entrar en ella a todos los enfermos y los muchos consejos dados para conservar la salubridad) ni valiendo tampoco las humildes súplicas dirigidas a Dios por las personas devotas no una vez sino muchas ordenadas en procesiones o de otras maneras, casi al principio de la primavera del año antes dicho empezó horriblemente y en asombrosa manera a mostrar sus dolorosos efectos. Y no era como en Oriente, donde a quien salía sangre de la nariz le era manifiesto signo de muerte inevitable, sino que en su comienzo nacían a los varones y a las hembras semejantemente en las ingles o bajo las axilas, ciertas hinchazones que algunas crecían hasta el tamaño de una manzana y otras de un huevo, y algunas más y algunas menos, que eran llamadas bubas por el pueblo. Y de las dos dichas partes del cuerpo, en poco espacio de tiempo empezó la pestífera buba a extenderse a cualquiera de sus partes indiferentemente, e inmediatamente comenzó la calidad de la dicha enfermedad a cambiarse en manchas negras o lívidas que aparecían a muchos en los brazos y por los muslos y en cualquier parte del cuerpo, a unos grandes y raras y a otros menudas y abundantes. Y así como la buba había sido y seguía siendo indicio certísimo de muerte futura, lo mismo eran estas a quienes les sobrevenían. Y para curar tal enfermedad no parecía que valiese ni aprovechase consejo de médico o virtud de medicina alguna.


    
      Decamerón (1348)


      Bocaccio
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      El 6 de abril de 1348, entre los cadáveres de las víctimas de la peste en Aviñón, yacía el de Laura, la mujer amada y celebrada por Francesco Petrarca. Derrumbado por el dolor, el poeta italiano reúne en el Cancionero 366 poemas en honor a Laura.

    

  


  ¿TERRORES DEL AÑO 1000?


  Los mitos milenaristas integraban varias ideas antiguas: una, la del eterno retorno y renovación cíclica de la realidad histórica, a través de sucesivos mundos. Otra, la creencia en una supuesta edad de oro primitiva, a partir de la cual el mundo se degradaría a través del tiempo. Sobre ellas actúa la fe apocalíptica que espera el retorno del Mesías y el comienzo de un nuevo cielo y una nueva tierra perfectos, tras una efímera instauración del mal. Según el milenarismo cristiano, que continúa una antigua tradición judaica, Cristo debe gobernar el mundo durante un período de mil años (millenium). Esto no queda recogido por la literatura evangélica ni apostólica, pero sí por el Apocalipsis de san Juan: el reino mesiánico debía durar mil años; después, tras la destrucción y el juicio a los muertos, los elegidos alcanzarán un reino de gloria.


  El siglo X europeo se ha catalogado tradicionalmente como un período histórico oscuro y su culminación se ha planteado como una época de temores particularmente impactantes, que no responden tanto a una presencia de carácter apocalíptico, como a un conjunto de amenazas y condiciones específicas de la vida cotidiana. ¿En qué consistieron esos terrores del año 1000, un etiquetado posterior introducido en el plano de lo excepcional y de lo intelectual? Apenas unas inquietudes ante algunos cambios sociales que no llegan a comprenderse. Las fuentes muestran que fueron acontecimientos locales que se generalizaron y encontraron eco en la propia Iglesia. El mal de los ardientes fue un fenómeno epidémico ocurrido en el norte de Italia en el año 997, caracterizado por la quemazón de los miembros del cuerpo. Se produjeron grandes hambrunas por una serie de malas cosechas recurrentes. Los fenómenos de confrontación bélica en realidades feudales de Francia y el norte de Italia siguieron siendo habituales durante muchas generaciones. Las invasiones normandas se exageraron como un síndrome de amenazas permanentes; los grandes monstruos marinos o dragones no eran otra cosa que las innovadoras técnicas normandas de navegación. Por último, los acontecimientos naturales, interpretados como signos apocalípticos, fueron eclipses de luna, lluvias de estrellas o cometas: uno de estos prodigios fue un espantoso meteoro que permaneció visible en el cielo del año 1000 cerca de tres meses.


  Estos fenómenos o testimonios tuvieron mayor relieve por difundirse en ceremonias habituales —liturgias, sermones, predicaciones— ante la población. Desde los medios clericales se promovió una visión apocalíptica y catastrófica. Se difundió la conciencia de que los desastres se debían a los pecados de los hombres. Para atajarlo había un tipo de iniciativas religiosas: ayunos, oraciones, movimientos de tregua y paz, peregrinaciones hacia los Santos Lugares. La comunidad se enfrentaba a la catástrofe mediante la penitencia que, aplicada por la Iglesia, determina los pecados. Como denunció el obispo Arnulfo de Orleans, el estado de la Iglesia a fines del siglo X era deplorable, carcomida por la simonía —compraventa de cargos eclesiásticos— y el nicolaísmo —depravación moral y clerical en la conducta sexual—; esta situación mejoró con planteamientos regeneracionistas desde el seno del papado, especialmente a raíz de la reforma gregoriana.


  Desde mediados del siglo X se recogen hechos puntuales: en el año 954, por encargo de la reina Gerberga, el abad Adso de Montier-en-Der redactó su Libellus de Antechristo, un tratado para combatir la creencia en la aparición del anticristo. En el año 960 el eremita Bernardo de Turingia anunció visionariamente, por revelación, el fin de los tiempos ante una junta de barones. Mayor relevancia tuvo la predicación en el año 998 de Abbon de Fleury, quien, recuperando un rumor anterior en la región de Lorena, auguró el final de los tiempos cuando las festividades de la Anunciación y del Viernes Santo coincidieran; este hecho había ocurrido durante el siglo I y se repitió el 27 de marzo del año 992, unos años antes de comenzar los rumores.
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    Los cuatro jinetes del Apocalipsis montaban en un caballo blanco (que simbolizaba la conquista), otro bermejo (la guerra), otro negro (el hambre) y otro amarillo (la muerte). Beato de Liébana. (1047). In Apocalipsin. Códice de Fernando I y doña Sancha. Manuscrito, fol. 135r. Madrid: Biblioteca Nacional de España.

  


  La aparición del diablo difundida poco después del año 1000 por Raúl Glaber, un monje borgoñés, es uno de los testimonios que muestran la afinidad del maniqueísmo mal definido de los clérigos. El demonio acechaba en las fuentes y en los árboles, eco terrorífico de las creencias célticas relativas a los monumentos megalíticos, contra los que se pronunciaron numerosos concilios y edictos en la Alta Edad Media. Glaber escribió en 1033, cuando las hambres —de por sí endémicas— se hicieron más acuciantes, que «el orden de las estaciones y las leyes de los elementos, que hasta entonces habían gobernado el mundo, habían caído en el caos eterno y se temía el fin del género humano». En el año 1033 se cumplía, precisamente, el milenario de la pasión de Cristo.


  No hay, pues, rastro apocalíptico ni milenarista en los escritos oficiales; las bulas pontificias, los anales y las biografías guardan también silencio. Las crónicas no recogen la figura de Almanzor como el Anticristo, pese a los saqueos y destrucciones que provocó en los años finales del siglo X por las ciudades del norte peninsular. Incluso hay optimismo por la renovatio imperii de los Otones sajones en el año 990, recogiendo el testigo de los francos. En definitiva, los terrores del año 1000 fueron una serie de hambres, epidemias, crímenes, herejías y signos celestes que se manifestaron de forma local, dentro de una mentalidad mítica y simbólica que trataba de alcanzar un significado esotérico a los sucesos extraños y catastróficos. Aunque no hubo la creencia generalizada del mundus senescit, la progresiva caída de la civilización y la convicción religiosa, sí es cierto que existió un miedo anterior al año 1000 y recuperó su vigor en el siglo XI.


  El análisis cronológico también detecta otras imprecisiones que desarman cualquier intento de subrayar la existencia de los terrores milenaristas. Se cometía el error de considerar el año 1000 como el primero del siglo XI, cuando en realidad era el último del siglo X y no se habían consumado los mil años del nacimiento de Cristo. Los distintos cómputos que se realizaban en las distintas regiones de Europa para medir el tiempo no permitieron unificar la fecha señalada del año 1000. En la Edad Media el año solía comenzar con la Anunciación, la Natividad, la Pasión o la Resurrección de Jesús; la Pascua era más importante que la Navidad, ya que en torno a ella se organizaba el ciclo litúrgico. Otros métodos de contabilización del tiempo fueron las indicciones romanas, los años de un reinado o la era hispánica, que establecía el inicio de la datación treinta y ocho años antes del nacimiento de Cristo. Además, la mayoría de la gente —apegada a los ritmos naturales del sol, las estaciones y los ciclos agrícolas— desconocía el año corriente de la era cristiana.


  La historiografía decimonónica afín al Romanticismo difundió, durante la primera mitad del siglo XIX, una visión distorsionada sobre la llegada del año 1000. La documentación no ofrece noticias de conmociones milenaristas de ámbito general ni local, pero algunos historiadores avivaron la imaginación del mito con descripciones de la entonación del Miserere en la noche de San Silvestre del año 999. Este romanticismo retrató a los habitantes de la Europa del año 1000 entregados a la penitencia, al placer desesperado o al abandono melancólico. Pero ni los cristianos se dieron a la vida de continencia para alcanzar el perdón de los pecados, ni el rico entregó sus caudales al mendigo, ni bandadas de penitentes azotaban sus cuerpos con el cilicio, ni el siervo abandonó el trabajo que el señor le imponía, ni sonaron siniestras las doce campanadas del reloj de la iglesia de San Pedro, entre otras cosas, porque entonces ni tenía reloj ni las campanas marcaban más horas que no fueran las canónicas.


  
    EL FEÍSMO APOCALÍPTICO


    Los textos iban destinados a los que sabían leer, y las imágenes y su trasposición en la piedra escultural a los que no sabían leer: la enseñanza de la fe era propagada por los ojos en los tímpanos y en las portadas de los templos cristianos. Relacionada con la idea apocalíptica, se desarrolló la estética del feísmo, que se basaba en el bestiario de los animales para representar el mundo demoniaco, si bien en los siglos XI y XII la figura humana fue predominante. Se acudía a lo grotesco, a lo feo y a lo monstruoso con objeto de que los fieles identificaran la estupidez en el pecado y el horror a la condenación en el juicio final. En muchos comentarios del Apocalipsis se presenta a la avaritia y a la luxuria como los estigmas de los siervos del Anticristo. El pecado es repelente y se representa alegóricamente; por ejemplo, la lujuria es una mujer a la que unos sapos roen sus vergüenzas. Estas representaciones abundaron en las iglesias rurales del románico francés, como en Saint-Benoît-sur-Loire y Saint-Savin-sur-Gartempe; en la península ibérica destaca, entre otros, el bello pórtico de Santa María de Sangüesa, situada en la ruta jacobea.
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      Castigo de la avaricia, catedral de Santa María de Tudela (Navarra), siglo XII. © Carlos Martínez Álava. El pecado de la avaricia se representaba con un reo que llevaba una bolsa colgando del cuello y era arrojado al río o quemado en una caldera.

    

  


  LOS CRÍMENES Y LA VIOLENCIA COTIDIANA


  Las leyes medievales recogen, por un lado, la herencia romana de su inmenso corpus jurídico y, por otro, la raigambre germánica de la costumbre. Los jueces eran conocedores de un derecho escrito y los pleitos se resolvían con lentitud, a medida que alguna de las partes apelaba las resoluciones iniciales. En los primeros siglos medievales se recurría, en ocasiones, al juicio de Dios, a la ordalía, en la que el presunto culpable del delito debía superar pruebas físicas soportando un metal al rojo vivo o agua hirviendo.


  La jerarquización de los crímenes comenzaba con los delitos de sangre y los que atentaban contra el orden público, los asesinatos, los ataques con armas o los incendios intencionados. Las penas oscilaban desde multas pecuniarias hasta la incautación de bienes, el derribo de la vivienda propia o, incluso, la imposición de una peregrinación. Entre las condenas a muerte existieron los ahorcamientos o la hoguera para los delitos de brujería o herejía, instigados por la Iglesia.


  La violencia verbal desata el sentimiento de venganza y odio a través de las armas, en la disputa política de aristócratas y de pequeños profesionales, en las rencillas familiares o en los conflictos económicos de alteración de lindes o caza furtiva. Dejamos de lado conscientemente la guerra, encuadrada en el deber de auxilium de los bellatores o caballeros en la defensa de un territorio, tratadas de forma monográfica por múltiples trabajos de investigación. El mejor ejemplo de ellos es la cruzada o la guerra santa emprendida contra el infiel, en los siglos centrales del medievo.


  3


  Tercia. La nobleza y la corte


  RITOS VASALLÁTICOS


  El feudalismo creó una red de dependencia entre señores y vasallos. Los herederos del emperador Carlomagno dividieron su reino en distintos territorios divididos en condados o, si eran fronterizos, marcas. Al frente de ellos se encontraban condes y marqueses, que habían recibido su título y un feudo como recompensa a un servicio militar. Los grandes nobles seguían reconociendo la autoridad del rey, pero gobernaban con gran autonomía en sus feudos. En las prácticas feudales se realizaba un ritual denominado acto de homenaje, en el que el señor se comprometía a guardar protección a su vasallo y este recibía el feudo. En el acto de homenaje el señor y el vasallo juntaban sus manos y se juraban fidelidad mutua; después, el vasallo besaba la mano del señor y este mostraba el documento que concedía el feudo. En las relaciones vasalláticas subyacía la subordinación de un hombre a otro, aunque sus destinatarios, la aristocracia guerrera, apenas alcanzaban el uno por ciento de la población del Occidente europeo.


  
    UN PLEITO HOMENAJE EN EL SIGLO XIV


    En la casa de los hermanos Prechoures, en la cámara de Parlamento, en la ciudad de Agen, el día 12 de enero, a la hora vespertina […] ante mi presencia, o sea de Pedro Maderan, notario […] y de nobles señores […] presentes […] el noble y muy bueno señor Gastón, conde de Foix y vizconde de Bearn, se presentó […] ante el muy noble y muy poderoso señor, monseñor Edward, hijo mayor de nuestro soberano señor el rey de Inglaterra, príncipe de Aquitania y de Gales.


    El mencionado señor […] de rodillas […] sin espada y con la cabeza descubierta, sus manos juntas entre las dos manos de nuestro noble señor el príncipe, en su carácter de príncipe de Aquitania, prestó fe, juramento y homenaje ligio [libre de compromisos] por las tierras y tenencias y cosas que debe y tiene del principado de Aquitania. Por su vida y miembros, en el terreno del honor, fe y lealtad prometió cumplir y guardar para con todos y contra todos los que puedan vivir y morir […]. Prometió hacer todo lo bueno, leal y ligio que un vasallo debe a su verdadero y natural señor, reserva hecha de la soberanía debida a nuestro soberano señor el rey de Inglaterra.


    Y todo esto prometió y juró el mencionado vasallo, poniendo sus manos sobre el libro y la cruz y besándolos, para siempre, si Dios lo ayuda y los Santos Evangelios lo sostienen.


    Ante este homenaje y juramento de lealtad nuestro muy temido señor el príncipe recibiendo al nombrado vasallo, lo besó en la boca, salvaguardando su derecho y no otro.


    
      «Gastón Febus, conde de Foix, al Príncipe Negro» (1364)


      Señorío y feudalismo


      Robert Boutruche
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      Miniatura del juramento de fidelidad realizado por los vasallos al rey Jaime I de Aragón, Llibre Verd de los privilegios de Barcelona, siglo XIV. En los ritos vasalláticos del homenaje existían una parte gestual y otra oral. La parte gestual se iniciaba con la inclinación del vasallo ante su señor y la colocación de sus manos en las de su superior (inmixtio manuum), que simbolizaba la amistad y fidelidad mutua. A continuación, los contratantes se intercambiaban un beso (osculum). En la parte oral se declaraba la voluntad de las partes. El señor preguntaba si el vasallo quería ser su hombre y este respondía volo (“lo quiero”). El juramento de fidelidad, por último, lo realizaba el vasallo de pie y con su mano sobre un objeto, la Biblia o unas reliquias, lo que confería al acto un carácter sagrado.

    

  


  Los condes y marqueses podían reunir varios feudos y jurar fidelidad a distintos señores. De la misma forma, los señores podían ser vasallos de otros monarcas o nobles más poderosos. Los reyes dependían de su poder militar y las riquezas que le proporcionaba el territorio que gobernaba.


  En los castillos vivían los reyes con sus caballeros, que eran nobles dedicados a las funciones militares y participaban en las guerras. Hasta el siglo XI, los castillos solo habían tenido una función defensiva o de vigilancia. En caso de necesidad se podían refugiar en ellos los campesinos de las aldeas cercanas y los ganados. Posteriormente, se convirtieron en la residencia habitual de familias nobles, con una pequeña comunidad de caballeros, servidores y artesanos. Los castillos eran fortalezas militares y también residencia de los señores feudales. Todo el territorio que había alrededor de los castillos pertenecía al rey o al noble. Los caballeros obedecían las órdenes del rey y también le asesoraban en asuntos políticos, o ejercían como delegados reales.


  LA NOBLEZA DE LINAJE


  Desde la Plena Edad Media el parentesco nobiliario se identificaba con el linaje agnático: era un sistema de filiación descendente con un antepasado común, que respondía al tipo dinástico y se concretaba en la supremacía de la masculinidad y en la división entre ramas principales y segundonas. Aunque la decisión paterna era el último criterio, la primogenitura solía ser la única vía de selección. Los elementos bilaterales o cognaticios tenían mayor peso en los niveles medios y bajos de la nobleza territorial, que asumía una concepción del parentesco menos jerárquica. Las estructuras de parentesco tenían una doble proyección social: interna y, sobre todo, pública, en la que se exteriorizaba la privacidad. Esta cohesión interna permitía encubrir los intereses particulares y orientar la vida de sus integrantes en pro del linaje mismo. A partir del siglo XIII se aprecia la aparición de los primeros rasgos de linaje, con la cohesión interna de la familia en un sentido amplio y la jefatura de una personalidad pública sobre el conjunto de los parientes.


  El término casa indica con mayor precisión el linaje con un funcionamiento autónomo y como titular de un señorío con una estructura administrativa de gran autonomía jurídica y política, desarrollada por criados y oficiales especializados, a la vez que implica alianzas vasalláticas y matrimoniales entre los miembros de distintos linajes. El apellido, las armas heráldicas o los signos externos, como el solar o las viviendas donde habitaban, posibilitaban a las familias nobles legitimar y publicitar su posición de preeminencia en el conjunto social, cimentando las estructuras de parentesco que organizaban los linajes de forma cohesionada, aunque rígida y jerarquizada. Durante la Baja Edad Media se generalizó el topolinaje, que identificaba el apellido con la procedencia de los antepasados. Otros apellidos se vinculan a orígenes legendarios con connotaciones etimológicas. Muchos linajes combinaban el patronímico con el cognomen, que hacía referencia al lugar de origen de la familia, uno de los modelos habituales de utilización del apellido en la Edad Media. Los cambios de apellido en los linajes no eran habituales, aunque algunos hijos segundogénitos —especialmente hembras— tomaron a veces el apellido de sus madres o abuelas.


  Las estrategias matrimoniales muestran la búsqueda del fortalecimiento de la célula nuclear mediante un proceso acumulativo de los patrimonios, preservados por el régimen de propiedad vinculada que quedaba establecido por las prácticas sucesorias con la difusión de la institución del mayorazgo.
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    Armorial alemán, siglo XV. El apellido, los apelativos, las armas, los emblemas y las costumbres funerarias son elementos que subrayan la intención de hacer perdurable el linaje. Este se fortalece por su carácter jerárquico en torno al jefe, la valoración de la primogenitura masculina y hereditaria, la identificación de los lazos de parentesco mantenidos con los criados y vasallos y, finalmente, las manifestaciones de orgullo y la conciencia de pertenecer a él.

  


  El índice elevado de natalidad es un rasgo común de la nobleza europea en la Baja Edad Media, provocado por la mayor riqueza económica del período, la ampliación del período fértil por los casamientos jóvenes y la presencia de nodrizas y amas de cría. Otra característica que aparece con frecuencia son los casamientos en segundas nupcias de los miembros principales de algunos linajes, causados habitualmente por viudedad. La dispensa por consanguineidad fue muy habitual a partir del siglo XIV, ya que la endogamia era consecuencia de la conversión nobiliaria en una casta cerrada. Se aceptaban los preceptos jurídicos romanos y germánicos en el grado de parentesco, cuyo límite era el cuarto nivel para los primos carnales.


  Los pactos económicos contraídos por los cónyuges eran las arras y la dote, que hundían sus raíces en el derecho romano y germánico. Las arras eran entregadas por el novio y solían ser dinero, se hipotecaba una serie de bienes propios mediante licencia regia —villas y fortalezas vinculadas por mayorazgo— o se ofrecían fiadores. La dote suponía la aportación de la novia —ajuares domésticos, joyas, bienes mobiliarios—, que adquirió mayor importancia económica a partir del siglo XIV. Los hijos bastardos obtenían el reconocimiento paterno para llevar el apellido y podían participar en el reparto patrimonial con bienes de libre disposición, pero no solían convertirse en herederos.


  LA NOBLEZA DE TÍTULO


  La nobleza fue adquiriendo en los reinos cristianos de la península ibérica mayor protagonismo político gracias al proceso de Reconquista, convertidos en grandes propietarios y con influencia y cargos en la corte de los reyes. Los grandes nobles que participaron en la expansión territorial obtenían tierras, parte del botín y recompensas regias. Estos linajes, como las familias Lara y Haro en Castilla, Azagra y Luna en Aragón o Moncada en Cataluña, se equiparaban en poder a los propios monarcas. Otros nobles más modestos eran los infanzones e hidalgos que formaban parte de las tropas de los primeros. Los caballeros villanos formaban parte de la población urbana y se asemejaban a los nobles en la posesión de armas y un caballo.


  En los siglos XIV y XV la nobleza diversificó sus fuentes de ingreso y fue acumulando poder político en torno a la monarquía, por lo que en ocasiones se creaban facciones contrarias. La dinastía Trastámara ascendió al trono en Castilla, Navarra y Aragón y premió con títulos (señoríos, condados, ducados, marquesados) y cargos a los principales linajes. En esta época se crearon algunos de los títulos nobiliarios castellanos más importantes, como los ducados de Alba, de Benavente, del Infantado y de Medinaceli, entre otros.


  Los nobles participaron en luchas políticas y guerras civiles en su intento por controlar los Gobiernos de la monarquía, en especial en momentos de debilidad como las minorías de edad de algunos reyes. En Castilla, la nobleza adquirió señoríos y recibió títulos y cargos cortesanos por el apoyo prestado a Enrique II en la guerra contra Pedro I. Estas mercedes configuraron extensos dominios señoriales de la nobleza, acompañados de la autoridad jurisdiccional sobre los concejos y sus habitantes. Los nobles ejercían la justicia y cobraban impuestos en sus estados señoriales, aumentando así sus rentas y patrimonio.
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    Carlos de Orleans recibe el homenaje de un vasallo. Códice del siglo XV. Las familias nobles repartían sus posesiones entre sus herederos y, para no perder o dividir el patrimonio, se instituyó el mayorazgo. Esta figura jurídica permitía a los grandes linajes mantener en el varón primogénito el patrimonio principal.

  


  El sistema de valores, los sentimientos y los modelos de conducta conformaban las claves mentales propiamente nobiliarias. Los acuerdos y pactos entre linajes se efectuaban para que «entre nuestras personas y casas aya siempre verdadera amistad, y entre nosotros se manifieste y conozca por palabras y por escripto y por todas las vías que para conservación y acrecentamiento de nuestros estados y casas commo entre verdaderos amigos se puede mostrar». A través de los documentos de pactos, la nobleza proyectaba una imagen de superioridad y recogía las pautas esenciales de la conducta nobiliaria: unidad, lealtad, amistad, fidelidad, honra y servicio.


  Las relaciones matrimoniales fueron el sustrato básico de la incorporación integradora entre los nobles, a través de la expresión debdo para justificar la unión. El vínculo matrimonial nobiliario no dejaba de ser una negociación con fines políticos, y los contrayentes podían no conocerse previamente y tener edades muy dispares.


  LA CABALLERÍA, DECHADO DE VIRTUDES


  La caballería medieval configuró una ética y una mentalidad de la función guerrera. El servicio a caballo que realizaba el orden de los bellatores disponía de virtudes aristocráticas como el valor y la honra, además de otras de origen vasallático, como la lealtad y la obediencia, y eclesiásticas, como la piedad cristiana. La calidad del servicio militar que se prestase a un señor en el auxilium (ayuda militar) y en el consilium (consejo político). El caballero no dependía solo del nacimiento, del linaje, sino también de las actitudes bélicas personales. El grupo de combatientes no era homogéneo en su composición y se encontraba jerarquizado por categorías. Los fijosdalgo, tanto caballeros como escuderos, participaban en el combate cuerpo a cuerpo, mientras que los peones, ruanos y ballesteros tendrían la misión auxiliar de socorrer a los primeros en caso de necesidad. Dentro de la hueste militar, pues, el individuo ocupaba de forma simbólica su propia ubicación en la sociedad.


  La caballería europea en la Baja Edad Media tenía un papel militar y una representatividad relevante, frente a la pérdida de protagonismo de la infantería. El hombre de armas portaba un arnés blanco con armadura de placas, mientras que la caballería ligera eran combatientes armados a la jineta que ejercían una labor auxiliar. La infantería estaba compuesta, en el caso de la corona de Aragón, por lanceros, ballesteros y almogávares. El reclutamiento de estas tropas de los ejércitos reales se realizaba a soldada, es decir, se les pagaba una cantidad procedente de las arcas financieras estatales y municipales para una confrontación o expedición bélica determinada.
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    La caballería prestaba al señor auxilium (ayuda militar) y consilium (consejo político)

  


  Los guerreros de un contexto eminentemente bélico como el proceso de reconquista cristiana y repoblación en la península ibérica estaban acostumbrados a realizar grandes desplazamientos y a estar alejados de sus lugares de residencia durante largos períodos de tiempo. En los fueros castellanos del siglo XII se monopolizaba la función militar en quienes, desde un patrimonio familiar adecuado, podían costearse un caballo y armas para servir en el desempeño bélico. El guerrero de frontera, especializado y habituado a esas condiciones exigentes para realizar cabalgadas, expediciones o asedios, portaba armadura y armas de metal. De las acciones valerosas de estos guerreros en la batalla surgieron los cantares de gesta. Inglaterra disponía de tropas de caballería vinculadas a nobles particulares y a la casa real, que se movilizaban y nutrían guarniciones en el marco de la guerra de los Cien Años, donde entraron en escena los mercenarios.
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    Cromberger, Jacobo (Ed.). (1512). Libro del caballero Zifar. Sevilla. Esta obra de autoría anónima pudo elaborarse en la primera mitad del siglo XIV. En ella se relatan a través de contenidos jurídicos, morales y épicos las formas de hacer la guerra y las aspiraciones, motivaciones y virtudes de los caballeros. El autor de la obra ensalzaba al caballero Zifar porque «con su buen seso natural e con su buen esfuerço sienpre vencía e ganaua onrra e vitoria para su señor el rey».

  


  Entre las virtudes morales y guerreras de los caballeros se enumeran en las fuentes y tratados medievales la fortaleza, la valentía, la lealtad, la obediencia, la mesura, la prudencia, la modestia, la largueza y la sabiduría. Un buen caballero distinguía entre temeridad y valentía, entre los atrevidos, normalmente jóvenes e imprudentes, y los esforzados. La largueza consistía en la virtud de entregar dones, de ser generoso; se fortalecían los vínculos de unión entre el señor y sus caballeros, y se establecía una especie de intercambio de dones en los que el señor entregaba riqueza material a cambio de mayor lealtad y mejor servicio. A juicio del autor anónimo del Libro del caballero Zifar, había dos maneras de hombres largos, ya que por una parte estaban los desgastadores, que malgastaban el dinero en el bien comer y beber y en dárselo a baratadores, y por otra los francos, que empleaban su riqueza de forma bondadosa en regalos a sus criados, la liberación de cautivos, el casamiento de sus hijos o en alguna otra cosa honesta.


  El honor, la fama y la vergüenza también formaban parte del código caballeresco. Caminar a pie, sin caballo, por las villas y ciudades suponía un deshonor para un caballero. En la imaginería de la caballería plenomedieval, el deshonor era peor que la muerte, una tachadura que se transmitía a sus descendientes. El honor y la reputación se obtenían al dirigir bien a sus soldados en los combates y lograr victorias, así como en sus comportamientos individuales, que condicionaban las impresiones plasmadas en obras literarias y crónicas contemporáneas. Derrotar a un enemigo relevante en una batalla y en combate personal también reportaba honor. Junto a ello, el caballero disfrutaba de la guerra como un ejercicio privilegiado reservado a la aristocracia y su preeminencia social, al reservarles la fama que proporcionaban las hazañas de sus cabalgadas.


  La buena guerra proporcionaba, a la mediana y pequeña nobleza, la posibilidad de enriquecimiento a través de los botines, los rescates y la apropiación de bienes de habitantes de las ciudades. Y su carácter beneficioso y festivo se extendía a muchos no combatientes, como armeros, herreros, mercaderes, juglares o prostitutas.


  LAS ARMADURAS DEL CABALLERO


  El armamento militar del caballero era un elemento de prestigio, junto al caballo. Eminentemente defensivo, el armamento era muy costoso y pesado y se componía de todos los elementos de protección personal que se pudiera permitir. Estos objetos de protección eran un escudo y una armadura, más completa según lo que el caballero pudiera pagar.


  La armadura de láminas metálicas cubría el cuerpo del combatiente y la cota de malla se transformó progresivamente en coraza. En sus orígenes, las láminas metálicas estaban cubiertas de piel o de tela. El tórax quedaba defendido por el peto, un gran caparazón metálico, complementado por el espaldar y el guardarrenes, que protegían la espalda, los riñones y las posaderas. Los hombros, los brazos y las manos se cubrían de piezas de hierro articuladas y las piernas también quedaban blindadas por el quijote (el muslo), el faldar (la cintura), la greba (de la rodilla al pie) y el escarpe (el pie). Un yelmo envolvente protegía la cabeza junto al bacinete, usado para repeler los golpes en la parte alta de la cabeza. El almófar era una capucha de malla, y la gorguera se ajustaba al cuello y también protegía la dentadura.


  Las armas de cinto eran habitualmente una espada, una pica o una lanza, con la que se combatía y cargaba a caballo. La espada tenía una carga simbólica religiosa elevada, al representar la cruz cristiana y utilizarse para vencer a los enemigos de la fe.


  A la espada le acompañaban otras armas blancas de mayores dimensiones: la lanza simbolizaba la verdad con su hierro agudo; la alabarda se componía de un mástil de unos dos metros de longitud con una parte metálica en forma de cuchilla; la pica estaba formada por un mástil de entre cuatro y siete metros, terminado en un elemento metálico puntiagudo. Otras armas ofensivas destacadas eran las ballestas, utilizadas por los soldados genoveses, y el arco largo, utilizado durante la guerra de los Cien Años, en la que las flechas inglesas segaron a la caballería francesa.
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    Jean Froissart, Crónicas. Siglo XIV. Batalla de Neville’s Croos. El combate a caballo era el habitual durante el enfrentamiento bélico. Las armaduras añadieron en su evolución el ristre, un pequeño perno metálico que se añadía al peto para poder sujetar la lanza.

  


  La caballería en los combates se organizaba de forma jerárquica: primero los caballeros con su armadura, detrás los peones —que podían ser menestrales, zapateros o cuchilleros— con lanzas y arcos. Los peones atendían a los caballeros caídos —auténticas tortugas panza arriba por el peso de la armadura—, remataban al enemigo herido o tomaban prisioneros para después solicitar el rescate.


  
    EL RECLUTAMIENTO PARA LA GUERRA


    El rey Alfonso V presidía la procesión que, secundado por el obispo y el clero de Barcelona, y diferentes caballeros que portaban los estandartes y banderas de la armada, partía de la catedral de Barcelona a la plaza de la Llotja. Ante el portal de la misma, donde estaba instalada la taula d’acordar, se había construido un entarimado para albergar la ceremonia. Al llegar el cortejo, Alfonso V se subió al escenario instalándose en un sitial bajo una gran bandera con las armas reales de Aragón, mientras los caballeros izaban los estandartes y banderas a su flanco. Seguidamente el capitán de la flota, mosén Ramón de Perellós, arrojaba monedas hacia los asistentes y depositó junto a la taula d’acordar, contigua al escenario, 15 000 florines para contratar las tropas, dando por inaugurado el enrolamiento. Este solemne ritual pretendía mostrar que el Estado ofrecía sueldo a quien quisiese alistarse y reafirmar el objetivo de la corona de monopolizar la conducción y el ejercicio de la guerra.


    
      Caballeros del rey. Nobleza y guerra en el reinado de Alfonso el Magnánimo (2008)


      Jorge Sáiz Serrano

    

  


  LA GUERRA, A ORA DE TERÇIA


  Uno de los cronistas más conocidos de la Edad Media fue el clérigo Jean Froissart (1337-1405), quien en sus Crónicas recogió los hechos más importantes de la primera parte de la guerra de los Cien Años entre Inglaterra y Francia. Su narración, a veces considerada meramente descriptiva, se ha valorado como un relato precursor del oficio del historiador. En su obra se exponen numerosos testimonios de la vida cotidiana de los ejércitos, la preparación para las batallas, los rituales y ceremoniales, la estrategia militar de los contendientes, las armas empleadas, etcétera.


  Así recoge Froissart los preámbulos de la batalla de Crècy en 1346, en la que el ejército inglés se impuso al francés:


  
    Aquel viernes, tal y como os he contado, el rey de Inglaterra se alojó a pleno campo con toda su hueste. Se contentaron con lo que tenían, que no era poco, pues habían encontrado el país abundante de todo tipo de víveres, vinos y carnes. Incluso les seguían grandes provisiones en los carros por si sufrían carestías. El rey dio una cena a los condes y barones de su hueste, y estuvo muy alegre. Luego les dio licencia para que fueren a descansar y así lo hicieron.


    Aquella misma noche, cuando todas las gentes se hubieron despedido de él y se quedó con los caballeros de su cuerpo y de sura, entró en su oratorio. De rodillas ante el altar rogó a Dios con devoción si combatía al día siguiente, le permitiera salir con honor de la empresa. Después de sus oraciones, a medianoche, se fue a acostar. Al día siguiente, se levantó muy pronto por la mañana y oyó misa con su hijo, el príncipe de Gales. Comulgaron al igual que la mayor parte de sus gentes. Así, se confesaron y estuvieron en buen estado.


    Después de la misa, el rey ordenó a todas sus gentes que se armaran y salieran de sus campamentos para dirigirse al lugar preciso que habían decidido el día anterior. El rey mandó hacer un gran cercado junto a un bosque, detrás de su hueste, para colocar allí todos los carros y carretas. Hizo entrar en el cercado a todos los caballos, de modo que todos los hombres de armas y arqueros fueran a pie, y en aquel cercado solo había una entrada. Luego hizo que su condestable y sus mariscales formaran tres columnas. En la primera se colocó el príncipe de Gales […] con ochocientos hombres de armas, dos mil arqueros y mil salteadores entre los galeses. La columna marchó al campo en perfecto orden, cada señor bajo su estandarte o su pendón y entre su gente. En la segunda columna estaban diversos condes y señores […] con unos quinientos hombres de armas y doscientos arqueros. El rey se quedó con la tercera columna llena de buenos caballeros y escuderos. En su tropa debía haber unos setecientos hombres de armas y dos mil arqueros.
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    Jean Froissart, Crónicas. Siglo XIV. La batalla de Crécy tuvo lugar el 26 de agosto de 1346 y representó una victoria importante para Inglaterra.

  


  
    […] El rey de Inglaterra montó en un palafrén blanco con un bastón blanco en la mano y recorrió al paso todas las filas amonestando a condes, barones y caballeros que se esforzaran por guardar su honor y defender su derecho. Era la hora tercia cuando acabó de visitar todas sus columnas y ordenó a todas sus gentes que comieran y bebieran a gusto. […] Se sentaron en el suelo con los bacinetes y arcos delante de ellos, descansando para estar más frescos cuando llegara el enemigo. Esa era la intención del rey de Inglaterra: esperar allí a su adversario, el rey de Francia, y combatirle a él y a su poder.


    
      Crónicas (1988)


      Jean Froissart
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    El asalto a las fortalezas era decisivo para la suerte de una guerra: «Los ingleses marcharon de allí y continuaron hasta Issoudun en Berry; un fuerte castillo que atacaron con gran ímpetu. Allí se reunió toda la hueste, pero no lo pudieron conquistar, pues los gentiles hombres que estaban dentro lo defendieron muy bien».

  


  Los asaltos a las fortalezas y castillos eran muy costosos y penosos. En Castilla utilizaban el trabuco, una piel de vaca que contenía una piedra y con un movimiento de vaivén, al llegar a la vuelta completa, se soltaba la cuerda y la piedra salía despedida. El sistema de la mina socavaba la base de la muralla, reemplazando la tierra por pivotes a los que se les untaba grasa para hacerlos arder. Al quemarse arrastraban parte del lienzo de la muralla y permitía el acceso de los asaltantes. Desde el interior se prendía una hoguera para contrarrestar el hipotético asalto. En otras ocasiones, se construían torres de madera con la misma altura que las murallas, para combatir al asalto; o se utilizaban catapultas que arrojaban pesadas piedras, arietes para forzar las puertas y escaleras apoyadas en los muros para el asalto. Desde el interior, la defensa consistía en disparar flechas y arrojar aceite hirviendo. El sitio a veces quedaba rendido por hambre o tras un acuerdo satisfactorio para ambas partes.


  Los nuevos métodos de destrucción que proporcionan las piezas de artillería derribaban puertas y abrían portillos: las fortalezas dejaron de ser inexpugnables. Algunas piezas en forma de bola podían pesar 230 kilogramos de peso y alcanzaban una distancia de 1300 metros. Las escopetas eran de hierro forjado y bronce, aunque subsistieron las ballestas. Un buen ballestero disparaba doce flechas en un minuto, de tres en tres, y alcanzaba una distancia de 250 metros. Al acabar el siglo XV, la lombarda era ya una sola pieza que se cargaba por la boca. A los soldados que alcanzaban las almenas del castillo se les atacaba con una maza con aristas de hierro o de cabeza de plomo, capaz de partir un casco en dos partes. También se empleaban para repeler este tipo de ataque el mandoble (una espada grande que se cogía con las dos manos), el puñal y la daga.


  El rey Alfonso X de Castilla dejó escrito pormenorizadamente la remuneración para los guerreros que resultaban malparados en el combate, recogida por Díaz-Plaja:


  
    TABLA DE PENSIONES (EN MARAVEDÍS) PARA DAÑOS DE GUERRA


    Heridas en la cabeza:


    
      	Sin sacar de ella hueso 5


      	Si se saca hueso 10


      	Si no la pudiesen cubrir los cabellos 12

    


    Heridas en el cuerpo:


    
      	Que pasasen de una parte a otra 10

    


    Heridas en los miembros:


    
      	En la pierna o brazo, que no pasa de una parte a otra 2,50


      	Si pasa 5


      	Rotura de pierna o brazo sin inutilidad permanente 12

    


    Mutilaciones:


    
      	Pérdida de los cuatro dientes superiores o inferiores 40


      	Pérdida de una oreja 40


      	Pérdida del dedo pulgar 50


      	Los demás, disminuyendo por su orden 50 a 10


      	El meñique 10


      	Por los cuatro dedos juntos 80


      	Pérdida de ojo, nariz, mano o pie 100


      	Por heridas de mutilación o quebrado 100


      	Pérdida del brazo hasta el codo o pierna hasta la rodilla 120

    


    Fallecimiento:


    
      	Hombre de la cabalgada muerto en acto de servicio 150


      	Muerte de un peón 75

    

  


  OCIO CINEGÉTICO


  La caza era una de las prácticas de ocio más utilizadas por el rey y los nobles cortesanos, una actividad violenta que exaltaba la destreza y la fuerza física. El adiestramiento para la caza, considerada un arte, ayudaba como preparación para la guerra. En la Partida Segunda del rey Alfonso X se sugería que el rey debía ser mañoso en la caza, porque esta:


  […] da salud, ca el trabajo que en ella toma, si es con mesura, faze comer, e dormir bien, que es la mayor cosa de la vida del ome. E el plazer que en ella recibe, es otrosi grande alegria, como apoderarse de las aves, e de las bestias brauas… Por alongar su vida e salud, e acrescentar su entendimiento, e redrar de si los cuidados e pesares, que son cosa que embargan mucho el seso.


  Durante la juventud, muchos nobles —laicos o eclesiásticos— recibían instrucción; aprendían a guiar a los perros, a usar bien el arco y a lanzar con un golpe estudiado del brazo los gavilanes y halcones. Solo se cobraba la caza menor (liebres y conejos) y esta se dejaba a los villanos, ya que la cabeza y las mejores partes de las piezas mayores o venados (osos, jabalís, ciervos, gamos) habían de entregarse al señor. Otros animales codiciados eran los lobos y los zorros.
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    Gaston Phébus, Livre de la chasse, Biblioteca Nacional de Francia, París, finales del siglo XIV, fol. 118. Este libro de caza de Gaston Phébus, conde de Foix, es uno de los más célebres y contiene muchas ilustraciones. La obra, dedicada al duque de Borgoña, Felipe el Atrevido, se compone de cuatro libros: «Bestias mansas y salvajes», «Sobre la naturaleza y el cuidado de los perros», «Instrucciones para la caza con perros» y «Caza con trampas, lazos y ballesta».

  


  La coordinación de las monterías recaía en el montero mayor, que se encargaba de controlar a los furtivos en los cazaderos del monarca y de custodiar las armas y arreos propios de la actividad cinegética. Bajo su autoridad participaban en las batidas reales un importante número de oficiales, entre los que se encontraban cazadores, diversos tipos de ballesteros, mozos de alanos y hasta ministriles y trompetas.


  En el caso de Castilla, el origen del oficio de montero se remonta a la época de Alfonso VIII, en el momento de la concesión de exención tributaria y hereditariedad a los monteros del solar de Espinosa. Estos monteros realizaban tareas administrativas, judiciales o militares. Desde mediados del siglo XIII se distinguían de los monteros reales, cuyo número oscilaba de 55 a 75, con alguna prerrogativa fiscal. En el reinado de Enrique II se comenzó a registrar el oficio de montero mayor, cargo otorgado como «merçed» regia «para que en toda su vida sea montero mayor con quitación» y desempeñado por linajes nobiliarios desde el siglo XV. Los monteros mayores eran dignatarios de la corte y miembros de la alta nobleza, que ostentaban el oficio de manera honorífica, y sus funciones eran las siguientes: dirigir las batidas de caza de los monarcas, junto al halconero mayor (galgos, podencos, halcones, aves), preparar las redes y aparejos para la cacería y privar del oficio a quien no lo desempeñara correctamente. Recibían como salario por el oficio 6120 maravedís anuales como ración (17 maravedís diarios) y 23 880 maravedís anuales como quitación.


  En época de Juan II de Castilla se reclutaban 206 monteros, nombrados entre personas conocedoras de los terrenos montuosos de las villas y aldeas, poseedores de buenos canes y lebreles:


  Ordenamos y mandamos, que para nuestros deportes y ejercicios de montería haya doscientos y seis monteros, que sean hombres espertos, acostumbrados en el oficio e suficientes, y non sean de los que tratan oficios de sastres, zapateros, nin mercaderes, nin otros semejantes, nin sean labradores, y sean puestos y tomados en las tierras donde nos acostumbramos usar monte.


  Gozaban de preeminencias y franquezas equiparables a las de los hidalgos, por tanto, exentos de impuestos.


  Enrique IV de Castilla sentía predilección por los bosques de Valsaín y El Pardo, en ellos levantó edificios tapiados para el descanso de los participantes en las cacerías; y la guarda de los montes de Valsaín se encomendaba a monteros de a caballo por 600 maravedís mensuales. En ellos se cazaban jabalíes, osos, ciervos, cabras montesas y gamos. La duración de las monterías oscilaba entre 5 y 10 días, y suponían una gran movilización de personas y operaciones previas de reconocimiento del terreno y la realización de rozas. Los monteros contratados en aldeas cercanas cobraban 8 maravedís diarios… mientras que la suma total de las monterías reales ¡alcanzaba 162 000 maravedís anuales!
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    Gaston Phébus, Livre de la chasse, Biblioteca Nacional de Francia, París, finales del siglo XIV, fol. 68. La caza del ciervo era menos peligrosa que la del jabalí pese a las astas, y quedaba determinada por la habilidad del perro y el cazador por encontrarlo y la del animal por escapar.

  


  Entre los oficiales que acompañaban a los monteros mayores destacaban los ballesteros de monte, cuyo principal cometido consistía en seguir los rastros de los animales que finalmente eran abatidos por el monarca. También cobraba relevancia en las monterías el oficial de la maleta, que portaba una maleta de color grana en la que se guardaban un «[…] vestido pardo o verde para el monte o caça, e algunos pañiçuelos de narizes e dos o tres tovallas, e algunos borzeguies e çapatos e pantuflos, e una espada o chavarina o cuchillo de monte e escrivanias e papel e otras cosas».


  
    LAS FUNCIONES Y CUIDADOS DE LOS MONTEROS


    Que fabla del guisamiento que debe traer todo montero, quier sea de caballo, quier sea de pié, cuando fuere al monte, et otrosí de como deben pensar, et guardar sus canes.


    Primeramiente guardar bien sus canes, et pensar muy bien dellos, et non los ferir nunca mal, et requerirlos siempre con agua, et sacarlos siempre fuera dos veces en el dia et dos en la noche; et darles siempre a comer en invierno al sol puesto, et en verano un poco ante de víesperas, por razón que nunca tengan mientes por comer de mañana; et que guarden que nunca les den pan caliente a comer, porque es cosa que les ciega mucho. Otrosí deben saber tañer muy bien la bocina. Et todo montero, cuando fuere al monte debe lebar estas cosas: si fuere montero de caballo, andar bien encabalgado, et traer buen arma, et bocina, et trayella, et guisamiento para acender fuego, et filo, et aguja para coser algund can, si fuere ferido: et el montero de pié debe traer bocina et buen arma, et trayella, et recabdo para acender fuego, et filo et aguja, et un pan para algund can, si acaesciere que lo haya mester esa noche. Et todos los monteros para saber tañer muy bien la bocina, débenla usar con aquellos que la sopieren tañer muy bien, cuando estudieren de vagar en las villas, para saber facer muy bien todas las monterías.


    
      Libro de la montería de Alfonso XI.


      cap. 1 (1877)
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      El Libro de la montería de Alfonso XI recoge qué equipación debe portar el montero, cómo debe criar y proteger a sus perros, cómo debe seguir el rastro de un venado, cómo organizar las batidas, qué hacer cuando los perros acorralan a los venados al caer la noche e, incluso, qué condiciones climatológicas son mejores para buscar las piezas de caza y correr por el monte.

    


    El que es bueno para buscar, es cuando ha llovido o nevado ante dia et después queda aquella lluvia o aquella nieve, et face la noche después, et el dia que catan, viento en tal que non sea mucho… Otrosí, el dia que es comunal para correr, es que haya llovido ante dia, et la noche que quede, et en la mañana, aunque faga niebla alta, que puedan ver lejos, et un poco de rocío, et en lo otro que sea el di a asosegado sin viento.

  


  Las tipologías de montería eran el correcán, que consistía en la muerte de los venados por acción de los canes; el monte de noche, más popular y económico; y el monte real, práctica más organizada —concierto, vocerío, búsqueda y armada— a caballo y destinada a nobles cortesanos, con caballeros y criados. Los monteros debían ir con aprovisionamiento de pan y vino, y un atuendo para camuflarse acorde a la estación del año. Entre sus objetivos, se encontraban el placer y la diversión y el trato con la gente popular, y entrenarse físicamente para la actividad guerrera, como las justas y juegos de cañas.


  JUSTAS Y TORNEOS, DEPORTES NOBILIARIOS


  En tiempos de paz las jornadas eran largas para los caballeros, profesionales de la guerra, por lo que realizaban juegos y torneos como sucedáneos de las batallas. Las proezas con el palenque y la lanza eran aplaudidas por la corte, los villanos y las damas que presenciaban el espectáculo.


  La justa era un combate espectacular desarrollado en un campo dividido por una valla central y con dos caballeros que al galope intentaban derribar al otro, al cruzar sus armas por encima de la divisoria. Si las lanzas se quebraban sin quedar abatido ninguno de los dos, podrían continuar la lucha a pie con sus espadas. En una versión más suave, propia de los territorios hispanos, el choque se realizaba con lanzas de caña, que se partían antes. El público se congregaba en las tribunas de madera o cadalsos, donde los jueces dictaminaban quién era el vencedor conforme a las normas del juego. El premio consistía en un caballo, una joya o una pieza de armadura, concedido por el rey o su representante, y el justador vencedor lo ofrecía a la dama que cortejaba.


  Los torneos eran competiciones colectivas donde los caballeros se repartían en divisas de colores. El amarillo significaba templanza, el azul la lealtad, el verde la esperanza, el blanco la castidad, el rojo la grandeza de corazón y el negro la firmeza. Los bandos acudían con sus trompeteros, pendones, criados y palafreneros, y los caballeros lucían en sus trajes el escudo de armas familiar. En la Baja Edad Media perdieron su carácter de entrenamiento militar y se convirtieron más en espectáculos cortesanos. Se redujo la violencia y se aumentó su ceremonial, incluyendo, a veces, representaciones teatrales o momos.
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    En los torneos los grupos de caballeros mostraban sus divisas en honor de una dama. Se organizaban para celebrar un nacimiento o una boda, el recibimiento de un monarca o un embajador o para festejar alguna fecha señalada. Estos pasos de armas estaban imbuidos de los valores del amor cortés.

  


  Las normativas de los torneos instauradas en el siglo XII por Geoffrey de Preuilly eran las siguientes:


  
    	No herir de punta al contrario.


    	No pelear fuera de filas.


    	No pelear varios caballeros contra uno solo.


    	No herir al caballo del rival.


    	Descargar golpes solo al rostro y al pecho.


    	No herir al caballero que se alzara la visera.

  


  Otros espectáculos que se incluían en las celebraciones de justas y torneos eran las escaramuzas de adarga, en las que se enfrentaban con escudos de cuero; los bohordos o tablados, que consistían en lanzas cortas arrojadas desde el caballo a un tablero; el juego de la sortija, donde el caballero había de prender con la punta de la lanza una sortija que colgaba de una cinta.


  LAS MUJERES NOBLES


  Las circunstancias de las mujeres en el Occidente medieval eran múltiples y respondían a condicionantes sociales, económicos, religiosos y culturales. La mujer noble no tenía los mismos privilegios en Francia que en Castilla. De igual forma, el sistema de dotes, la tutela de los hijos o la redacción del testamento eran variados en el Imperio alemán o en los territorios italianos.


  En la encrucijada medieval se unía la visión evangelista de la igualdad de los dos sexos ante el pecado y la salvación, y la tradición oriental, que consideraba inferior a la mujer frente al varón. Los clérigos y monjes acentuaron una visión de miedo a la mujer, como ser demoniaco. Eva era la calamidad y autores como san Agustín y san Isidoro presentaban una mujer sometida al varón por el propio orden natural. Santo Tomás de Aquino, siguiendo a Aristóteles, incidía en que la mujer estaba dotada de menos razón que el hombre. Los canonistas corroboraban la inferioridad jurídica de la mujer.


  La institución del matrimonio —sacramento a partir del siglo XII— en las capas altas puso fin a la práctica del concubinato y al repudio. Se prohibió el divorcio y los matrimonios clandestinos, permitiendo que la mujer diera su consentimiento al casamiento. Las arras y la dote formaban parte de los bienes de los que podría disponer la mujer noble en su testamento. Al enviudar, la esposa ganaba autonomía; la voluntad del marido era dejar a su cónyuge la tutela de los hijos y la administración de los bienes familiares. Enrique I de Inglaterra no respetó el privilegio otorgado en su coronación por el que las viudas podían conservar sus arras y no tenían por qué volver a casarse.
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    Beatriz de Bobadilla, marquesa de Moya, fue camarera mayor de la reina Isabel I de Castilla, ya desde que esta era infanta. Los monarcas se rodearon de personas de confianza para desempeñar las funciones cotidianas de la administración y servicio palatino, como las ropas ordinarias, las joyas y el dinero.

  


  Las mujeres de las principales casas nobiliarias se formaban en la corte, donde servían como dueñas (damas casadas) o doncellas aquellas que esperaban recibir una dote para su matrimonio. Estas mujeres estudiaban latín y obedecían al aya de las damas para atender en todos los menesteres cotidianos a las infantas y a la reina. En la corte, se procuraba un empleo adecuado de la palabra y de las buenas maneras, así como del conocimiento ritual de saber pasar el tiempo en compañía. La sociedad nobiliaria aplicaba unas pautas de conducta muy particulares, inclinadas a la literatura, a la música y a la danza. Para conseguir una buena educación, entre los 7 y los 10 años, se programaba una formación para saber llevar un determinado estilo de vida tanto en la rutina cotidiana como en las fiestas, donde era fundamental el dominio del baile, el conocimiento de la vestimenta adecuada, una conducta conforme al protocolo y los modales en la mesa.
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    Christine de Pizan (1364-1430) fue una escritora hija de un físico, astrólogo y canciller de la república de Venecia. Recibió una formación autodidacta durante su estancia en la corte de Carlos V de Francia y escribió numerosas obras en las que defiende la posición de las mujeres frente a la subordinación social en la que se hallaban, como en Le Livre de la Cité des Dames y en Le Livre des trois vertus à l’enseignement des dames, ambos de 1405.

  


  En el siglo XIII se comenzaron a redactar obras didácticas para la formación de las mujeres aristócratas, en las que se recogía que debían aprender modales apropiados a su condición social. El modelo ideal cortesano de la mujer se plasma en obras como la de Christine de Pizan Le Livre des trois virtus, elaborado a comienzos del siglo XV. En estos espejos morales se describe, entre las acciones propias de la nobleza y las mujeres cortesanas, cómo practicar la lectura y la cetrería, jugar al ajedrez, cantar y tocar instrumentos. La devoción religiosa de las mujeres nobles perseguía que estas pudieran leer con corrección las Sagradas Escrituras.


  Las amas se encargaban de la crianza y educación de los hijos de las aristócratas hasta los siete años. Desde el nacimiento hasta los seis o siete años, el niño vivía una fase educativa bajo supervisión femenina. Entre los modelos de virtud, se escogía a san Juan Bautista y Jesús para los niños y a santa Inés o santa Catalina para las niñas, que ensalzan valores como la castidad, la virtud y la piedad. La imitación de la propia Virgen María indicaba los patrones de honradez, castidad, obediencia y honestidad que debía cumplir una niña. En la corte se organizaba la formación de los niños, para lo que fueron dotados de un séquito adecuado cuyos miembros, a la vez que atendían sus necesidades, realzaban su alta dignidad.


  La mujer reflejada en el amor cortés, nueva concepción originada en Aquitania en el siglo XII, no es protagonista de sus sentimientos, sino que es un trofeo del caballero. A imitación de los vínculos vasalláticos, la mujer noble seguía dominada por el impulso viril del enamorado, ante el que debía mostrar coraje y prudencia como muestra de sus virtudes. La nobleza occidental adoptó este amor casto a la vez que ardiente, refinado, puro, rayano en la fidelidad absoluta, cantado por los trovadores y plasmado en la cultura literaria a través de romances de caballería.


  UNA CORTE ITINERANTE Y NUMEROSA


  Las distintas cortes monárquicas europeas de la Edad Media tenían un carácter marcadamente itinerante. Es cierto que algunas ciudades o villas tenían prevalencia sobre otras por las facilidades para asentarse en ella durante largos períodos de tiempo, acorde a las necesidades y comodidades que dispensaban los monarcas, o por su situación estratégica territorial. La capital del reino se encontraba allí donde residían los reyes.


  ¿Qué personajes formaban parte de la comitiva regia y de la corte de forma permanente? Las casas reales de los principales territorios europeos fueron adquiriendo una madurez institucional, con una estructura más o menos definida, en el siglo XIV. Entre los variados oficios y oficiales destacaban el mayordomo mayor, que se encargaba de las cuentas y tenía a su cargo numerosas personas; los servidores de la mesa real —un entremés y dos platos de carne cocida y asada a mediodía y uno por la noche en la corte de Jaime  II de Aragón—, que trasladaban y probaban los alimentos en presencia de los médicos, y ofrecían la ayuda auxiliar de limpiadores de dientes; varios trinchantes y encargados del cuchillo, que preparaban los platos y el copero mayor, que atendía el servicio de agua y vino. También había cocineros encargados de los alimentos y despenseros que velaban por el abastecimiento y aprovisionamiento, en especial el del gallinero, de uso diario por el consumo de aves. El aguador adquiría importancia en el contexto itinerante de la corte, al registrarse muertes por sed en algunos veranos, por lo que debía llevar siempre dos acémilas de agua, vino, frutos y refrescos para servicio de los mozos y la gente que viajaba a pie. Un boticario atendía también el servicio menudo de la comida. Los caballerizos, herradores y mozos de espuela trataban con los caballos, sillas y arneses del rey. Un veterinario o albéitar se encargaba de la atención sanitaria de los animales. El acemilero mayor y su personal disponían del traslado del ajuar y mobiliario en mulas, y de forma habitual alquilaban las carretas o incluso barcos. Enrique IV de Castilla necesitaba de 70 a 100 acémilas e Isabel I de Castilla y sus hijas unas 150.
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    Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa María, Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial (Madrid). La corte de los reyes europeos disponía de un sinfín de oficios y servidores que desarrollaban múltiples acciones y funciones para el correcto engranaje de la vida cotidiana.

  


  El camarero mayor era el oficio de cámara de más alto prestigio, ya que trataba y conversaba de forma continua con el príncipe o el monarca, incluso ejercía de consejero secreto. Había camareros de menor rango especializados en ropas, paños o armas. El camarero se ocupaba de la seguridad del monarca, de su salud espiritual y corporal, de su vestuario y del ornamento y mobiliario de su cámara, de las salas de comida, del oratorio, del consejo real y de las audiencias. En la seguridad regia se tomaban precauciones en la toma previa de alimentos entre horas, durante el sueño con armas y equipo y la escolta diurna, con varios escuderos y sirvientes. El guarda mayor ejercía la coordinación de la seguridad en las distintas estancias del palacio o residencia, en especial de las puertas que debían cerrarse con llave. Un equipo entre 6 y 10 médicos controlaba la alimentación del rey y realizaban el análisis matinal de la orina para atisbar problemas de salud. Los cirujanos eran especialmente útiles en tiempos de guerra.


  Otros oficios cotidianos, como el de barbero, le procuraban entretenimiento al monarca. El boticario no se limitaba a las funciones de farmacia, sino que también se ocupaba de ser el confitero y el droguero: fabricaba jarabes con sus conocimientos de las plantas y hierbas, y elaboraba confituras de membrillo, almendras y mazapanes, mermeladas, jengibre, dátiles, pan de azúcar, etcétera. Los confites se tomaban los días de ayuno y en el período de Cuaresma.


  El capellán mayor se ocupaba de todo lo relativo al culto religioso y a la misa diaria. Sus mozos y reposteros retiraban todas las piezas de orfebrería, tejidos, cojines, doseles, ornamentos y vestiduras litúrgicas necesarios. Los capellanes y confesores reales eran muy numerosos al final de la Edad Media. La Capilla Real favorecía también la presencia de los mejores músicos del momento, a quienes se dotaba de protección y favores. Los reyes realizaron la identificación con divisas adornadas en plata de los músicos reales sobre el resto de los oficiales, una práctica consolidada en el arte de las cortes europeas. Las gratificaciones económicas a los músicos, denominados juglares y ministriles indistintamente, eran una forma más de mostrar la magnificencia regia. Por ejemplo, Juan I de Castilla realizó, desde el pago de 1300 maravedís para comprar una mula a sus juglares y 1000 maravedís para otros juglares que «casaron en Burgos», hasta 201 maravedíes que mandó librar en doblas moriscas «a un moçuelo pequeño que disen Alfonso por quanto canto el dia de Pascua sobrel sepulcro de Ihesuchristo». Para las labores heráldicas y representativas, los monarcas contaban con una trompeta, varios tambores y atabaleros, un número indeterminado de ballesteros de maza y un pregonero encargado de proclamar paces y acuerdos. Otro de los divertimentos reales, junto a la música, eran los enanos y los locos, documentados en Castilla a lo largo de los siglos XIV y XV.


  El vestuario del monarca debía ser sobrio y honesto en las principales fiestas del año: Pascua, Pentecostés, Navidad y Epifanía. Para ello trabajaban varios sastres y zapateros, había mozos de cámara para la ropa, los paños o tapices, otro mozo para el retrete —espacio privado donde se llevaban los objetos de uso más continuo y donde, a veces, se almorzaba— y otro para el bacín y silla —el sanitario—. Trabajaban para la cámara una lavandera y una costurera, y varios barrenderos. El cerero mayor atendía los gastos de iluminación. Un armero y un espadero preparaban el armamento junto al lecho. El escribano de la cámara llevaba la cuenta de gastos y los libros de inventario. Otra actividad importante era la realizada por el aposentador mayor, encargado de los desplazamientos y el alojamiento, al igual que el servicio de correos y mensajería y el oficio de pregonero mayor.


  
    [image: img33.jpeg] 

    Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa María, Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial (Madrid). Las trompas eran instrumentos de carácter militar que se acompañaban de timbales.

  


  Para el acompañamiento regio, además de algunos enanos y bufones, era indispensable el servicio de pajes, donceles, damas y continos —aquellos que prestaban una disponibilidad continua—. Los pajes y criados del rey podían ser o no de condición noble; los donceles sí eran de extracción aristocrática, de formación militar, y muy importantes para establecer clientelas y fidelidad sólidas alrededor del monarca. Los continos pertenecían a familias hidalgas del reino.


  4


  Sexta. Los clérigos y la religiosidad


  EL MONASTERIO Y SU RITMO: ORA ET LABORA


  La institución de la Iglesia con el papado de Roma al frente se había fortalecido entre los siglos X y XIII. La reforma del papa Gregorio VII blindó su organización jurídica, reivindicó la libertad de la Iglesia en las elecciones de obispos frente a los poderes laicos y denunció algunas costumbres de los clérigos, como la venta de los oficios eclesiásticos o su transmisión hereditaria. En los siglos centrales de la Edad Media existió una pugna entre el Imperio alemán y el papado por ver cuál de ambos poderes universales debía conducir la cristiandad y cuál era preponderante sobre el otro.


  Los monasterios eran los lugares donde los monjes rezaban y conservaban o transmitían los saberes culturales. Además de lugares de rezo, eran centros económicos que podían dinamizar una comarca extensa al encontrarse en lugares de paso y poseer muchas propiedades. Los abades y abadesas de algunos monasterios disponían de la titularidad de varios señoríos y acumulaban grandes propiedades y beneficios. Eran la máxima autoridad de un monasterio, y el cenobio era el edificio donde vivían en comunidad los monjes y monjas. El claustro estaba formado por el conjunto de personas que dirigían una estancia monástica y gestionaban su actividad diaria.
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    Los monjes, mediante la clausura en un monasterio o un convento, se retiraban del mundo material y se dedicaban al servicio de Dios y a la búsqueda de realización personal a través del culto, la oración, y el trabajo manual e intelectual.

  


  Los clérigos regulares eran aquellos monjes que seguían la regla de san Benito, monje que vivió en el siglo VI en Italia, que consistía en la combinación del rezo y el trabajo agrícola (ora et labora). Como grupo privilegiado de la sociedad, el clero regular no pagaba impuestos. La regla benedictina se extendió por todos los monasterios fundados en Europa hasta el siglo XII.


  
    [image: img56.jpeg] 

    Monasterio de Santa María de Ripoll, siglo XI. ©turismo-prerromanico.com. Los primeros monasterios erigidos en los reinos cristianos peninsulares fueron los de Sant Cugat del Vallès (Barcelona), Santa María de Ripoll (Gerona), San Pedro de Cardeña y Santo Domingo de Silos (Burgos) y San Millán de la Cogolla (La Rioja).

  


  Después se difundió la reforma cisterciense, que pretendía una vuelta a la pobreza, al fortalecimiento de la reflexión interior y al aumento del trabajo manual frente a la reducción del intelectual. Las abadías cistercienses se debilitaron una vez que percibieron las limosnas y los diezmos que anteriormente habían rechazado. Las órdenes mendicantes, surgidas en el siglo XIII, fueron instituciones autorizadas por el papa para encuadrar los movimientos de renovación de la Iglesia y para predicar en una sociedad urbana ávida de formación intelectual. Estas órdenes monásticas eran mendicantes y se encargaban de la formación intelectual y de la predicación en los centros urbanos. Admitían la concesión de limosnas y la percepción de diezmos de las cosechas de las parroquias que estaban bajo su dependencia. Los dominicos y los franciscanos fueron las principales órdenes mendicantes, que se basaban en un voto extremo de pobreza. En los reinos peninsulares del siglo XII, por influencia de las órdenes militares surgidas en el contexto de las cruzadas, los clérigos también tenían un marcado acento militar, en el contexto de una sociedad de frontera configurada durante el enfrentamiento contra los musulmanes.


  PASEN Y VEAN: UN SCRIPTORIUM


  Los monasterios fueron centros de irradiación cultural al albergar numerosos manuscritos y obras de alcance no solo religioso, a través del trabajo realizado en los scriptoria y bibliotecas. El scriptorium era el lugar donde los monjes trabajaban en grandes atriles copiando obras de la Antigüedad o pasajes de la Biblia, ilustraban manuscritos y elaboraban códices, libros con pliegos cosidos y encuadernados que estaban escritos a mano. El influjo cultural de los monasterios carolingios se expandió por el occidente europeo. Se impuso el rito romano en las celebraciones religiosas y la letra carolina, y se copiaron libros clásicos que servían de aprendizaje del latín.


  El copista podía trabajar de pie, sujetando con su mano una tablilla con mango hacia arriba y un cáñamo o pluma para escribir en ella; o, para copiar un códice, sentado en un taburete con un pupitre o un atril delante, en posición inclinada, para distribuir correctamente la tinta y facilitar la escritura a mano alzada. Si los códices eran muy extensos, podían alternarse varios copistas. El ritmo de escritura era variable, pero podían copiar una media de una página al día, con disminución del trabajo en Cuaresma y Pascua, y sin respetar el descanso dominical porque la transcripción o copia de textos sagrados se consideraba algo espiritual. No está constatado que trabajaran con velas, sin luz solar, por el peligro de incendio.
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    Dentro de cada scriptorium existían grados de especialización: el pergamentarius preparaba el pergamino, el scriptor realizaba la copia del texto, el illuminator dibujaba las ilustraciones, el rubricator colocaba las rúbricas, el ligatoro encuadernaba el ejemplar, el armarius supervisaba toda la cadena de trabajo y realizaba la corrección del texto.

  


  Para confeccionar los códices se partía del pergamino, el cuero obtenido de la piel de los corderos lechales, remojado en agua, tensado y pulimentado. Sus dimensiones oscilaban entre los 400 y 190 mm de altura y los 670 y 260 mm de anchura. Estas hojas se pautaban, es decir, se dibujaba una caja de escritura con líneas verticales y horizontales, guía que servía al copista para colocar las letras. Son huellas en relieve apenas imperceptibles dejadas por el estilete. La tinta era negra, de origen vegetal (elementos orgánicos calcinados y un aditivo como fijador), metálico (nuez de agallas, vidrio, tanino y sulfato de hierro) o mixto. Entre las tintas de colores se utilizaba el púrpura, el carmín, el azul, el amarillo y el verde. Las plumas se afilaban con piedra pómez, un cortaplumas o con piedra de afilar. Finalmente, se encuadernaban los folios formando cuadernillos: el más habitual era el cuaternión, de cuatro bifolios.
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    Inicial D. Los copistas dejaban huecos para las rúbricas, los títulos, las ilustraciones o las iniciales, y si se equivocaban raspaban el pergamino con un cuchillo.

  


  Los beatos eran códices manuscritos que copiaron el Comentario al Libro del Apocalipsis de san Juan, realizado en el siglo VIII por Beato de Liébana, abad del monasterio de Santo Toribio, situado en el valle cántabro de Liébana, poblado por los cristianos tras la conquista musulmana. Es una manifestación cultural propia del ámbito hispánico, donde habían surgido herejías como el adopcionismo, enunciada por el arzobispo toledano Elipando, en la que se afirmaba que Cristo era hijo adoptivo de Dios Padre. El Apocalipsis era una lectura que, de forma simbólica, anuncia la llegada del Juicio Final, que otorga la salvación o la condena eternas. La estructura básica de un beato incluía las genealogías de la Biblia hasta el nacimiento de Cristo. En su interior abundan las citas de autores clásicos, como san Isidoro.


  El abad añora el silencio y la quietud del monasterio y ansía hallarse cuanto antes en medio de los monjes y monjas de su claustro. Su afición a las letras le sirve también de acicate para anhelar el pronto regreso a su cenobio. De todas las estancias de su claustro ninguna está tan fija en su memoria como la cámara que, apoyada en la torre, sirve a sus religiosos de biblioteca y de scriptorium. Había conseguido reunir en ella numerosos volúmenes. Junto a los libros de liturgia y a los divinos, constituidos por el Viejo y el Nuevo Testamento y por comentarios de san Agustín, de Casiodoro, de san Gregorio y de Beato, figuran en la colección de san Justo de Ardón diversas obras de los Santos Padres de la Iglesia cristiana occidental y en particular de la española; las Reglas de san Isidoro, san Fructuoso y san Benito; el Fuero Juzgo y un ejemplar rarísimo del Código de Alarico. […] Había conseguido llevar a su scriptorium un códice de Beato de Liébana, un manuscrito iluminado con un vigor y una fuerza de expresión maravillosa por Oveco, un monje maestro en la pintura, famoso en todos los monasterios desde el Bierzo a Castilla.
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    La obra principal de Beato de Liébana es el Comentario al Apocalipsis de san Juan, iluminado con bellas miniaturas que dan nombre de forma general a los manuscritos de los siglos X y XI. En esta obra menciona a Santiago como patrón de España. Estas ilustraciones iluminadas reflejan un dibujo de contornos precisos, y los colores empleados eran verdes oscuros, rojos, azules, amarillos y anaranjados. Las figuras y edificios se disponen sin profundidad, y podían aparecer de perfil y de frente.

  


  
    Una ciudad de la España cristiana hace mil años (1998)


    Claudio Sánchez-Albornoz

  


  El monacato benedictino eleva el cultivo del intelecto como enriquecimiento de alma que de él se deriva. El papel del libro en la vida monástica era esencial. La Biblia era la base de toda una literatura exegética iniciada por los Santos Padres, y continuada después en los monasterios. Ello era la materia de la lectio divina, lectura espiritual. Y, además, estaban las exigencias de la liturgia, también libraria, que no solo contenían literatura, sino también música. Cada ejemplar de una obra era distinto de los demás, así como su elaboración artesanal y artística. Los códices engloban no solo texto, sino que son testimonios de ilustraciones artísticas, elementos plásticos y acústicos, todas las letras ornamentadas, e incluyen todos los géneros literarios. En 1164, el obispo de Bayeux, Felipe de Harcourt, legó ciento cuarenta volúmenes al monasterio de Bec, lo que duplicó su biblioteca. Eran los tiempos del libro costoso, raro y de lenta elaboración, como comenta Linage Conde; la escritura en sí estaba ligada a la elaboración material de lo escrito en una medida que, desde los tiempos de la imprenta, primero, y de la revolución tecnológica siglos después, cambió la mentalidad hacia esta parcela de la creación cultural.


  ¡LOS FRAILES MIDEN EL TIEMPO!


  La vida de la comunidad eclesiástica giraba en torno a las horas canónicas, que marcaban el momento de los distintos rezos y liturgias religiosos. Realizaban actividades en el huerto, elaboraban alimentos o copiaban documentos en la biblioteca del monasterio.
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    Ángel de la meridiana, reloj de sol en el pórtico real de la catedral de Chartres (Francia), siglo XIII. ©mateturismo.wordpress.com. Los relojes de sol se utilizaron durante la Edad Media en iglesias y castillos, pero quedaban inoperantes en los días nublados. Algunas divisas de los relojes eran muy explícitas: Sine sole, sileo (“si no hay sol, estoy mudo”).

  


  Para el hombre de la Alta Edad Media el tiempo tenía dos referentes fundamentales: uno de carácter físico, el sol; y otro de tipo cultural, las campanas de la iglesia. Por un lado, se subraya la dependencia del hombre hacia la naturaleza. Por otro, la religión cristiana actuaba también de intermediaria, acaparando todas las esferas de la vida humana. La jornada se amoldaba a ambas referencias: la salida del sol era la señal del comienzo y su puesta el final; las horas canónicas se superpusieron a este sistema básico de contabilización temporal. Las estaciones hacían ajustar algunas oscilaciones, particularmente el invierno y el verano. Los medios para alargar artificialmente el día eran poco eficaces. Las velas de cera estaban reservadas a las iglesias y a los detentadores laicos del poder. Los campesinos solo poseían velas fabricadas con la grasa de la oveja o antorchas elaboradas con leña resinosa, en especial astillas de pino. El agua, la cera, el sebo o el aceite eran materiales muy imprecisos para la medición del tiempo.
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    Las campanas de iglesias y monasterios marcaban los rezos de la comunidad eclesiástica: prima, inicio del día; tercia, cuatro divisiones de una hora más tarde; sexta, mitad de la jornada; nona, cuatro horas después; vísperas, a la puesta de sol. La noche eran intervalos de tres: completas, maitines y laudes. No obstante, las desigualdades eran palpables por regiones y las dificultades para fiar una hora eran notorias. El sistema duodecimal no se aplicó en la Edad Media hasta la tardía aparición de los relojes públicos en algunas ciudades.

  


  La regulación del ritmo de vida diario no entraba en contradicción con el sistema de las horas canónicas. En las ciudades, las campanas de las iglesias ejercían un papel determinante como elemento guía de las actividades humanas, ya que alertaban de peligros y marcaban el paso del tiempo. Durante la Alta Edad Media había en las ciudades más importantes un verdadero reloj humano: el vigía o campanero encargado de los toques horarios. Era quien tocaba a rebato si había peligro inminente, como en caso de incendio o de proximidad de un enemigo.


  Los toques coincidían con las horas canónicas que regían un tiempo esencialmente rural: tres campanadas al salir el sol (hora prima); dos campanadas a media mañana (hora tercia); una campanada, llamada el toque, al mediodía (hora sexta); dos campanadas a media tarde (hora nona); tres campanadas a la puesta del sol (vísperas); cuatro campanadas cuando había oscurecido del todo (completas). Por último, a medianoche, sonaban las campanas de maitines, y a las 03:00 o 04:00 de la madrugada, las de laudes (en los salmos que entonaban los monjes se repetía el imperativo laudete, “alabaré”). Después de la hora del rezo de mediodía se servía la comida en los meses estivales; «de los idus de septiembre hasta Cuaresma», según la regla de san Benito se comía tras las oraciones de la hora nona.


  Es habitual considerar que la atención prestada al tiempo por los hombres y las mujeres de la Edad Media está marcada por una vasta indiferencia. Una anécdota narrada por una crónica resulta muy ilustrativa respecto a esta flotación del tiempo. En Mons debía tener lugar un duelo judicial. Un solo contendiente se presentó al alba; una vez llegada la hora nona, que marcaba el término de la espera prescrita por la costumbre, pidió que fuera atestiguada la ausencia de su adversario. Sobre el punto de derecho no existía duda. Pero ¿era en verdad la hora señalada? Los jueces del condado deliberaron, miraron al sol, interrogaron a los clérigos y se pronunciaron, al fin, en el sentido de que la hora novena había pasado…


  UN CALENDARIO AFÍN A LA RELIGIÓN


  El calendario eclesiástico medía el tiempo en torno a dos fechas centrales, la Navidad y la Pascua de Resurrección. La Iglesia adoptó y completó los sistemas de medida de los días dentro del mes y de la semana, y de las horas dentro del día, herederos del mundo clásico. Tanto el tiempo agrícola como el señorial —tiempo militar y de los pagos campesinos— y el clerical se caracterizan por su estrecha dependencia del tiempo natural: la Navidad se fijó para sustituir una fiesta del sol en el momento del solsticio. Los solsticios y los equinoccios paganos se convirtieron, por tanto, en la Navidad, la Ascensión, San Juan o San Miguel.


  El calendario litúrgico incorporaba la medida del tiempo por las fiestas de los grandes santos, no por el número del mes: no se decía 30 de noviembre, sino san Andrés; o en lugar de 28 de abril se decía tres días después de san Marcos. Existieron otras formas de datación, como los días andados y por andar, muy habituales en la documentación castellana.


  A lo largo de la Edad Media, el calendario vigente en toda la Europa cristiana fue el juliano: 12 meses y el comienzo del año en el 1 de enero. El problema era que tenía 365,25 días, un poco más largo que el año solar; en consecuencia, las efemérides eclesiásticas se iban adelantando poco a poco, por lo que, al cabo de más de quince siglos, se había producido un desfase de más de once días. El Concilio de Trento introdujo el calendario gregoriano, que restauró la armonía entre el movimiento de los cuerpos celestes y las exigencias de la Iglesia.


  El legado grecorromano resistió en el nombre de los días y los meses. Los meses estaban asociados con una serie de actividades en el calendario agrícola, a cada mes le correspondía un trabajo. La concepción de la semana en época medieval se independizaba de los meses y de los años. En toda Europa se adoptó la semana de siete días, un espacio de tiempo bastante práctico entre una visita al mercado y otra. En el Occidente cristiano, sin embargo, el primer día de la semana se consideraba de descanso y precepto, en el que todo trabajo innecesario estaba prohibido.
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    Los calendarios medievales reflejan estampas de las actividades cotidianas de sus habitantes. Ahora bien, la sucesión de años producía un enmarañamiento de estilos según en qué fecha se indicara el comienzo del año: Navidad, Pascua, Anunciación, Epifanía.

  


  En el modo de fechar los documentos, las cartas o las crónicas se seguían patrones distintos. Es probable que aun en el siglo XV la gente no conociera el año corriente de la era cristiana, y fechaban por el año del reinado del monarca. La tradición religiosa de cada área geográfica determinaba la fecha del comienzo del año: la Natividad, la Pasión, la Resurrección de Jesús o la Anunciación. Además, al mismo año se le asignaban distintos números en distintos lugares, debido a los diferentes sistemas de datación cronológica. En Castilla se utilizaba la era hispánica, que establecía el inicio de la datación treinta y ocho años antes del nacimiento de Cristo y perduró hasta finales del siglo XIV, y podía venir citada junto a otros sistemas de datación. Se puede exponer un significativo caso hipotético: si un viajero parte de Venecia el 1 de marzo de 1245 —primer día del año veneciano— se encontraba en 1244 al llegar a Florencia; y si tras una corta estancia fuera a Pisa, allí el año 1246 ya habría empezado. Continuando su viaje en dirección oeste se encontraría, en 1245, en Provenza, y si llegase a Francia antes de la Pascua —el 16 de abril—, estaría una vez más en 1244.


  RELIGIOSIDAD Y CULTO PIADOSO: EL JUBILEO


  Las peregrinaciones eran viajes que realizaban los devotos y fieles cristianos hacia lugares de culto como Roma, Jerusalén o Santiago de Compostela. Las peregrinaciones son manifestaciones espontáneas del culto y la piedad que se difundieron entre los siglos XI y XIII. Además del fervor por las reliquias de santos o lugares de culto, otras devociones populares fueron la asistencia a la celebración de la misa los domingos, las devociones de la cruz, la Virgen y el rosario y el desarrollo del culto a los santos.


  El origen de la devoción por la tumba de Santiago se remonta, en el contexto del proceso de repoblación, al hallazgo por el obispo Teodomiro en el año 813 de un sepulcro donde se pensaba que podían estar los restos del apóstol Santiago, en un lugar denominado por la leyenda Campus Stellae (“campo de la estrella”). Así comenzó el culto a Santiago de Compostela en el siglo IX. Beato de Liébana había escrito que Santiago trajo el Evangelio a la península ibérica. Se piensa que, Santiago el Mayor, a la muerte de Cristo, continuó su predicación por Jerusalén y se embarcó hacia Hispania. Desde las tierras del sur peninsular realizó su labor evangelizadora por Coimbra y Braga, en Portugal, e Iria Flavia, en Galicia. Después prosiguió hacia el este (Lugo, Zaragoza, Valencia) y regresó a Palestina, donde fue decapitado en tiempos de Herodes. La tradición explica que sus discípulos, Teodoro y Anastasio, llevaron su cuerpo hasta las tierras donde había predicado el Evangelio para recibir sepultura. A mediados del siglo IX el camino de Santiago ya era frecuentado por peregrinos, y a comienzos del siglo XI compartía cabeza de cartel con las otras ciudades santas de la cristiandad, Roma y Jerusalén.


  La imagen de Santiago Matamoros era invocada por las huestes militares cristianas, pues se apareció milagroso en las batallas de Albelda y Clavijo contra los musulmanes. Incluso Almanzor, que en una de sus razias en territorio cristiano llegó hasta Compostela en el año 997, arrasó la ciudad, pero respetó el sepulcro del apóstol, al que algunas crónicas musulmanas señalaban como hijo del carpintero José y, por tanto, hermano del Señor.
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    La presencia posible de las reliquias de Santiago el Mayor fue aprovechada por los monarcas asturleoneses para consolidar su reino y dotarlo de prestigio frente a al-Ándalus. © Xosé Castro.

  


  A finales del siglo X se desarrolló el movimiento de la paz de Dios en Europa. Este proponía la identificación del hombre pacífico con Dios, y negaba la salvación a aquellos que utilizaban la violencia. El arzobispo de Santiago, Diego Gelmírez, decretó la paz de Dios en 1124 en toda su diócesis. Este contexto ayudó al auge de las peregrinaciones hacia los lugares donde se hallaban reliquias, a las que las gentes y algunos clérigos, les atribuían poderes taumatúrgicos, es decir, capaz de realizar prodigios y milagros.


  Santiago de Compostela se convirtió en el principal lugar de peregrinación en Europa, superando a Roma y Jerusalén. Los peregrinos cristianos llegaban desde lugares muy alejados, buscando en la realización de esta ruta alcanzar la indulgencia, es decir, el perdón pleno de los pecados que hubieran podido cometer. Para ello debían visitar el templo compostelano en año santo, una concesión de Roma. La principal ruta era el camino francés, que atravesaba los Pirineos por Roncesvalles, en Navarra, y por Canfranc y Jaca, en Aragón. También había otros caminos dentro de la península ibérica, como el del Norte (desde Irún), el vasco (desde San Sebastián), el de la Plata (desde Sevilla) o el portugués (desde Faro, Lagos y Lisboa).
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    El Camino de Santiago fue una ruta de trascendencia religiosa, económica, demográfica y cultural. En torno al camino de Santiago se recuperaron antiguas ciudades y aparecieron otras nuevas. El urbanismo de algunas villas de la ruta es muy característico, como el de Santo Domingo de la Calzada (La Rioja) o Castrojeriz (Burgos), con un par de líneas de casa a cada lado de la ruta. Gracias a la ruta jacobea, además del desarrollo urbano, se construyeron hospitales, hospederías, iglesias, ermitas y puentes.

  


  El camino de Santiago proporcionó fuentes de ingresos para los reinos cristianos peninsulares, porque las ciudades situadas en él cobraron importancia comercial. Personas de origen franco o borgoñón, comerciantes o artesanos, se establecieron en los territorios hispánicos y contribuyeron al contacto comercial y cultural aportando costumbres europeas. La consolidación del camino de Santiago como ruta de peregrinación tuvo como consecuencia la afluencia de mercaderes a los núcleos clave, y la preocupación regia o de otras instituciones por dotarlo de hospitales o albergues adecuados para los enfermos, así como procurar la seguridad de quienes circulaban por él. El patronazgo del camino se encomendó a la protección de Santo Domingo de la Calzada.


  En el siglo XII se creó el Codex Calixtinus, una guía para los peregrinos elaborada por el papa Calixto II. En esta obra se especificaban las trece jornadas que debían recorrer a pie los peregrinos durante el camino hasta Santiago. Existían cuatro rutas que discurrían por tierras francesas, que partían de Saint Gilles, Le Puy, Vézelay y Tours y convergían en Roncesvalles; a través de ellas penetró el monacato cluniacense, en época de Sancho III el Mayor de Navarra y Alfonso V de León, por el camino francés. Las donaciones regias y nobiliarias a estos monjes franceses fueron notables, cuya reforma esencial consistió en la implantación de la regla benedictina con mayor rectitud. También se especificaban los principales lugares de culto y edificios que se encuentran entre las principales manifestaciones arquitectónicas del románico español.


  El Codex Calixtinus incluía costumbres y lenguas que hablaban las gentes que habitaban las regiones que atravesaba la ruta. En él se recoge, por ejemplo, el vocabulario vasco de mayor antigüedad, que incluía un listado de frases para los viajeros. La guía aconsejaba no llevar consigo oro ni mucho dinero, ni cinturones o alforjas para evitar que se los robaran.


  Los peregrinos llevaban una calabaza que contenía agua y un bastón. La concha o venera colgada en la capa era el símbolo que exhibía el éxito de la peregrinación. Los más ricos podían ir a caballo o en mulas, aunque eran más numerosos los peregrinos de origen humilde que hacían el camino a pie o en asno.
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    El camino francés era la ruta jacobea más transitada. Además, otros itinerarios de importancia fueron el camino cantábrico, el aragonés y el portugués.

  


  Al finalizar el camino, los peregrinos divisaban desde un cerro cercano a Santiago la catedral erigida en conmemoración del apóstol. Contemplar sus reliquias era el objetivo de la andadura religiosa de los peregrinos. La ciudad tenía siete puertas de acceso y los peregrinos accedían por la Puerta del Camino. Continuaban por la calle de la Azabachería, donde se encontraban numerosos comercios y posadas para descansar. En la plaza de la Azabachería, los peregrinos saciaban su sed en una gran fuente. La ciudad de Santiago fue un foco de atracción para artesanos y mercaderes, que favorecieron el desarrollo económico de numerosas actividades.


  Muchos peregrinos eran engañados por algunos posaderos de Santiago, que daban de balde a sus huéspedes la primera comida y se esforzaban para que les compraran velas o cera. Si hospedaban en casa a doce peregrinos, el posadero les ponía un plato de carne o pescado, que en el matadero de la ciudad podía comprar por ocho dineros, y les metía doce velas a seis dineros cada una cuando en la plaza pública se vendían a cuatro dineros. Otras personas enviaban al encuentro de los peregrinos a un criado; después de saludarlos y trabar conversaciones intrascendentes, les inducían a alojarse en una casa.


  LA MUJER EN EL ORDEN ECLESIÁSTICO


  Las vírgenes que renunciaban al matrimonio carnal y se unían al esposo divino mostraban un mayor apego hacia la vida religiosa. En los conventos femeninos medievales había mujeres donadas siendo niñas, jóvenes cuyos padres habían destinado a la vida ascética y viudas que lo escogían como retiro. Algunas abadesas o monjas fueron canonizadas, como Hildegarda de Bingen, que murió en 1172, tras haber mantenido correspondencia con cuatro papas, dos emperadores, un rey y varios prelados importantes. A partir del siglo XIII las figuras femeninas eminentes se adscribieron a las órdenes mendicantes que preconizaban la humildad y la pobreza: santa Clara, santa Isabel de Portugal o santa Catalina de Siena. Otras mujeres se recluyeron en una ermita o en una celda con una puerta para alejarse del mundo, como las emparedadas castellanas. Otras, en cambio, optaron por una vida monástica y de ayuda a los necesitados y formaron grupos de beguinas, comunidad radicada en Flandes en el siglo XII, realizando escritos intelectuales místicos. Bona de Pisa realizó, con catorce años, años su primera peregrinación hasta Jerusalén; después, realizó nueve peregrinaciones a Santiago de Compostela y se erigió en guía de la ruta jacobea, al albur de la orden militar de Santiago.
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    Hildegarda de Bingen era priora de una congregación de monjas, y se preocupó del cuidado de la salud corporal y espiritual.

  


  La libertad de expresión que posibilitaban algunas sectas heréticas debía ser atajada. Se predicaba el advenimiento de la edad del Espíritu Santo, la renuncia al mal, la posibilidad de perfección o la igualdad social entre la mujer y el varón. Por ejemplo, Margarita Porete murió en la hoguera en París, en 1310, por la publicación de su obra Espejo de las almas sencillas, en la que abogaba por algunos de estos revolucionarios postulados. Asimismo, el misticismo suponía un inconformismo individual con la práctica cotidiana de los ritos religiosos tradicionales. Los místicos se fusionaban con la divinidad de forma inmediata, en contacto directo, sin intermediarios.


  LA INSTRUCCIÓN RELIGIOSA DEL ANALFABETO


  La religión ocupaba todos los aspectos de la vida cotidiana de los hombres y mujeres de la Edad Media. El grupo de personas vinculadas a la religión era el que generaba y transmitía los principales logros culturales de la época. Casi el cien por cien de la población era analfabeta y solo algunos clérigos, nobles y hombres de negocios sabían leer y escribir. A esta realidad mental se añade el innegable atractivo de desarrollar una carrera eclesiástica que catapultaba a sus principales figuras al escenario político, como actores principales, y el contexto de guerra santa contra el infiel.


  San Gregorio Magno apuntaba en el siglo VI la utilidad de las pinturas y las imágenes para instruir al creyente analfabeto. Las imágenes constituían la Biblia de los indoctos. San Bernardo inspiró a los monjes cistercienses en la difusión del verbo divino a través de la representación de escenas del Antiguo Testamento para excitar la devoción cristiana.
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    Expulsión del paraíso de Adán y Eva, relieve de la fachada de la basílica de San Zenón, Verona, siglo XII. La población era analfabeta y la cultura estaba en manos de la Iglesia, ya que era la única institución que utilizaba los textos y el arte para difundir la doctrina cristiana. Las escenas de la pasión de Cristo servían como referencia para la redención de las almas de los fieles.

  


  No obstante, los mensajes pétreos de los tímpanos de las iglesias románicas y catedrales góticas responden a una minuciosa y cuidada programación iconográfica, repleta de simbolismo. Las imágenes, obviando su función decorativa de los templos, pretendían mostrar los grandes principios de la fe y adoctrinar y moralizar a la gente. En la catedral de Santiago de Compostela, por ejemplo, se esculpió un completo programa de instrucción didáctica en las tres portadas. Además del Señor en majestad y los cuatro evangelistas, se representan pasajes bíblicos con un tono admonitorio: la expulsión del paraíso de Adán y Eva, la anunciación del ángel Gabriel a la Santa Virgen, el prendimiento del Señor a la cruz por los judíos, o la tentación del Señor, junto a las trompetas que anuncian el juicio final. La presencia de animales fieros y bestias advierten también de las consecuencias de postrarse ante los pecados y las tentaciones. Una mujer con un cráneo en su regazo es la representación del adulterio, pues sostiene la cabeza putrefacta del amante, cortada por el propio marido.


  HEREJES, CÁTAROS E INQUISIDORES


  Durante el pontificado de Inocencio III (1198-1216) se pusieron en marcha las órdenes mendicantes, la Inquisición y la doctrina definida por el IV Concilio de Letrán, cuyos objetivos, reforzados en Trento, sintetizan la doctrina de la religión y la Iglesia católicas.


  
    	La definición de las relaciones entre la Iglesia y el mundo: la Iglesia era la encargada de guiar a los hombres. Los monjes, clérigos y frailes estaban en trato con lo sagrado y controlaban a los laicos, que debían seguir unas obligaciones según cada estado de vida y profesión, y proponían nuevos modelos de santidad.


    	La fijación de la doctrina de los sacramentos como instrumentos de salvación: el bautismo se administró a los pocos días de nacer el niño; la confirmación, a los siete años; la penitencia aliviaba la pena temporal por los pecados; la eucaristía contribuyó a popularizar el culto a Jesús sacramentado y a instituir la festividad del Corpus Christi; el matrimonio reforzó su sacralidad de contrato indisoluble; la extremaunción consagraba al moribundo para la muerte.


    	La difusión de formas de culto y de piedad estables: las peregrinaciones a Jerusalén, Roma y Santiago se hicieron sistemáticas y estables; la celebración de la misa se hacía los domingos y en fiestas de guardar; junto al fervor de las reliquias, se fortalecieron unas cuantas devociones (cruz, Virgen, rosario). La religiosidad del siglo XIII tuvo una concepción más humanizada de la divinidad. 
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      La herejía cátara defendía el maniqueísmo entre el bien y el mal y originó la creación de la Inquisición como institución represiva para atajar este tipo de creencias. La condena más frecuente para los cátaros era la muerte en la hoguera.

    


  


  Las expresiones opuestas al sentir de la Iglesia fueron un débil componente teológico y el sentido antijerárquico de la expresión de disidencia. Los movimientos de pobreza voluntaria, como la pataria de Milán, plantearon la riqueza de una institución supuestamente espiritual y la confinación laica frente a la clerecía. Los contestatarios defendían una fe puramente espiritual y Arnaldo de Brescia exigió a la Iglesia la renuncia a su poder y riquezas. Los valdenses fueron seguidores de un rico comerciante de Lyon, y se preocuparon por el sentido de la riqueza en los cristianos y el papel de los laicos en la predicación. Los milenaristas se agruparon en torno a movimientos de signo profético o mesiánico, esperaban que todo lo malo fuera una prueba temporal que concluiría con el triunfo de Cristo y la salvación de los comprometidos con la pobreza.


  Por su parte, los cátaros o albigenses defendían una reforma moral y una concepción teológica diferente a la oficial, por lo que fueron perseguidos como herejes. Los albigenses, con una auténtica estructura eclesiástica, defendían un riguroso dualismo entre el bien y el mal; la salvación se alcanza por una ascesis desprovista de toda corrupción, con la ayuda de Cristo. La pureza absoluta quedaba reservada a los perfectos, mientras que los creyentes no podían volver al creador. La herejía cátara impulsó a Inocencio III a crear un órgano de control de la doctrina y sus predicadores. La Iglesia puso en marcha un mecanismo de pesquisa o inquisición sobre las conductas de los sospechosos, a los que, si eran culpables, se les entregaba a la autoridad secular para ejecutar la condena. Los dominicos recibieron la tarea inquisitorial en 1232.


  
    UN PROCESO INQUISITORIAL


    Las fuentes narrativas recogen como prototipo de mujer herética a Guirauda de Lavaur y Esclarmonda de Foix, hermana del conde Raimon Roger y cabeza visible de una parentela femenina (su tía Faïs de Durfort, su esposa Philippa), bien conocida por su implicación en la herejía.


    La posición activa de estas damas en la difusión de sus creencias queda clara en un conocido episodio narrado por Guilhèm de Puèglaurenç: hubo otra disputa en Pamiers (1207), en la cual la hermana de Raimon Roger, conde de Foix, protegía abiertamente a los herejes. Fray Étienne de Metz (compañero de Santo Domingo) le dijo: «Id, señora, a girar vuestra rueca. No interesa vuestra palabra en un debate de este tipo». El clérigo espetó que no le correspondía hablar de esa espinosa temática.


    Esclarmonda es la única hereje mencionada, aunque no por su nombre, en la continuación anónima de la Canso. De hecho, el poeta no desmiente que lo fuera, limitándose a justificar por motivos familiares la protección que sobre ella ejerció su hermano, el conde de Foix. Este reconocimiento indirecto de la existencia de la herejía no es un detalle menor. Recuérdese que el anónimo construyó su texto insistiendo en las creencias católicas de los barones y las poblaciones occitanas, esto es, en los intereses puramente políticos (no religiosos) que habían movido a los cruzados. La gran complejidad religiosa del conflicto se aprecia igualmente en los testimonios documentales. Personalidades de probada ortodoxia contaban entre sus allegados, parientes y servidores, con simpatizantes de la herejía. Es el caso del conde de Foix, de Raimon VI de Tolosa y también de su última esposa, Leonor de Aragón. Por los interrogatorios de la Inquisición, sabemos que una doncella suya llamada Peregrina daba de comer a los valdenses y que un día visitó a una perfecta cátara. Más lejos aún fue otra doméstica suya llamada Fizas de Sent Miquel. A finales de 1209, estando con Leonor y su marido en Roma, iniciada la cruzada —Raimon VI había ido a defender su causa ante Inocencio III— hizo que un escudero llamado P. de Castlar le organizara un encuentro con varios herejes en sus estancias; y otro día, en la propia capilla en la que el papa oía misa, esta dama adoró a un diácono hereje disfrazado de peregrino al que el mismo escudero había contactado.


    En esta ambigua realidad fue fácil y casi inevitable que las exacciones de orden meramente feudal contra instituciones eclesiásticas y súbditos, al igual que las violencias derivadas de la espiral de represalias en la que se convirtió pronto la guerra albigense, adquirieran en el sur de Francia un sentido religioso de complicidad con la herejía, siendo motivo suficiente para justificar las operaciones militares de los cruzados. Sirva de ejemplo el espeluznante testimonio del cisterciense Vaux-de-Cernay a propósito de Hélis de Montfort y Castelnau, esposa del barón occitano Bernard de Casnac:


    Y siendo él así [su marido], le procuró el Diablo una consorte a su medida en la forma de su mujer, que era hermana del vizconde de Torena. Esta nueva Jezabel, qué digo, mucho peor y más cruel que Jezabel, en todos los vicios era la peor y no le iba a la zaga a su marido en crueldad y malicia. Así pues, estos dos canallas expoliaban o más bien arrasaban iglesias, atacaban a los peregrinos [los cruzados], oprimían a las viudas y a los pobres, mutilaban a los inocentes; y fue así que, en un solo monasterio de monjes negros que se llama Sarlat, los nuestros encontraron a ciento cincuenta desdichados, entre hombres y mujeres, a los que les habían cortado las manos o los pies, les habían sacado los ojos o les habían tajado otros miembros, mutilados por este tirano y su mujer. Pues la mujer del tirano, impermeable a toda piedad, les había hecho arrancar los pezones o cortar los pulgares a las pobres mujeres para dejarlas así inútiles para el trabajo. ¡Oh, crueldad inaudita! Pero, aun pasando estas por alto, no podríamos contar ni una milésima parte de las canalladas de este tirano o su mujer.


    
      Hystoria Albigensis (1218)


      Pierre des Vaux-de-Cernay

    

  


  ¿COSTUMBRES PAGANAS? LA BRUJERÍA


  Los siglos de la Edad Media y la Edad Moderna, barnizados por una mentalidad reducida a la cultura religiosa cristiana, fueron propicios a la propagación de creencias populares en brujería y prácticas hechiceras en la Europa occidental. Gran parte de los procesos judiciales contra el delito de la magia fueron llevados a cabo contra brujas, identificadas por el acervo popular con las matronas o parteras. Las acusaciones de malas artes hacia las comadronas eran variadas: la esterilidad, la anticoncepción, el aborto, el infanticidio y las ofrendas sacrílegas de los recién nacidos. Por otra parte, había un elenco de buenas costumbres que las parteras debían reunir según las autoridades eclesiásticas: ser honrada, casta, buena cristiana y devota de la Virgen María y de los santos, tener temor de Dios y alejarse de sortilegios, supersticiones y agüeros porque la Santa Iglesia lo aborrecía.


  Por tanto, la hechicería se correspondía con la práctica de las parteras y comadronas y con la realización de algunos conjuros maléficos para obtener determinados beneficios, en un contexto histórico donde la superstición y las invocaciones diabólicas eran consideradas por las autoridades eclesiásticas actitudes heréticas y dignas de reprobación inquisitorial.


  Las mujeres de la época bajomedieval y las centurias modernas eran supersticiosas, y las comadronas, brujas en su mayor parte. La brujería era el culto colectivo en el que el demonio adquiere un protagonismo clave y el acusado pretendía dañar a la comunidad, a una familia o a una persona. Por su parte, la hechicería suponía la curación ritual y el uso de prácticas mágicas, con oraciones acompañadas de sangre menstrual, pelos, uñas, orines, sogas de ahorcados, sapos… Entre las fuentes bajomedievales que abordan esta temática destaca el Malleus maleficarum, publicado por los teólogos Kramer y Sprenger en 1487: un tratado teológico-escolástico que recoge la figura mítica de la comadrona-bruja como responsable de las tropelías del maligno, y afirma la existencia de un sistema brujeril de experiencias centroeuropeas con un carácter de sectas. Las parteras eran quienes causaban mayores daños, a saber: procurar la esterilidad en las mujeres o la impotencia masculina; lograr la anticoncepción de las mujeres fértiles; provocar abortos; matar al recién nacido, a veces devorándolo, y a veces utilizando sus miembros para fabricar ungüentos maléficos; y, finalmente, realizar ofrendas sacrílegas de los recién nacidos.
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    El Malleus maleficarum no supone un ejemplo aislado de la obsesión que se tuvo contra el diablo en la Edad Media; está precedido y seguido por una vasta producción de tratados, que se ocuparon de estudiar la existencia de las brujas, la forma de eliminarlas o, al menos, de limitar su influencia en la Europa septentrional, incluso se publicó tras la bula Summis desiderantes affectibus de Inocencio VIII.

  


  El Malleus maleficarum es la síntesis de los tratados de magia en torno a las brujas, que son consideradas seres reales y no productos fantasiosos. Las brujas quedan estigmatizadas como los agentes femeninos satánicos. Como arma de los inquisidores, este martillo de las brujas dejaba a los herejes confundidos bajo una misma etiqueta de prácticas mágicas. Además, establece una relación directa entre brujería y sexo femenino: en la Edad Media y en épocas posteriores la bruja representa el mal, trastoca el orden social patriarcal y personifica el temor y el odio a las mujeres.


  ¿Quiénes eran las perseguidas y acusadas de hechiceras? Normalmente eran mujeres dedicadas a la práctica de la medicina oficial. Hemos de encuadrar el proceso en el contexto europeo de transformaciones artesanales a profesionales ocurridas durante la Edad Media: las comadronas, transmisoras de una cultura popular arraigada, se erigieron en representantes de la superstición frente a los hombres de ciencia. A partir del siglo XV se inició un proceso de demonización de las actividades mágicas que coincidió con la querella de las mujeres y desencadenó la persecución y deslegitimación de las sanadoras y parteras, asociadas al estereotipo simbólico de la bruja. La asistencia médica a las mujeres embarazadas también pasó a ser un negocio lucrativo más, por lo que las protestas de algunos profesionales de la medicina fueron recogidas por las autoridades religiosas y la Inquisición para erradicar tales prácticas maléficas. En los siglos XIV y XV comenzó la caza de brujas, sobre todo, en lo relacionado con las prácticas mágicas. La institucionalización de los saberes académicos distinguía las artes y las prácticas correctas de las que no lo eran, excluyendo del ámbito profesional a las mujeres: comadronas, parteras, curadoras se debían defender de la acusación de brujería. La Inquisición reguló el procedimiento judicial en el que la mujer sanadora quedaba intelectualmente por debajo del médico varón, que todo aquello que no podían curar era producto de un hechizo. La Iglesia, fiel a su naturaleza misógina, legitimó la actuación de los profesionales de la medicina frente a las advenedizas sanadoras que no habían estudiado.
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    La magia y la brujería eran propias de los saberes tradicionales de las mujeres. El setenta por ciento de las denuncias sobre brujería en el Delfinado francés, durante la primera mitad del siglo XV, eran mujeres, que figuraban como parteras o curanderas.

  


  El conocimiento de hierbas o de técnicas de curación era suficiente para ser denunciadas por practicar magia o encantaciones, destinadas a hacer efectivo el objetivo deseado. El penitenciario de Burchard de Worms recoge ya en el siglo XI muchas de estas prácticas de origen precristiano: realizar sortilegios y encantamientos para apoderarse de la fortuna de una vecina, llevar piedras cosidas en el traje, hierbas o maderas para falsear las ordalías, mezclar sangre menstrual con los alimentos para enamorar a un hombre, colocar en la mano del recién nacido que hubiera muerto una patena de cera con una hostia y en su mano izquierda un cáliz de cera con vino… En el siglo XV se acusa de brujería a mujeres por fabricar filtros de amor, haber curado enterrando el hueso de un recién nacido sin bautizar, haber elaborado una pócima contraceptiva con excrementos de una mula y vino.


  Se puede rastrear el combate de las autoridades contra las prácticas consideradas supersticiosas en las normativas generadas por las instituciones de poder, como un instrumento de coerción social. Por ejemplo, entre los principales hitos legislativos castellanos bajomedievales sobre magia y hechicería destacan los siguientes:


  
    	Las Partidas de Alfonso X, elaboradas a mediados del siglo XIII, recogían las cualidades de las matronas, que eran las mujeres encargadas de dar atención a la madre y al hijo (II Partida, Ley III) y cualificaban los delitos de brujos, sortílegos y hechiceros según si el fin perseguido fuese bueno o malo, en cuyo último caso recibían la pena de muerte. También recogían la adivinación de los agoreros, sorteros y hechiceros, tildada de perversa y dañina por basarse en prácticas antinaturales, así como los encantamientos, entre los que la nigromancia también ofendía a Dios.


    	Algunos fueros municipales de la familia de Cuenca, de marcado arcaísmo germánico, como el de Plasencia, recogía a finales del siglo XIII, en su capítulo 105, la figura de la mugier erbolera o fechizera, a la que habían de quemar o salvarse por la ordalía del hierro candente.


    	Una pragmática castellana de 1414 aplicaba la pena de muerte a los reos acusados de sortilegio, so pena de la pérdida de un tercio de sus bienes y de destierro a quienes los albergaran. En las Cortes de Zamora de 1434 y en las ordenanzas de Madrigal de 1448 se recogían cartas de aprobación a parteras para ejercer libremente.


    	Por último, la pragmática real emitida por los Reyes Católicos en 1498 regulaba el ejercicio profesional de las matronas a cargo del Real Tribunal del Proto Medicato, que las examinaba, por lo que suponía un aumento de prestigio.

  


  En otros ámbitos territoriales de la península ibérica, como el Reino de Valencia, la Inquisición realizó escasas condenas a las prácticas supersticiosas, al menos en el período entre 1484 y 1530. El tribunal juzgó nueve casos de hechicería-brujería, entre los cuales hubo cinco mujeres y una de ellas era partera. Y seis casos de hechicería-adivinación, uno de los cuales se dirigió contra una mujer. En Aragón hay testimonios que muestran cómo las propias autoridades eclesiásticas o inquisitoriales fomentaban las sospechas de los maleficios atribuidos a las brujas parteras.
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    John William Waterhouse. El círculo mágico (1886). Tate Britain, Londres. Una hechicera traza un círculo que deja fuera a los cuervos, asociados con la maldad. La superstición formaba parte de la mentalidad de las gentes de la Edad Media, era algo natural, muchas personas creían vulgarmente que algunas sortijas de metal eran buenas para quitar el dolor de cabeza o para evitar el calambre y otras enfermedades, y que llevar argollas de aro en las muñecas y los tobillos ayudaba a combatir la gota.

  


  Los corregidores acudían a las villas y aldeas para informarse de los pecados de dicho lugar y hacer prisioneras a aquellas parteras que «quando paría así alguna mujer, yncaba vn clabo en la sangre que caía en el suelo y hazía otras hechicerías». La acusada se defendía argumentando que no había caído en pecado mortal ni en ningún hecho supersticioso. La mujer solicitaba la absolución de su causa y que se hiciera justicia, ya que alegaba que la acusaban «por ser muger labradora y rrústica». El promotor fiscal pidió su condena y se ordenó que «de aquí adelante no vse ni hinque hierro e no vse la sangre de las personas con quien pariere, so pena de dozientos azotes». Finalmente, la partera fue condenada a la cárcel y sacada de la cabellera en un asno, atada de pies y manos, mientras se pregonaba su delito y era conducida hacia la verga por las calles públicas, acostumbradas hasta la picota pública, «donde esté puesta a la vergüença por tiempo e espacio de vna ora», como muestra de castigo para ella y ejemplo para otras personas de no cometer «semexantes echicerias e delitos». Después del escarnio público, acusada por una sociedad donde la superstición era delito y la ignorancia acusación, la sentencia última para la partera fue el destierro, so pena de 200 azotes públicos.


  XENOFOBIA O MIEDO AL OTRO


  Los territorios medievales fueron hostiles al extranjero, excluido de la comunidad por la que transita de forma efímera al albur de sus intereses comerciales o religiosos. Si son infieles o sarracenos, los extranjeros son temidos y despreciados a la par. La cristiandad toleraba a musulmanes esclavos, utilizados como criados en durísimas condiciones de trabajo, o a los mudéjares de la península ibérica y Sicilia, que vivieron segregados y pudieron mantener sus costumbres esenciales y sus señas de identidad.


  Los judíos vivían en comunidades muy organizadas que comenzaron a ser perseguidas por no amoldarse a los parámetros normativos y culturales de la sociedad que los acogía, y mantuvieron su fe y sus costumbres con la negativa a aceptar su conversión. Los cristianos acusaban sin fundamento a los judíos de causar la enfermedad de la peste o de las diversas guerras, así como el desempeño de actividades económicas tildadas de usureras. La judía era una minoría culta protegida por algunos monarcas, a quienes realizaban servicios financieros y asesoramiento. La dedicación a actividades consideradas usureras causaba recelo y rechazo, aunque hubo pocos judíos ricos. En especial, los intereses que se demandaban en los préstamos eran considerados una actividad indigna de Dios, según Le Goff, porque el tiempo no podía venderse al pertenecer a Dios. Por último, se les difama por atribuirles envenenamientos de pozos o infanticidios, además de ostentar el sambenito de haber crucificado a Cristo. Los sermones de algunos clérigos calaron en la población cristiana y la Iglesia comenzó una persecución hostil hacia ellos en distintas ciudades, que desembocó en matanzas indiscriminadas.


  Las juderías o aljamas eran los lugares de las ciudades donde moraban los judíos, cuya organización interna permaneció intacta. Se dedicaron sobre todo a actividades económicas, en especial a realizar préstamos, al comercio, a la artesanía y a la medicina. Ejercían oficios artesanos relacionados con el sector textil, el cuero y la orfebrería. El cronista, Andrés Bernáldez, describe los oficios ejercidos por los judíos: «mercaderes e vendedores, sastres, zapateros, curtidores, zurradores, tejedores, especieros, buhoneros, sederos, plateros, y de otros semejantes oficios; que ninguno rompía la tierra, ni era labrador, ni carpintero, ni albañil, sino todos buscaban oficios holgados, e de modos de ganar con poco trabajo». Entre las profesiones que realizaron también figuran la cría de caballos, el comercio de mercancías de lujo o el tráfico de esclavos.
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    Entre los judíos, algunos alcanzaron gran reputación social al dedicarse a las finanzas, como prestamistas o arrendadores de rentas, incluso como gestores de administración de los reinos.

  


  Las persecuciones de judíos de finales del siglo XIV, por tanto, se desencadenaron por el temor a las epidemias y la persistencia de la pobreza económica de la crisis. En 1391 se produjeron asaltos a las juderías de numerosas ciudades, auténticos pogromos con actos de pillaje y asesinatos en la Meseta sur (Toledo, Cuenca, Sevilla, Córdoba, Jaén) y en la Corona de Aragón (Valencia, Lérida, Barcelona, Mallorca). En Zaragoza o Calatayud las juderías permanecieron intactas. Las clases más pobres fueron las encargadas de encauzar esa situación de odio hacia la violencia y la quema de los barrios judíos. En Castilla se aprobaron las leyes de Ayllón en 1412, en las que se obligaba a los judíos a vivir en barrios apartados, a llevar una señal en su ropaje y a no desempeñar determinados oficios.


  Como ejemplo de esta discriminación observamos la carta enviada por Juan II de Castilla al concejo de Murcia, en la que expone las siguientes recomendaciones o capítulos que sus habitantes debían guardar respecto a los judíos en 1411:


  
    1. Si algún judío hubiese sido bautizado de su grado o en otra manera, y viniese de otras partes a vivir a esta ciudad entre los judíos y allí estuviese como judío, que los judíos lo aparten y lo echen de su lado y no le consientan morar entre ellos.


    4. Que no moren dichos judíos entre los cristianos ni los cristianos entre los judíos sino que moren apartadamente los judíos en su judería.


    5. Que no tengan los judíos siervos cristianos asueldo ni en otra manera, sino por jornal.


    7. Que los dichos judíos no sean físicos ni cirujanos de los cristianos porque acaece que aun cuando conocen, según arte de Medicina, que el paciente está enfermo de muerte, que no lo dicen para que mueran muchos cristianos sin hacer sus ordenanzas.


    8. Que no tengan tiendas de especies ni de paños, ni de botiquería ni de otras mercadurías entre los cristianos, pero que las puedan tener en su judería para venderlas unos judíos a los otros.

  


  Los conversos o cristianos nuevos fueron objeto del desprecio de la sociedad cristiana, que desconfiaban de la sinceridad del cambio de fe. Tanto los judíos como los musulmanes convertidos al cristianismo eran acusados de continuar practicando en privado su religión. Se quiso impedir el acceso a cargos civiles y eclesiásticos de muchos conversos. Este proceso de intolerancia religiosa no se detuvo con el establecimiento del Tribunal de la Inquisición en 1478, y culminó con la expulsión de la minoría judía de la península ibérica en 1492. El decreto de los Reyes Católicos concedió un plazo de cuatro meses a los judíos que no abjurasen de su religión y se convirtieran al cristianismo para abandonar sus territorios.


  
    LOS MUDÉJARES


    En los reinos cristianos de la península ibérica convivieron minorías religiosas, los judíos y los mudéjares, que eran los musulmanes asentados en los territorios cristianos. Estas minorías gozaban de cierta autonomía, practicaban su religión y tenían sus propias leyes y jueces. Una vez conquistadas las ciudades de al-Ándalus, los mudéjares practicaron el islam y conservaron sus costumbres, sus propiedades, sus formas de organización y su legislación. Los mudéjares habitaban sus propios barrios, llamados aljamas, y pagaban un impuesto a las autoridades cristianas. El mayor número de mudéjares se concentró en la Corona de Aragón y, en especial, en el valle del Ebro, Valencia y Murcia.
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      Carpintero que maneja un cincel y un martillo mientras talla una cabeza de águila. Techumbre de la catedral de Teruel, siglo XIV. Los mudéjares fueron mejor tolerados que los judíos, ya que eran de extracción social y económica más humilde. Destacaron en profesiones relacionadas con las técnicas agrícolas, la construcción arquitectónica y la decoración artística.

    


    Se dedicaban a labores agrícolas y artesanales y eran profesionales cualificados. Entre los oficios más demandados se encontraban los hortelanos, albañiles y alarifes, cañeros, carpinteros de lo blanco (especialistas en techumbres y otros elementos constructivos de madera), yeseros, olleros, alfareros —ceramistas de Talavera y Sevilla— y tejedores de alfombras. La sublevación de los mudéjares de 1264 hizo que Alfonso X de Castilla los expulsara hacia el Reino de Granada. En el siglo XV permaneció una minoría de mudéjares vinculada a las labores agrícolas en el valle del Guadalquivir y en la huerta de Murcia.

  


  EL MÁS ALLÁ Y LA SALVACIÓN BAJOMEDIEVAL


  La actividad desplegada por franciscanos y dominicos en el siglo XIII allanó el camino de la participación religiosa de los laicos de las ciudades. El comportamiento del cristiano debía alcanzar la salvación eterna a través de una manifestación popular de la fe, introducida en la vida cotidiana a través de la pintura y la escultura, los sermones y los libros didácticos. Las críticas a la jerarquía eclesiástica derivaron hacia un anticlericalismo que hizo surgir un movimiento de suplantación, basándose en funciones de asistencia y de llamada a la conciencia de lo espiritual. Esta devotio moderna impulsó la devoción individual introspectiva y contrasta con las efusiones colectivas que celebran la pasión de Cristo, la exaltación del Corpus Christi o el culto a María, que otorgaban una visión del Más Allá y la preparación para una muerte asumida que conduce a la vida eterna.


  El idealismo inicial de los movimientos radicales de ruptura con la Iglesia derivó en herejías cultas que ligaba el descontento religioso con la política, o hacia movimientos más conformistas de base laica, donde se conformaban las aspiraciones individuales de salvación.
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    Matilde de Magdeburgo vivió en el siglo XIII y se inspiró en una de sus visones místicas para escribir Luz fluyente e la divinidad

  


  La participación laica fue canalizada a través de cofradías y otras asociaciones de solidaridad que respetaban unas normas de comportamiento, obedecían a las autoridades elegidas y cumplían las obligaciones de la misma. Además de oraciones en común y ceremonias fúnebres, realizaban una beneficencia compartida y practicaban la labor social de protección a los necesitados. Otras organizaciones caen en la herejía, fuera de la ortodoxia según la Iglesia oficial, que son centros de espiritualidad surgidos en los medios urbanos que despliegan una mística más libre y espontánea. En ellas predominan el sentimiento religioso y la presencia de mujeres: monasterios y conventos femeninos y beaterios. Se constituyeron en formas de religiosidad basada en una espiritualidad propia, derivada hacia formas de piedad y un fuerte misticismo, con una vertiente pública de caridad. Entre estas corrientes sobresalieron los nombres de Margarita Porete o Matilde de Magdeburgo.


  Otras vertientes místicas son de cierta sensibilidad a los padecimientos y a las miserias de los fieles frente a la jerarquía de la Iglesia y su conducta contraria al amor de Cristo, como las ideas de Catalina de Siena o Brígida de Suecia. Los amigos de Dios buscaban la salvación personal y la vida piadosa. Esta espiritualidad útil, nacida en el entorno burgués, aunque impregnó también los ambientes populares, sostenía la sencillez de la vida y la entrega a los demás siguiendo la enseñanza de Cristo. Su cauce de expresión fue la obra De imitatione Christi de Tomás de Kempis, escrita en 1427.


  La historiografía sobre la actitud de los hombres y mujeres finimedievales ante la muerte parte de la obra clásica El otoño de la Edad Media, de Huizinga. La muerte se contempla como algo inevitable y paso previo a la vida eterna. Se extendió el culto a determinados santos protectores de la muerte súbita y se difunde el Ars moriendi, consejos acompañados de grabados ilustrativos que facilitaban la confesión completa y permitían alcanzar la salvación con una buena muerte.


  Las órdenes mendicantes predicaban la preparación para el momento de la muerte y subrayaban la fugacidad y caducidad de la vida terrenal. Las lamentaciones verbales y gráficas giraban en torno al lugar que ocupaban aquellos que habían llenado el mundo con su gloria, la corrupción corporal de la belleza humana y la danza de la muerte, que igualaba la edad y la condición social de todos los humanos.


  La muerte cristiana era un acto social al que acudían amigos y parientes para ayudar al que se va, era un acto de solidaridad y ayuda mutua. Para garantizarse la salvación se encargaban misas, mandas en forma de limosnas, asistencia de pobres o enfermos, etc., con el dinero como argumento para lograr la salvación. Infierno y gloria constituían los dos extremos para el cristiano, aunque se añadió la idea del purgatorio y del limbo para las almas de los niños que morían sin bautizar.
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    Las danzas macabras se popularizaron en las representaciones bajomedievales de la muerte. De forma cínica y explícita, mostraban cómo la muerte igualaba a los individuos de toda condición social.

  


  La muerte era cara no solo por el entierro y los funerales, sino porque se acudía a los clérigos como intermediarios para lograr la salvación de los difuntos. Los testamentos muestran cómo los cristianos querían hacer méritos ante el Señor antes de que este les pidiera cuentas. Para ello, organizaban misas, capellanías, aniversarios o realizaban mandas piadosas. La misa conectaba el mundo de los vivos con el de los muertos, se acude a ella con obsesión, sobre todo los más poderosos, que también ejercían la caridad con los pobres.


  Para escapar de la visión terrible del infierno que transmite en su descenso Dante Alighieri, se desarrolló la devoción a la Virgen de la Consolación, a la que acudían los fieles en busca de protección, a la comunión de los santos o a las ánimas del purgatorio. El purgatorio se difundió entre los cristianos a partir del siglo XIV, recuerda el profesor Valdeón, como una nueva vía de acceso al cielo en el contexto de los terrores, catástrofes y desgracias mundanos que se amortiguaban por la esperanza del Más Allá.


  5


  Nona. El campesinado, de sol a sol


  SITUACIÓN JURÍDICA DE LOS CAMPESINOS


  La gente que vivía en las aldeas del campo solía depender de un señor feudal. Este era un noble que gobernaba un territorio más o menos extenso —el feudo— en el que trabajaban muchos campesinos. El señorío feudal se dividía en dos partes: la reserva señorial, cuyas tierras eran explotadas directamente por los servidores señoriales; las tierras arrendadas o mansos, pequeñas parcelas que eran cultivadas por los campesinos para su sustento. Estos colonos debían entregar una parte importante de la cosecha al señor en concepto de pago. Gran parte de ese territorio eran terrenos de cultivo, pastos y bosques reservados al usufructo del señor. Los pastos y bosques eran tierras comunales, es decir, podían ser explotadas por los habitantes de una aldea de forma colectiva.


  La materialización de las relaciones sociales de producción entre los labriegos y los señores era la renta feudal, los censos, tributos y diezmos que el campesinado transfería a la clase señorial. Las desigualdades en el mundo rural eran manifiestas con una jerarquización del campesinado, en cuyas últimas capas sus hombres y mujeres estaban cercanos a las condiciones del proletariado industrial. En distintos territorios europeos se distinguen tres categorías, los pequeños propietarios, un tercio de tenentes medianos con propiedades de 10 a 20 hectáreas y los grandes propietarios, que podían tener campesinos establecidos en sus tierras a los que cobraban una renta.


  Un grupo pequeño eran labradores con haciendas o animales de labranza con los que cultivaban tierras que pertenecían al señorío de realengo a cambio de un arriendo. Aparte de las tierras pertenecientes a la corona real existían las tierras de solariego, bajo la jurisdicción de la nobleza, y las tierras de abadengo, de titularidad eclesiástica. No obstante, la mayoría de los campesinos, aunque gozaban de libertad, dependían de los señores y eclesiásticos propietarios, para quienes cultivaban sus tierras y pagaban una renta por el uso de esta y de sus bienes (hornos, lagares, molinos). Algunos labriegos realizaban prestaciones gratuitas en los mansos de las reservas señoriales, aunque esta práctica retrocedió a partir del siglo XII. Muchos no podían abandonar la tierra que trabajaban como ocurría a los payeses de remensa en algunas regiones de Cataluña. En esas condiciones los campesinos que querían emigrar realizaban un pago o remensa al señor. Otros jornaleros cobraban un salario en especie, una parte de la cosecha de la tierra donde trabajaban, como los quinteros (recibían un quinto de lo cosechado) o los destajeros, cuyo jornal dependía del rendimiento laboral.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 15. El trabajo de los campesinos europeos se efectuaba en pequeñas unidades de producción familiar. El fin de una familia campesina era garantizar la subsistencia y los excedentes, si los hubiera no irían al mercado sino que engrosarían la red señorial como una carga gravosa.

  


  La vida de los campesinos era muy dura, sujetos a las inclemencias del tiempo y a largas jornadas de trabajo de sol a sol. El nivel tecnológico era escaso, la producción baja y las cargas fiscales excesivas. Los sistemas de cultivos mejoraron a partir del siglo XII con la introducción del arado de ruedas y vertedera, que permitía cortar el suelo por debajo de la superficie y volteaba y extendía la tierra levantada, fundamentalmente en las zonas al norte del Loira y de los Alpes. En el mundo mediterráneo subsistió el arado romano, con una reja que se hundía en la tierra unida a un timón del que tiraba el animal. La fuerza de estos mejoró con la introducción del yugo frontal para bueyes, el collar rígido en los caballos y el herraje en las pezuñas. Los molinos hidráulicos, y sobre todo los de viento, a partir del siglo XI ahorraron energía de trabajo humano. Los progresos en el rastrilleo y el trillo y las hoces que permitían al campesino trabajar erguido, fueron paralelos al incremento del hierro en los útiles agrícolas.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París, ms. Latin 9333, fol. 22. Paulatinamente, los campesinos utilizaron utensilios agrícolas más eficaces, como el arado de vertedera, y realizaban la rotación trienal de la tierra, que permitía cultivar más productos sin dejar en barbecho períodos prolongados.

  


  La rotación trienal, frente al tradicional de año y vez, permitía dividir el campo en tres hojas, una para el cultivo de invierno, otra para el de primavera y la tercera dedicada a barbecho. Este sistema alcanzó su mayor difusión al norte de Francia, los Países Bajos y el oeste de Alemania, y permitía mejorar la producción y diversificarla a la vez que fortalecía la solidaridad de las comunidades aldeanas.


  Las principales labores campesinas eran las cerealistas. Los cultivos variaban por las condiciones naturales de las regiones europeas, pero los principales fueron el trigo, centeno, cebada, avena, mijo, escanda. En el área mediterránea era muy importante el cultivo y cuidado de la vid, con regiones de gran fama y calidad en tiempos medievales, como Burdeos. En las parcelas cercanas o contiguas a las viviendas los aldeanos cultivaban productos hortícolas o leguminosos. También había terrenos dedicados a frutales y huertas, como en la zona meridional de la península ibérica. Otras plantas industriales, como el lino o el cáñamo, o tintóreas, como el pastel, ganaron terreno.


  
    EL REPARTIMIENTO DE LORCA (1272)


    Los repartimientos son una fórmula de repoblación practicada por los reyes cristianos peninsulares una vez conquistadas las ciudades y su territorio a los musulmanes, sobre todo en la segunda mitad del siglo XIII. Los lotes de tierra se repartieron entre los soldados como recompensa a su participación en la invasión y a campesinos castellanos que llegaron atraídos por las riquezas del sur. Se concedían porciones de tierra para labrarla según el lugar de residencia en la ciudad, o por cuadrillas, y se asignaban unas medidas. La tahúlla era una unidad de superficie agraria equivalente a 1118 m2 (dos celemines) y se utilizaba en las tierras de Orihuela, Murcia y Castilla para medir las tierras de regadío. Además del cereal, los productos que se cultivaban en Lorca eran viñas y majuelos y cultivos hortícolas y frutales. El morgón era el sarmiento de la vid que, sin cortarlo, se enterraba para que arraigara y produjera una nueva planta.


    Este es el libro de la partición de Lorca que fizieron Pero Ferrandez, arçidiano de Cuellar, clérigo del rey, et Miguel Perez de Jahen, et Johan Garçia de Burgos, escriuano del rey. La qual fizieron por mandamiento del muy noble et muy alto señor rey don Alfonso, con conseio de omnes buenos de Lorca. Et partieron la tierra que fallaron por dar segund que es escripto en este libro.


    Esta es la huerta que partieron.


    En Marchena DCCCC tahúllas.


    Et dotra parte de Don Pero Martinez, C tahúllas, las XXX tahúllas de huerta erbolada, et las setenta de huerta sin aruoles, en Tamarchet.


    Et de su hermano Don Johan Martinez L tahúllas de huerta, sin aruoles, en Tamarchet.


    Et fallaron pora partir mil et seysçientas tahúllas de morgon, que eran de mas en las quadriellas segund dize ordenamiento de la partiçion que fizieron Don Gil Garçia de Çagra et maestre Gonçalo, arçidiano de Toledo et maestre Jacobo, juyz del rey, que ouiesse cada una de las quadriellas.


    Et dotra parte fallaron tierra que tenien omnes de la villa, que les fue dada para poner vinnas et maiuelos de que deuien dar camio al rey de la mejor morgon que ouieren, DCCC tahúllas.


    
      Repartimiento de Lorca. [Murcia] (1994)


      Juan Torres Fontes (ed.)

    

  


  EL TRABAJO DE LA TIERRA


  La actividad esencial del campesinado era la tierra y su producción cerealística, que involucraba a jóvenes y viejos, mujeres y hombres. Los desperdicios alimenticios, los excrementos humanos y animales —sobre todo del ganado ovino, rico en nitratos— se esparcían junto a la paja sucia con palas, horquillas y cubetas en las cercanías de las casas, quizás algo más lejos, las cenizas o restos óseos, nocivos para los cereales. La columbina, el excremento de las palomas, se reservaba a los suelos más exigentes o al huerto señorial. La siembra tenía lugar en otoño, salvo en el caso de las viñas, que se trabajaban una vez vencido el invierno.


  La productividad de los cultivos dependía del ciclo agrario que permitía descansar la tierra, dos o tres años en barbecho. La orientación de la parcela buscaba el sol, el compañero sempiterno del labrador que esparcía las semillas y removía la tierra con el arado. Las mujeres segaban, recogían las gavillas y las transportaban al granero.


  Las hierbas se recogían en zona de pasto y se utilizaban para que los animales pacieran, para encender el fuego o espesar el estiércol o con fines medicinales: las coles se utilizaban para paliar las enfermedades hepáticas, la cebolla combatía el reumatismo, el perejil los trastornos del sueño, las habas contra la lepra o las lentejas como afrodisiaco.


  El trabajo vitícola, amén de minucioso y laborioso, necesitaba cuidados especializados y la propiedad de las viñas era signo de dignidad social. Se cultivaba en toda Europa Occidental, incluidos los territorios escandinavos. El vino era una alternativa para lugares con agua de mala calidad, no filtrada, y competía frente a la cerveza o la sidra. Los viñadores se movilizaban anualmente, ya que calzaban el pie de las cepas, las abonaba, las podaba y las replantaba; después preparaban las estacas para los pámpanos y se quitaban las hierbas y limpiaban. En el momento de la vendimia, toda la comunidad acudía a la viña señorial una vez que el dueño hubiera dado salida a la cosecha anterior. El vino se envasaba en toneles para ser transportado preferentemente por vía fluvial y su posición económica era equiparable a la de los cereales.


  De los bosques se obtenía la madera para la construcción y la fabricación de muebles, en troncos de roble, castaño o nogal. La madera se utilizaba para levantar toda clase de empalizadas. Como combustible, para calentar el fuego de la cocina o de los hogares, la madera era protegida por una estricta normativa. También se utilizaban diez kilos de madera verde para obtener uno solo de carbón, que se empleaba en las forjas o en espacios urbanos. La cesta de la compra se podía llenar en los bosques al echar bayas rojas, avellanas, almendras, nueces, aceitunas que proporcionaban aceite, champiñones, madroños, calabazas, espárragos, puerros, acelgas, coles, alcachofas, zanahorias, nabos, manzanas, cerezas, membrillos, higos, peras, etc. La cera y la miel de las abejas se cobijaban también en enjambres arbóreos; la cera iluminaba en forma de cirios, candelas o velas, mientras que la miel era el producto azucarado más abundante y se consumía líquida, endurecida en panes, mezclada con vino o en jalea, a la que se otorgaban propiedades medicinales.


  
    [image: img73.jpeg] 

    Mes de septiembre, Real Colegiata Basílica de San Isidoro de León, Panteón de los Reyes, siglo XII. La vendimia era una de las principales actividades agrícolas de los campesinos.

  


  LA CRÍA DE GANADO


  La ganadería era un aspecto complementario de las labores agrícolas de los campesinos medievales, de la que se obtenía la producción cárnica y láctea. Los prados de uso comunal de las aldeas y villas servían de principal sustento alimenticio del ganado. Los bóvidos eran animales de labor y proporcionaban leche, queso y mantequilla. El cerdo proporcionaba gran parte de la dieta cárnica familiar. La oveja interesaba por la lana. Según las regiones, otros animales importantes eran las cabras, los caballos, las aves de corral (gallinas, ocas) y el cuidado de las abejas.
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    Mes de octubre, Real Colegiata Basílica de San Isidoro de León, Panteón de los Reyes, siglo XII. Los campesinos y las campesinas criaban ovejas y vacas, que daban lana y leche para el queso. Los meses otoñales se dedicaban a la cría y la matanza del cerdo, del que se obtenía la carne.

  


  Como actividad estacional, la trashumancia del ganado suponía el traslado de los rebaños de ovejas en largos desplazamientos desde las mesetas secas a las montañas. Los pastores se trasladaban desde el mes de octubre hasta junio, a través de cañadas que trazaban un itinerario de norte a sur y viceversa. La trashumancia generaba un problema fiscal. Se ingresaban unos impuestos, como el servicio y el montazgo, que tasaban el número de reses que transitaban por un lugar determinado. Otra cuestión espinosa era el negocio de las dehesas de pastos: grandes propietarios de ganado dedicaban extensos territorios de pastos para la trashumancia, lo que reducía la superficie cultivable para labor agrícola. El arrendamiento de estas hierbas suponía enormes ingresos a sus titulares.


  La monarquía privilegió esta actividad económica por los beneficios y rentabilidad que reportaba, como en Castilla, donde se creó el Honrado Concejo de la Mesta en 1263, para organizar su proceso y resolver posibles conflictos entre campesinos y ganaderos. La Mesta actuaba como una hermandad que defendía a los ganaderos y los privilegios concedidos por la Corona, resolviendo los conflictos con su jurisdicción especial y estableciendo ordenanzas. Los pastores se quejaban de que les prendaban los ganados o no les permitían transitar por determinados tramos de las cañadas por estar sembrados de cereal.
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    Mapa de las cañadas castellanas de la Mesta. Los pastores de rebaños de ovejas pasaban largas temporadas lejos de sus lugares de origen, buscando los agostaderos estivales en las montañas del norte.

  


  LAS FIERAS Y BESTIAS


  Los apelativos con carga negativa sobre multitud de animales han proliferado en la literatura sin mucho fundamento. El burro, resistente y laborioso, se ha considerado terco y perezoso, a lomos del cual se exhibía a los amantes desnudos para escarnio público. El ganso, estúpido; el lobo, cruel; el gato, traicionero; el cerdo, sucio… En ello subyace el temor o el miedo a los animales, y a los hechos nocivos que puedan causar: devorar un rebaño, transmitir una enfermedad o atacar a los cazadores.


  De los animales domésticos, las gentes de la Edad Media convivían con caballos y perros. El caballo domado servía para la caza y la guerra, rebelado contra las riendas y la silla de montar. El herraje de los cascos fue una técnica quizá procedente de Asia, pues se desconocía en la Antigüedad romana. El perro también acompaña al hombre en tareas de guía y caza: el mastín atacaba al lobo o al jabalí, el dogo servía para la granja o el rebaño, el galgo para el ejercicio de la montería o el podenco como perro zarcero. El ganado bovino y ovino se vigilaba para obtener un beneficio de su producción o su venta, igual que los cerdos acudían a la feria de septiembre.


  Del uso de los animales, el principal fue el alimentario, en especial el pescado. De aves y pájaros no solo interesaban la carne y los huevos, sino el plumaje utilizado para rellenar las almohadas o los colchones, y para escribir. La pluma de ganso realizaba una grafía suelta. Las pieles y el cuero fueron elementos importantes de la indumentaria: abrigos, chaquetas, guantes, cinturones, zapatos. La producción de pergaminos, pieles de calidad utilizadas para escribir en ellas, resultaba un oficio maloliente y malsano, refleja Fossier. La lana fue el principal componente textil, frente a la rareza del algodón, el lino, el cáñamo o la seda. Además de indumentaria, la lana se tejía sin descanso, cubría las camas y tapaba agujeros de las viviendas.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París, manuscrito: Latin 9333, fol. 12. El cerdo, alimentado en dehesas, era un animal imprescindible en la dieta de la Europa occidental durante la Edad Media.

  


  La caza suponía un ejercicio deportivo para la aristocracia y una distracción placentera que autorizaba la presencia de mujeres. Cazadores furtivos hubo en todos los estratos sociales. La caza conllevaba un dominio del entorno salvaje del monte y el bosque. Los textos recogen como caza mayor aquella que era realizada con la ayuda de armas blancas y perros frente a osos, jabalís y cérvidos; la caza menor se ocupaba de aves, conejos o corzos, atrapados con redes o trampas. Una modalidad de origen oriental, la caza a vuelo, permitía la presencia de damas donde pequeñas aves rapaces (halcones, gerifaltes o buitres) arrastraban hasta el suelo a la presa. La veda de la caza se empezó a regular a partir del siglo XIV por la autoridad monárquica, como en los reinos peninsulares, o municipal, como en los territorios italianos. En parte se hizo por el descenso de masa forestal; por otro lado, para reservarse sus propietarios —reyes, Iglesia, señores— sus beneficios.


  LAS CATÁSTROFES NATURALES


  Los fenómenos excepcionales han quedado recogidos en los anales o en testimonios documentales por su rareza. Cometas, eclipses, meteoritos, erupciones volcánicas, aludes de hielo; invasiones de langostas que producían estragos en los cultivos; tempestades marinas que hacían naufragar naves; seísmos y tifones descritos por los comerciantes que volvían de Oriente.


  Pero la meteorología cotidiana se fijaba en la temperatura que, entre los siglos XI y XIV, osciló del crudo invierno al verano asfixiante. La pluviosidad se fijaba en algunas crónicas por su capacidad destructiva del terreno, junto a algún tornado de viento y a las inundaciones que anegaban viviendas, cultivos y ganado. Las inundaciones producidas por marejadas ciclónicas en el océano Atlántico afectaron a Inglaterra, los Países Bajos y el norte de Alemania, con miles de muertos. Otras consecuencias derivadas de las catástrofes climáticos eran la aparición de plagas, los estragos causados por los roedores, las malas cosechas o su mediocre calidad.


  El hombre medieval dependía de la naturaleza, inerme ante sus desbordamientos. La incidencia de la meteorología en las cosechas agrícolas fue enorme. Las crónicas recogen la abundancia de malos años por adversidades climatológicas. Las consecuencias de las cosechas deficientes eran un ciclo sempiterno de hambrunas y mortandad. El cronista Raúl Glaber transmitía en 1033 un hambre tan horrible que «hizo temer por la desaparición del género humano». Las lluvias incesantes provocaban inundaciones, y en el espacio de tres años no se podía cavar un surco en la tierra.


  Las cuatro estaciones calcaban los fenómenos relacionados con los cuatro elementos y marcaban ritmos fisiológicos, alimenticios o psíquicos. Una ciencia incipiente imbuida de las lecturas de clásicos griegos y árabes era capaz de explicar los eclipses, la formación de nubes, la calidad del aire según el relieve y la humedad y la relación entre la temperatura y los ciclos vegetales. No obstante, el pueblo llano se conformaba con explicaciones que despachaban con la ira o el castigo de Dios, accidentes inevitables para los humanos.


  UNA VIVIENDA, UN FUEGO


  La casa campesina era aquella vivienda que tenía un fuego, el del hogar, que también se contabilizaba en sentido fiscal. En el mundo germano y celta, la casa rural era un rectángulo apoyado sobre postes de unos 60 metros de largo por 20. Realizada con los materiales básicos —madera, barro, adobe— podía albergar hasta 50 individuos, un granero y más estancias. Al sur europeo el material habitual era la piedra. Al desmoronarse la preeminencia de la familia extensa y el pastoreo como forma de vida primordial, se evolucionó a la casa individual, de unos 20 metros por 6 o 10, con un solo hogar.


  Los campesinos vivían en casas de madera, piedra seca o mampostería, con un hogar que servía de calefacción e iluminación. Las cubiertas se componían de armaduras de madera. En el mismo espacio se dormía, se cocinaba y se trabajaba. La vivienda campesina medieval europea era no solo el hogar familiar, sino también cobijo y reflejo de su función agrícola (granero) y ganadera (establo). Algunas granjas dedicadas a la ganadería tenían dos plantas: la planta baja para los establos y la superior para la vivienda de la familia.
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    En la Europa medieval no había uniformidad de vivienda campesina, ya que dependía de las condiciones naturales de cada región y se podía construir en piedra, adobe o madera. También variaba según la actividad económica predominante, agricultura o ganadería, y la condición social del campesino.

  


  Los objetos cotidianos de la cultura material permiten acercarse al nivel socioeconómico del propietario. La casa agraria era tanto la residencia de la familia y sus sirvientes o campesinos, como el lugar donde vivían los animales y se guardaban las reservas de cereales y aceite y los utensilios de las labores de trabajo agrícola. Las estancias principales eran la cocina y los dormitorios, pero en el ámbito rural otros espacios se destinaban a la bodega, la almazara, el molino o el lagar.


  Las entradas podían cumplir diversas funciones económicas y de reunión. Podían ser cocina o comedor en casas modestas. En ellas había una mesa de madera de nogal, pino o chopo con uno o dos bancos. Otros enseres eran las sillas o taburetes de palma o cuero, poyos, estantes de madera o espeteras para colgar embutidos. En algunas estancias más ricas podían hallarse objetos como alfombras en la pared o curiosidades como abanicos de palma o de plumas de pavo. En el comedor, si existía, se apilaban armas, balanzas, lámparas, piezas de vajilla, toallas, aparador con botellas o un arquibanco para guardar el pan.
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    Ibn Butlán, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 97v. En algunos hogares sí existían chimeneas para la extracción del humo.

  


  En la cocina el fuego solía ser abierto, sin chimeneas ni hogares construidos. Entre los objetos de iluminación la documentación cita candiles de hierro y estaño, velón de latón, linterna de hierro o cuerno, candelabros y lámparas. La iluminación se lograba con cirios de sebo, cera o aceite. Los fogones podían ser de estaño, cobre, hierro o barro y se completaba con un espetón, una barra de hierro o madera donde se colgaba la carne del animal para asarlo; múltiples utensilios de hierro servían para sacar la carne de la olla, remover el fuego y recoger la ceniza.


  La elaboración del pan se realizaba en las casas. En la artesa o lebrillo, un recipiente rectangular, se amasaba la harina, previamente tamizada en el cedazo. El pan amasado se colocaba sobre el hintero de un metro de largo para llevarlo a cocer; una vez elaborado, se guardaba en cestos de cañas o mimbre para transportarlo cubierto por un mantel. En algunos lugares, como en Palma de Mallorca, se dejaba pan en las tumbas, el Día de los Difuntos, para después repartirlo a los pobres.
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    El candelabro y la vela iluminaban la vivienda medieval.

  


  Entre los recipientes más habituales para hervir alimentos o calentar agua se hallaban la caldera de cobre, la cazuela, el perol o la olla de barro. También había sartenes y parrillas. Para servir alimentos había distintos tipos y tamaño de platos, escudillas, cuencos, terrinas para el potaje y las gachas, palanganas o fruteras elaborados sobre todo con barro cocido. Las cucharas eran de madera de boj o naranjo en el área mediterránea, los cuchillos se compartían y los tenedores se utilizaron a partir del Renacimiento. Para beber, las formas de los recipientes eran variadas, no había tantos vasos, copas o tazas y sí cántaros, botellas o jarros de metal, barro o cristal. También se documentan coladores, escobas y recogedores.


  En el dormitorio se guardaban los objetos de valor o los documentos que acreditaban la propiedad del inmueble o de unas tierras. Lo esencial de esta estancia era la cama y un mueble que guardaba la ropa de las personas y de la casa. Una superficie plana de madera era la cama esencial. Podían ser de tres a cinco tablas sostenidas por dos bancos o soportes, donde se colocaba un jergón o tela rellena de cáñamo, paja, hojas de guisante o fardos de cereales. Encima se colocaban el travesero, las sábanas, las mantas y la colcha —un cubrecama de lana— con una almohada rellena de plumas y cojines. La cama era ancha, de hasta 2,50 metros para que acogiera, en ocasiones, a padres e hijos. No siempre se disponía de cuna para los niños, que se ubicaba al lado de la cama.


  Los pobres colgaban trapos en barras dispuestas en los muros de las alcobas, mientras en las casas más pudientes guardaban objetos y ropas en cofres. En el dormitorio también podría haber algunos objetos más lujosos o no habituales, como alfileteros decorados, orinales de vidrio o cerámica fina con un estuche o bacín para las deposiciones, algún espejo y tablas de ajedrez.


  Las ventanas servían para la ventilación, pero apenas alumbraban la estancia interior. El cristal en las ventanas solo apareció en el siglo XIV, espeso y coloreado como las vidrieras catedralicias, en algunas iglesias o castillos. La iluminación doméstica utilizaba velas de sebo o cera o, menos habitual, lámparas de aceite.


  En la bodega de las casas se guardaba todo el instrumental del trabajo de las vides (aportaderas para transportar los racimos de uva, cestos, cuévanos, calderas para hervir el vino) o servía como granero y almacén de alimentos u otros objetos de iluminación, escaleras, muebles viejos, etc. Los recipientes más habituales para beber vino eran las botas, elaboradas con madera de castaños, roble, pino, acebuche u olivo, los barriles y los toneles. Además del vino, otros líquidos elaborados eran el vinagre, utilizado en Sicilia y gran parte del Mediterráneo como conservante. También se destilaba el vino para elaborar aguardiente o se mezclaba con miel. La almazara aparece en casas donde el cultivo predominante era el olivo. Para elaborar aceite se usaban la biga, las muelas y las calderas.
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    Grabado de una cocina medieval.

  


  Respecto al utillaje empleado en las labores agrícolas, la documentación refleja numerosos y variados instrumentos de labranza. El arado con tracción animal utilizado para remover tierras tenía tres piezas: el dental fijaba la reja, el nervio sujetaba a los animales y el mango. Para cavar se utilizaban azadas, azadones y escardillos. La siega se realizaba con hoces, las gavillas se recogían en haces y se trillaba el cereal en las eras. Por último, el grano se cribaba para separar impurezas o aristas.


  Para serrar, podar o cortar se empleaban la podadera, la sierra, el serrucho, el hacha, la cuchilla, las tenazas y las tijeras de esquilar. Igualmente eran numerosas las herramientas de carpintería y albañilería. Otros objetos muy utilizados eran los instrumentos de peso, capacidad y medida, como las balanzas o las romanas de hierro.


  LA INDUMENTARIA CAMPESINA


  La indumentaria de hombres y mujeres en ocasiones era semejante en algunas piezas, pero las ropas femeninas eran más largas por lo común. Como ropa interior, la camisa era una prenda que utilizaban hombres y mujeres indistintamente, mientras que las bragas eran solo masculinas. Encima de la camisa se ponían faldas, faldillas o medias las mujeres; y jubón, medias, polainas o perneras los hombres. El cuerpo se vestía con la gonela (una túnica de piel o seda sin mangas), el brial (vestido de seda que cubría desde los hombros a los pies), el sayo (amplia prenda que cubría hasta las rodillas) y la zamarra (prenda hecha de lana con piel o pelo que cubría hasta el muslo). La ropa de encima, con sus variaciones regionales, estaba constituida por el monjil, la cota, la chaqueta y la esclavina (una capa corta que se ataba al cuello de la prenda de abrigo). Las prendas destinadas a ser llevadas encima de otras eran el manto, el capuz, el tabardo, la gabardina, la capucha, la capa y la loba. Una crónica alemana del siglo XII indica que los campesinos vestían de negro o de gris, usaban tejidos bastos y no adquiridos en mercados, sino confeccionados en casa. Y el calzado era de cuero.


  En algunas ordenanzas municipales se restringía el lujo y la ostentación de determinadas telas, bordados y joyas, así como la regulación del número de días de luto religioso o civil. En estas situaciones el hombre llevaba una túnica denominada gramalla, capirote en la cabeza y loba. La mujer vestía el manto, el velo o beatilla negra, que a los quince días ya podía ser de color blanco.


  En los complementos para la cabeza había gorros, sombreros, birretes, a veces de orados con caireles de seda. Las mujeres llevaban sombreros de esparto, palma o lana, y la toca. A veces, sujetaban el pelo con cofias. Los cinturones de cuero eran muy habituales para sostener la ropa o una bolsa. Entre la diversidad de zapatos sobresalen los abotonados, las botas, los borceguíes, alpargatas, abarcas, zapatos de cordobán, etcétera.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 12. El prototipo de vestido campesino en el Occidente medieval era una túnica de lana o lino con mangas, un par de calzones con cinto y calzado atado sobre el tobillo. En invierno, además, una capa de piel, cuero o lana. En los días lluviosos la cabeza se protegía con un sombrero en forma de capucha.

  


  Entre la ropa de la casa se distribuía por su función: la mesa se cubría de manteles de cáñamo, algodón o hilo, la limpieza personal se realizaba con toallas de diversas telas y servilletas, y para cubrir objetos también se usaba todo tipo de telas.


  FIESTAS Y CELEBRACIONES


  La sociedad medieval aceptó la medición del tiempo impuesta por criterios eclesiásticos y acondicionó el calendario litúrgico en torno a la Pascua de Resurrección y a la Navidad, celebrando las fiestas de los grandes santos acomodados a hitos de la vida económica. En la Baja Edad Media existían un centenar de fiestas: los domingos, las fiestas de guardar, las de la diócesis y las de santos patronos de cada lugar.


  La fiesta se contrapone como momento extraordinario al trabajo cotidiano y permite secuenciar la vida social, explica el profesor Ladero Quesada. El calendario es un sistema de ordenación del tiempo que jalona su transcurso a través de los trabajos propios de cada mes. Las fiestas son una manera de relacionar el tiempo profano de los hombres, con el tiempo sagrado, cuyo centinela era la Iglesia. Aunque de barniz religioso, muchas fiestas adquieren un origen mágico o ritual que se celebra en un momento determinado del ciclo de la naturaleza. La Iglesia propone una utilización litúrgica y espiritual del ocio y asimila el dominicus dies (dies solis antes). Hay fiestas como el Carnaval, la conmemoración de san Juan o los rituales de cosecha al final del ciclo agrario, que remiten a figuras, ritos y ceremonias rechazados por la cultura cristiana oficial.


  Según las Partidas de Alfonso X:


  Fiesta quiere decir día honrado en que los cristianos deben oír las horas y hacer y decir cosas que sean alabanza y servicio de dios y a honra del santo en cuyo nombre la hacen […]. La primera es aquella que manda la Santa Iglesia guardar, a honra de Dios y de los santos, así como los domingos y las fiestas de Nuestro Señor Jesucristo y de Santa María y de los apóstoles y de los otros santos y santas. La segunda es aquella que mandan guardar los emperadores y reyes, por honra a sí mismos, así como los días en que nacen ellos o sus hijos que deben otrosí reinar, y aquellas en que son bienandantes, habiendo gran batalla con los enemigos de la fe […]. La tercera es aquella que es llamada ferias, que son provecho comunal de los hombres, así como aquellos días en que cogen sus frutos.
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    Apóstoles del pórtico de la Gloria, Catedral de Santiago de Compostela, siglo XII

  


  El elevado número de fiestas eclesiásticas y el exceso en el consumo necesitaba un equilibrio entre el trabajo y el descanso festivo para el conjunto del sistema social. Las autoridades eclesiásticas y civiles intentaron aminorar el número de fiestas, que perjudicaba a aquellos que trabajaban a jornal. En el sínodo episcopal de Oviedo, en 1377, se conminó a «abreviar la muchedumbre de fiestas, porque los omnes traballen et el diablo no les falle ociosos». Incluso Fernando el Católico emitió una orden en 1512 para «que no se aumenten las fiestas y solo se guarden las ordenadas por la Iglesia».


  El domingo era el día dedicado a Dios, era prescriptivo acudir a los oficios religiosos y se exigía el cese de la actividad laboral, así como esmero en el vestido, la comida y las actividades lúdicas. El resto del domingo se debía dedicar para tiempo de ocio destinado a la oración y a la caridad, pero también podían jugar a galopadas e ir a la taberna, abierta después de la misa mayor, o alimentar de hierba al ganado. Si una festividad coincidía con el día de mercado semanal, se permitía el trabajo, pero solo tras la misa mayor. Los domingos y las fiestas de guardar no se debían enjuagar lanas ni paños después de que saliera el sol y hasta que anocheciera. Tampoco se permitía llevar paños ni lanas a los batanes del río hasta después del mediodía, y los molinos no podían realizar su actividad excepto el período que iba de mediados de junio a mediados de octubre.


  Los incumplimientos debían ser habituales y se castigaban con la excomunión. Las fiestas de guardar, según la Iglesia, suponían el cese de las actividades laborales, pero pese al elevado número de festividades existentes no siempre se cumplía. Juan I dispuso en las Cortes de Briviesca de 1387, una multa de 600 maravedís a cualquier autoridad que permitiera trabajar en domingo, y de 30 a los labradores y los comerciantes que abrieran sus negocios, salvo si eran judíos o musulmanes, que podían hacerlo a puerta cerrada. En el sínodo de Segovia de 1529, se determinó el pago de un real como pena por no cesar en sus actividades y asistir a las horas canónicas y misas. No obstante, los campesinos no podían desatender sus obligaciones laborales por los perjuicios que le causaban. Los comerciantes y los artesanos también eran proclives a ausentarse de los oficios religiosos y quedaba prohibida toda venta pública, aunque se toleraba la venta privada de productos de primera necesidad fuera del horario de misa mayor. A las carnicerías, en cambio, no se les exigía esa prohibición.


  EL CALENDARIO FESTIVO


  Entre las fiestas de invierno, la cultura cristiana adaptó antiguas tradiciones festivas romanas (saturnales del 17 al 23 diciembre y fiesta solar del 25). La antigua fiesta del solsticio de invierno se utilizó como celebración de la Navidad, el nacimiento de Cristo. Hasta el siglo IV se celebraba el 6 de enero, que es la Epifanía, la adoración de los magos de Oriente —con sus tres regalos: oro, rey; incienso, dios; mirra, humano—, cuya representación en la Iglesia pudo dar origen al teatro (Auto de los Reyes Magos, siglo XIII). Simultáneamente a las prácticas devocionales, se mantenían las prácticas precristianas de aguinaldos y limosnas rituales y el juego de dados como símbolo augural de lo aleatorio, y para pedir predicción a las divinidades de la fertilidad sobre el nuevo año. En la actualidad, persisten inconscientemente bajo la forma de cestas navideñas y el juego de la lotería.


  El 6 de diciembre, fiesta de San Nicolás (actual Santa Claus), patrón de los niños, se celebraba el obispillo, elegido por los niños y mozos cantores de las catedrales. El 28, una celebración litúrgica ensalzaba a Nicolás y a los inocentes. Entre el 26 y el 28 de diciembre existían ciertas representaciones irreverentes en los templos, condenadas por Inocencio III a comienzos siglo XIII: «en los tres días de fiesta que siguen a la Navidad de Cristo, los diáconos, los sacerdotes y los subdiáconos, por turnos, ostentando las extravagancias de su propia locura, con sus propios gestos, con obscenas exaltaciones en presencia del pueblo, degradan el decoro sacerdotal». La fiesta del obispillo también hacía parodias de juicios y cobraba multas al concejo. Aun fray Hernando de Talavera, primer arzobispo de Granada, la estableció para recordar la fragilidad de las posiciones sociales. Las limitaciones por los excesos de la fiesta —burlas como poner la mitra a un asno, comer y beber en los altares, mezclar cantos obscenos con los salmos, etc.— fueron impuestas en el Concilio de Basilea (1445) y se dictó su prohibición generalizada en Trento (1566).
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    Jaume Ferrer Bassa, Libro de horas de la reina María de Navarra, 1337, fol. 61. La Navidad cristiana utilizó como festividad una celebración pagana, el solsticio de invierno.

  


  Otras festividades eran las mascaradas invernales: el rey de los mozos en fechas navideñas; el rey pájaro, que organizaba comilonas a costa de aguinaldos forzosos; el rey del haba en las cortes navarra y castellana relacionado con la costumbre del roscón de Reyes (ya consumido en Roma o al-Ándalus a comienzo de año); y los reyes de porqueros el día de san Antón (17 enero), fiesta en la que se dedicaba a rogar al santo por la salud de los animales domésticos.


  En febrero se celebra el Carnaval, cuyo origen eran las antiguas fiestas lupercales romanas (15 febrero), destinadas a ensalzar la fertilidad femenina; y las matronalia (1 marzo), protagonizadas por mujeres casadas. También se transformaron en festividades religiosas: purificación de la Virgen (2 febrero); san Blas (3 febrero), retorno de las cigüeñas y su halo de leyendas sobre la fecundidad; santa Águeda (5 febrero), patrona de las mujeres casadas.


  EL CARNAVAL


  Carnaval significa paganismo frente al cristianismo. En castellano las carnestolendas suponen la inmediata abstinencia de comer carne durante el período de la Cuaresma: carne levare, carnes tollendas. La Cuaresma recuerda los 40 días que pasó Jesús ayunando en el desierto. Tras ello se esconde la batalla de don Carnal y doña Cuaresma, tema literario europeo plasmado por Juan Ruiz, el arcipreste de Hita, en el Libro del Buen Amor.


  Durante el Carnaval se instauran prácticas lúdicas e injuriosas, no exentas de crítica y sátira social y política —como la ridiculización de las formas de gobierno—, y se invierten los valores con gran desmesura en la comida y la bebida: en el siglo VII, san Isidoro de Sevilla, ya se quejaba de que los fieles, en febrero, celebraban fiestas disfrazados por las calles, incluso vistiéndose del sexo que no eran y comiendo y bebiendo sin parar. El Carnaval concluye con el miércoles de ceniza. La propia Iglesia era parodiada —rango del clero, santos y fiestas, reliquias, elementos de culto o sermones— como fórmula de mitigar resentimientos.


  Lo más singular es el desfile de disfraces, de máscaras paródicas y danzas desenfrenadas, con juglares ridiculizando costumbres locales o del clero. La risa humana igualaba a ricos y pobres con la llamada del Señor. Lo dionisiaco triunfa momentáneamente sobre lo apolíneo con actos irracionales: hacer ruido, romper cacharros, lanzar huevos, mojar viandantes. El Carnaval se seculariza y normativiza bajo el amparo del orden social y el buen gusto en el siglo XV.


  Se pueden reconocer elementos carnavalescos en múltiples fiestas, como las procesiones a mediados de agosto en Siena (giocolieri, 1263) o los gigantes en san Juan, en Florencia (mediados del siglo XV).
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    Peter Brueghel el Viejo, El combate de Carnaval y Cuaresma (1559), Museo de Historia del Arte de Viena. La Cuaresma quedó establecida como tiempo eclesiástico en el siglo IV, en el Concilio de Nicea. El Carnaval fue un fenómeno original extendido por el antiguo Imperio romano. Como término, carnaval aparece por primera vez en Italia a mediados del siglo x, carnelevare, que procede del latín. En el siglo XII existen referencias en toda Europa.

  


  Entre las fiestas de primavera sobresale la Pascua, la muerte y resurrección de Cristo, con el sábado de Pasión, el domingo de Ramos y domingo de Resurrección. Las primeras procesiones en las calles se realizaron en el siglo  XV, en países mediterráneos, por la difusión del culto a la Vera Cruz el Jueves y el Viernes Santo. El lunes y el martes de Pascua se recuperan, pero el consumo de carne y la alegría lo hacen con continencia, pues la primavera supone el retorno a la vida.


  La Pascua de Pentecostés se desarrolla siete semanas después. Precedida del jueves de la Ascensión del Señor, 40 días tras la Pascua de Resurrección. El domingo siguiente a Pentecostés se celebraba la Santísima Trinidad, con misa solemne, sermón y procesión y con dádivas de vestido y comida para 40 pobres, según una disposición de Juan I de Castilla, en 1387.
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    El papa Urbano IV estableció la fiesta del Corpus Christi y recomendaba las de Pentecostés y Asunción como propias de fiesta patronal; junto a ellas, las fiestas tradicionales (Navidad, Año Nuevo, Epifanía, Carnaval) y las fiestas políticas de cada ciudad, se sumaban a las propias de cada gremio, cofradía o hermandad.

  


  El Corpus Christi se celebró por primera vez en Lieja, en 1246, y quedó instituida como fiesta por el papa Urbano IV, en 1264, y generalizada con Clemente V. El Corpus suponía la transustanciación divina al convertirse en sangre el cuerpo de Cristo. Como principal fiesta urbana, propició el auge del desarrollo urbano y sirvió de pórtico a una nueva época. La procesión era costeada por el concejo como una cuestión de prestigio e imagen. Era un espectáculo visual, donde se ocultaban los lutos con limpieza y ornato de las calles, con exhibición de rocas, entremeses, juegos y misterios escénicos, adornos vegetales, figuras fantásticas, etcétera.


  Más elementos antiguos que cantan a la renovación de la vegetación y al amor en primavera eran la costumbre de los mozos casaderos de poner en el concejo un álamo el primero de mayo. En Italia, protagonizada por jóvenes solteros, esta fiesta daba lugar a choques entre bandas. El 3 de mayo se conmemora la fiesta de la Vera Cruz, hallada por santa Elena, madre de Constantino, cuya devoción fue difundida por los franciscanos por tierras mediterráneas.


  La fiesta de San Juan es el rito pagano del solsticio de verano, una de las más extendidas por las numerosas iglesias del Occidente europeo. Se realizan peticiones de mozas casaderas, encendido de hogueras y salto de brasas, uso de guirnaldas, ramos de efectos salutíferos, etcétera. Esta data es, asimismo, el comienzo del año ganadero y la elección de cargos municipales.


  Los meses estivales eran dedicados a intensos trabajos campesinos y al desarrollo de mercados y ferias entre los meses de mayo y septiembre. Las fiestas rurales celebraban el buen fin de la cosecha del cereal o al patrón del lugar. Las principales fiestas eran las de San Pedro y San Pablo (29 de junio), Asunción de la Virgen (15 de agosto), Natividad de la Virgen (septiembre) y San Miguel (29 de septiembre). Otras fechas destacadas eran las de Santa María Magdalena (22 de julio), Santiago (25 de julio), la Exaltación de la Cruz (10 de septiembre) o San Mateo (21 de septiembre). La Asunción, muy extendida como fiesta patronal, se escenificaba en el templo la subida al cielo (Misterio de Elche), mientras que San Miguel y San Mateo señalaban el fin del verano y el pago de determinadas rentas.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París, ms. Latin 9333, fol. 2. La fiesta de la vendimia marcaba el inicio del otoño.

  


  Dedicado a la sementera, al engorde del ganado, o a completar la vendimia, el otoño distribuía sus días festivos predilectos entre la fiesta de San Martín (11 de noviembre), fecha de la matanza del cerdo en las poblaciones de la península ibérica, y el del vino en Italia. La fiesta de Todos los Santos (1 noviembre) y el Día de los Difuntos (2 noviembre), en cambio, tenían poco relieve eclesiástico en la Edad Media; su origen derivaba de All Hallows, fin del año celta.


  PRINCIPALES FESTIVIDADES MEDIEVALES
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  CONFLICTOS SEÑORIALES POR DOQUIER


  Los conflictos sociales afloraron en el siglo XV como consecuencia de la crisis demográfica y económica. Con la peste disminuyó la producción agraria y las ciudades quedaron desabastecidas. El proceso de señorialización conllevó el incremento de la explotación de los nobles, que recurrieron a nuevos tributos o al incremento de los arrendamientos en condiciones abusivas. Los conflictos acompañaron todo el período medieval y se manifestaron con virulencia en los siglos finales, pero eran inherentes, como las protestas de obreros en la época contemporánea tras la Revolución Industrial.


  Las revueltas campesinas bajomedievales tenían por objetivo común la mejora social del colectivo en una Europa cuya evolución económica había favorecido a numerosos campesinos. La bajada del precio del cereal y la subida de los salarios se encuadra en los efectos de la crisis demográfica del siglo XIV. La violencia que desentrañaron estos movimientos se identifica con la oposición al cobro de impuestos, como sucedió en la zona costera de Flandes, donde los campesinos acomodados obtuvieron el apoyo de artesanos de Brujas o Yprés. En la Jacquerie francesa, el escenario violento son las tensiones sociales y políticas de Francia en la mitad del siglo XIV. Los jacques eran campesinos y artesanos rurales que querían mantener su estatus dentro de las coordenadas del poder señorial, pero sufrieron una desmedida represión. El levantamiento campesino inglés de 1381, más coordinado, se oponía a la recaudación arbitraria del polltax, impuesto utilizado para financiar la guerra con Francia. Las consignas antiseñoriales del predicador John Ball conllevaron la destrucción de propiedades de señores laicos y eclesiásticos.


  
    SUBLEVACIÓN DEL CAMPESINADO EN INGLATERRA (1381)


    En este tiempo hubo en Inglaterra grandes rebeliones y movimientos del pueblo menudo, a consecuencia de lo cual el país estuvo a punto de perderse totalmente.


    Era costumbre en ese país que los nobles tuvieran grandes prerrogativas sobre sus hombres y los mantuvieran en servidumbre, es decir, que tanto por derecho como por costumbre debían trabajar las tierras de los caballeros, recoger los granos y llevarlos a los graneros. Esto sucedía especialmente en los condados de Kent, Essex, Sussex y Bedford.


    Estas desgraciadas gentes comenzaron a inquietarse diciendo que se les tenía en gran servidumbre y que al comienzo del mundo no había siervos.


    En estas maquinaciones fueron empujados por un sacerdote del condado de Kent, John Ball, que por sus locas palabras había estado varias veces en prisión, y que todos los domingos, después de misa, reunía al pueblo en asamblea y les decía:


    Buenas gentes, las cosas no irán bien en Inglaterra hasta que no desaparezcan los villanos y los nobles y seamos todos iguales. ¿Por qué nos tienen en servidumbre? ¿No somos todos descendientes del mismo padre y de la misma madre, Adán y Eva? Ellos visten paños lujosísimos; nosotros, tejidos miserables. Ellos tienen vino, especias, pan bueno; nosotros, el trabajo, la lluvia y el viento en los campos.


    El malestar llegó a Londres, en donde la gente menuda tenía gran envidia de los ricos y de los nobles.


    Pronto comenzaron a sublevarse los elementos populares de Londres. Campesinos de los condados de Kent, Essex, Sussex y Bedford, y otras comarcas vecinas, se pusieron en camino. Probablemente eran unos 60 000 dirigidos por un capitán que se llamaba Wat Tyler. Este Wat era un mal muchacho, lleno de veneno.


    
      Crónicas (1988)


      Jean Froissart

    

  


  En la Corona de Aragón muchos campesinos emigraron a los centros urbanos, las tierras entonces quedaron improductivas, y generaron escasas rentas para sus señores. En Cataluña se impusieron los denominados usatges (usos), obligaciones de los campesinos hacia sus señores ajenas a la costumbre, y el pago de una cantidad de dinero si querían abandonar las tierras. Los payeses de remensa se organizaron para recaudar dinero y concedérselo a los monarcas aragoneses a cambio de quedar libres de la adscripción al señor. Con estos ingresos, la Corona compraba las tierras del señorío y las integraba en el patrimonio real. Alfonso V y Juan II de Aragón suspendieron determinados privilegios señoriales sobre los remensas y se provocó un enfrentamiento civil entre la Corona, apoyada por los payeses, y los señores catalanes (1462-1472). En Mallorca se produjo una rebelión de los campesinos (forans) contra los señores, pero el ejército enviado por Alfonso V sofocó el movimiento.


  En Castilla se dieron varios episodios de enfrentamientos antiseñoriales y contra los concejos. Las hermandades surgieron en el siglo XIII como grupos de trabajadores urbanos y campesinos que velaban por la seguridad de la comarca. A veces contaban con el apoyo de los concejos y los hidalgos. Los monarcas utilizaron las hermandades para controlar el orden público y como fuerza de choque frente a la nobleza levantisca. Los irmandiños, en Galicia, provocaron una revuelta abierta que fue derrotada por las armas en 1431 y en 1469. La segunda guerra irmandiña reunió a 80 000 personas que acabaron con un centenar de fortalezas.


  En determinados concejos también estallaron conflictos por el control de los cargos municipales. Las oligarquías dominaban y acaparaban los cargos municipales, y algunos de sus miembros acudían como representantes de las ciudades en las reuniones de Cortes. En Barcelona se produjo el enfrentamiento entre la Biga (viga), que aglutinaba a grandes rentistas y mercaderes que ocupaban el Gobierno urbano, y la Busca (astilla), compuesta por pequeños mercaderes y los maestros de los gremios artesanales más destacados. Los primeros impedían que los segundos participaran en las instituciones de gobierno. A mediados de siglo XV la Busca desplazó a la Biga, apoyada por la corona aragonesa. Fue un componente más del conflicto civil entre remensas y señores.
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    Salterio de la reina María de Inglaterra, siglo XIV, British Museum, Londres, Manuscrito: Royal 2, v. VII, fol. 78v. Los siervos campesinos protagonizaron distintos enfrentamientos contra el poder señorial en los siglos finales de la Edad Media.
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  Vísperas. Los fueros dictan normas urbanas


  LA CIUDAD CRISTIANA


  El desarrollo urbano de la Europa occidental se insertaba en unas coordenadas de aumento demográfico, con un incremento de la producción agraria y el comercio. Los poderes políticos territoriales —laicos o eclesiásticos— se asientan en sedes urbanas. Las fortalezas y las catedrales identifican la imagen de la ciudad medieval cristiana en sus funciones defensiva y administrativa. Las murallas con sus torres, puertas, fosos y barbacanas reafirman un recinto urbano defensivo, inaccesible, y delimitan a los residentes de las mismas de quienes no lo eran. La muralla separaba, de igual forma, el hábitat urbano del rural, aunque estaban imbricados social, económica, fiscal y jurídicamente. En las calles y plazas se plasma el espacio público urbano, y en las viviendas de los vecinos se identifica el espacio privado.
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    Carcassonne (Francia) es una ciudad fortificada del Languedoc, de origen romano. ©Miguel Ibarra Úbeda. La fisionomía de las ciudades medievales queda simbolizada por las murallas de piedra, que absorbían gastos de mantenimiento del presupuesto municipal y generaban impuestos.

  


  El desarrollo artesanal y comercial provocó la afluencia de población campesina a las ciudades a partir de los siglos XII y XIII. Este incremento demográfico provocó el establecimiento de barrios extramuros, llamados arrabales. Los habitantes de las ciudades o burgos comenzaron a denominarse burgueses. Este grupo social fue aumentando su poder económico y político al desempeñar los cargos municipales y participar en el gobierno de la ciudad. Las ciudades se dividían en parroquias, collaciones o feligresías, diminutos distritos congregados en torno a una iglesia que actuaba como unidad social, económica, administrativa y fiscal. Una cuadrilla era una agrupación de varias collaciones con funciones militares y fiscales.


  Los fueros eran normativas concedidas por los monarcas sobre la organización de la vida concejil, con determinados privilegios para atraer población a ciudades que acababan de tomarse a los musulmanes, en el caso de los reinos cristianos peninsulares. Estos textos son considerados forales, la primera manifestación de derecho local, aunque de forma desordenada y poco sistemática. En muchos de estos documentos, que se fechan a partir del siglo XI en Castilla, y en otras ordenanzas locales palpita la vida cotidiana de los habitantes de los burgos y villas, al recogerse con minuciosidad cuestiones normativas sobre actividades económicas, derecho público y administrativo, derecho penal o procesal, derecho privado y familiar y derecho militar. A partir del siglo XIII se extendió el derecho común de raigambre romana.
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    Vidal Mayor, recopilación de los Fueros de Aragón romanceados, 1247. El rey Jaime I de Aragón recibe los fueros compilados del obispo de Huesca Vidal de Canellas. El derecho local redujo su preponderancia a partir del siglo XIII, en el contexto de afianzamiento del poder real en los distintos territorios europeos.

  


  
    LA LIBERTAD URBANA


    El nacimiento de las ciudades marca el comienzo de una nueva era en la historia interna de la Europa occidental. La sociedad solo había comprendido, hasta entonces, dos clases activas: el clero y la nobleza. La burguesía, al ocupar un lugar junto a ellas, las completa o, mejor dicho, las perfecciona. Su composición no ha de cambiar hasta el final del Antiguo Régimen: posee todos los elementos constitutivos y las modificaciones por las que atravesará en el curso de los siglos no son, a decir verdad, nada más que las diversas combinaciones de su alianza.


    Los mercados se animan, el número de sus compradores se multiplica y repentinamente los mercaderes adquieren la certeza de que podrán vender todos los productos que lleven. ¿Cómo no habían de aprovechar una ocasión tan favorable? Su trabajo adquiere una nueva significación. Les permite el beneficio, la economía y una vida tanto más confortable cuanto más activa. Su situación es más favorable ya que les pertenece en propiedad el excedente de las rentas de la tierra, puesto que, al estar fijados los derechos del señor por la costumbre feudal en unas tasas invariables, el aumento de la renta solo beneficia al arrendatario.


    Estas ciudades nuevas, cuyo número no deja de aumentar a lo largo del siglo XII, son al mismo tiempo «ciudades libres». Porque, para atraer a los cultivadores, el señor les promete la exención de las cargas que pesan sobre los siervos y, por lo general, solo se reserva sobre ellos la jurisdicción. Suprime en su beneficio los viejos derechos que aún subsisten en la organización señorial. La carta de Lorris (1155) en Gátinais, la de Beaumont en Champagne (1182), la de Prisches en Hainaut (1158) nos proporcionan modelos particularmente interesantes de los fueros de las ciudades nuevas, los cuales se difundieron ampliamente en las regiones vecinas.


    Así aparece un nuevo tipo de campesino muy distinto del antiguo. Este se caracterizaba por la servidumbre; aquel estaba dotado de libertad. Y esta libertad, que tenía por causa la conmoción económica transmitida por las ciudades al campo, está copiada de la de la ciudad. Los habitantes de las ciudades nuevas son, a decir verdad, burgueses rurales. Exhiben, en muchos documentos, el título de burgueses. Disfrutan de una constitución judicial y de una autonomía local que están claramente copiadas de las instituciones urbanas; estas rebasan, por así decirlo, el recinto de las murallas para extenderse por los campos y comunicarles su libertad.


    
      Las ciudades de la Edad Media (1983)


      Henri Pirenne
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    Brujas (Bélgica). ©hablanlasciudades.com.

  


  EL TRÁNSITO POR LA VÍA PÚBLICA


  El plano abigarrado y desordenado, adaptado a la topografía del emplazamiento, y generalmente elevado, es una característica común de las ciudades medievales. El viario es muy irregular y angosto, con una anchura máxima de unos cuatro o cinco metros. Y destaca en casi todas las ciudades una calle mayor que era la entrada y salida principal del núcleo amurallado.


  Algunas ciudades medievales populosas presentan ya problemáticas de centurias posteriores, como el inusual tráfico de carretas y bestias por las calles estrechas y concurridas. Un edicto del monarca inglés, Eduardo I, prohibió en 1297 su circulación por el barrio de San Martin de Londres después de una determinada hora del día. Una reglamentación del siglo XIV vetó la entrada de carros en el centro urbano de Florencia. En Zaragoza se denunció, en 1471, cómo las carretas apenas cabían por ciertas calles, rozaban las paredes, tiraban los bancos, aplastaban los tablados y llegaban a caerse las casas. En Burgos también se prohibió, en 1429, la circulación de carretas por determinadas zonas bajo amenaza de pérdida de los vehículos.


  Algunos habitantes amontonaban en la vía pública los pertrechos de madera, piedra, arena o ramas utilizados para hacer obra en sus viviendas, así como los escombros, aunque las ordenanzas de alarifes trataran de impedirlo. Otros elementos urbanos, como los bancos y los poyos, construcciones adosadas a la pared externa de una casa y usadas por cada vecino para su trabajo o solaz, a veces impedían el paso de personas y vehículos; en algunas ciudades las ordenanzas fijaban sus dimensiones máximas de longitud, anchura y altura: no debía hacerse «poyo en calle ni en calleja que enbargue mucho las calles e estorbe el trato e paso de las gentes».
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    Pueblo de Alsacia ©mundoxdescubrir.com. Las calles de las ciudades medievales oscilaban en anchura entre los dos y los cinco metros, salvo alguna gran arteria de diez o doce metros. Su trazado no era rectilíneo, sino más bien tortuoso y en pendiente.

  


  También sucedía algo parecido con los saledizos, como narra el profesor Córdoba de la Llave. Los había de tres tipos en las ciudades castellanas: los tejadillos colocados sobre puertas y ventanas que protegían de la lluvia; los ajimeces y balcones, colocados a media fachada para asomarse al exterior o para soportar la ampliación de las habitaciones superiores sobre la línea de fachada de la planta baja; y los aleros de los tejados. En Zaragoza se alineaban con los de las casas contiguas, de un saliente determinado y de tal altura que pudiera pasar bajo ellos un hombre a caballo; en Córdoba, las ordenanzas de alarifes indicaban que «nadie debe sacar el ala de su tejado más de ladrillo e medio en la mayor salida, que se entiende dos palmos», que «qualquiera que fiziere ajimez o balcón saledizo en el aire sobre la calle no lo saque más del ancho del quarto de la calle, porque si el otro vezino quisiere fazer en frente otro tanto quede en la calle del claro con el gielo la mitad e la otra mitad para los ajimezes, uno de una parte e otro de otra» y que si algún vecino hiciera un saledizo «hágalo alto que no estorbe el paso de los caualleros que fueran caualgando e no lo saque más en anchura si fuere calle angosta del quarto de la calle porque pueda el de la otra parte fazer otro tanto e quede en la calle por arriba entre los tejados de hueco la mitad». De igual forma, proliferaron cámaras o pasadizos que enlazaban unas casas con otras sobre la calle por su planta superior, cerrándolas parcialmente.


  
    [image: img95.jpeg] 

    Pasadizo en la ciudad de Toledo. ©leyendasdetoledo.com.

  


  ¡AGUA VA!


  En muchos fueros quedaron regulados los procedimientos y ámbitos de actuación de los poderes locales en la organización de las cuestiones urbanísticas y de higiene. Las ciudades preindustriales presentaban carencias sanitarias evidentes. En la ciudad de York, en el siglo X, se han encontrado en prospecciones arqueológicas la presencia de moscas e insectos y parásitos corporales debido a la cantidad de material orgánico pútrido, la ausencia de pavimentación, la cercanía de animales como cerdos y aves y la precaria canalización de aguas residuales y la existencia de pozos negros abiertos. No obstante, la situación higiénica debía variar por las distintas regiones europeas —presencia de bosques o ríos, uso de madera o piedra en la construcción de viviendas, evacuación de residuos, presencia de animales domésticos— y por el tamaño y la población de las ciudades.


  Los suelos pavimentados se extendieron por razones económicas e higiénicas. La lluvia provocaba lodazales con el paso de los carruajes y provocaban enfermedades. Las ciudades bajomedievales francesas, inglesas e italianas —Siena, Florencia o San Gimigiano— canalizaban las aguas pluviales y residuales a través del pavimento. En la península ibérica las calles siguieron siendo terradas y se allanaban y se limpiaban —la documentación indica adobar las calles— para consolidar el firme, y solo se pavimentaron o empedraron a finales del siglo XV alguna plaza comercial o calles importantes por ubicar centros de poder.


  El agua no potable arrastraba a los fosos urbanos o pozos negros las defecaciones humanas y animales y las materias infecciosas de los hospitales (construidos por ello a orillas de los ríos). No obstante, muchas viviendas tenían letrinas, pero no está claro su empleo. La letrina medieval solía presentar un palco que se asomaba a la calle por el que caían todos los desperdicios. A veces se creaban pozos negros en los patios de las viviendas, cerca de los pozos de agua potable, con el peligro consiguiente de infecciones. Las letrinas urbanas y el agua de las cocinas se tiraban a la calle, incluso los fosos de las murallas servían de retrete municipal improvisado. Jean-Pierre Leguay describe las calles medievales como lugares de inmundicias y polución, exentas de salubridad, donde sus habitantes «vivían en medio de lo excremencial».


  Las calles urbanas no estuvieron pavimentadas hasta el siglo XIV y eran estrechas, malolientes, surcadas por un canal central de agua y desechos. Desde las ventanas se arrojaban los desperdicios y el agua sucia con la única advertencia a viandantes del grito «¡agua va!». No hubo una red de alcantarillado, aunque pudieron existir en algunas calles concretas de ciudades de origen romano o musulmán. Las antiguas cloacas romanas se recuperaron en muchas ciudades occidentales a fines de la Edad Media, y se limpiaron periódicamente, a la par que se abrían registros que comprobaban su caudal. Hay testimonios que describen cómo las aguas de los ríos que atravesaban las ciudades estaban contaminadas. Los monjes del monasterio de Santa María de Pargo, cerca de Valladolid, se quejaron de que las aguas del río Pisuerga estaban sucias y no podían «sino coger agua dañada o tal que puede traer muchas enfermedades». El arroyo de Ménilmontant era definido como verdadera «cloaca natural» de algunos barrios de París. A estos arroyos y ríos iban a parar buena parte de las llamadas «aguas continuas», las usadas en el trato de la casa, basuras, desechos humanos e industriales, todo lo cual producía gran suciedad de la que se generaban malos olores e infecciones. En ocasiones, se acusó de contaminar las aguas a personas herejes o judíos de forma infundada.
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    Letrina edificada en una hornacina de la muralla del castillo de Loarre (Huesca), siglo XI. ©www.romanicoaragones.com

  


  Las aguas residuales resultaban muy nocivas para la higiene de la población debido al mal olor, por lo que se recomendaba construir los caños encargados de evacuarlas por debajo de tierra:


  Qualquier casa que recibiere agua de otra casa por caño descubierto por cima del suelo no es razón que reciba otras aguas sino las iuuias, porque las aguas continuas van turnias del trato de la casa e de muchas maneras… e si las continuas oviere de recebir, recíbalas por caño cubierto debajo de tierra pues a cabsa de los fedores de las aguas ay muchas contyendas entre los vecinos.


  Y aun así, el mal olor o la contaminación provocaban disputas entre los habitantes de la ciudad.


  El agua purificaba cuerpo y alma —añadía la Iglesia, como un bautismo— en los baños públicos, o se podía combatir su infestación hirviéndola, en especial para los niños. El agua, en las tareas del campo, suponía el acarreo de cubos por parte de mujeres, de ahí la importancia de asentamiento cerca de pozos y manantiales. El lavadero era el lugar de comunicación social donde departir varias horas. Los fontaneros y poceros sacaban agua y realizaban canalizaciones. Los aguadores se abastecían de ella del curso de los ríos antes de llegar a las ciudades, donde el caudal no estaba enturbiado.


  LA LIMPIEZA DE BASURAS


  A pesar de las normativas y ordenanzas urbanas, la inmundicia de la basura copó las calles hasta el siglo XIV, en el que aparece la figura del basurero. La presencia de oficiales ocupados de la vigilancia de la limpieza de las calles no implicaba la existencia de un servicio organizado de recogida de basura. En Amiens el trabajo de recogida era diario, antes de las ocho de la mañana, mientras que en París no se dispuso de un servicio de recogida de basuras y limpieza de calles hasta 1511. El concejo de Zaragoza se ocupaba de algunos entornos concretos de la ciudad, ya que se consignan gastos en 1468 de cuatro sueldos por limpiar de lodo la plaza de las Casas del Puente, y en 1470 se asignan tres sueldos a un peón por plegar el lodo de dicha plaza y también se pagan cuatro sueldos y cuatro dineros a dos peones «que echaron el lodo de la plaça en el Ebro».


  Las callejas sin tránsito, los solares sin edificar o cualquier casa vacía eran lugares elegidos por los vecinos para arrojar los restos y convertirlos de ese modo en estercoleros, donde se arrojaban basuras, estiércol, aguas sucias, tripas y pellejos dejadas por los carniceros, huesos, cadáveres de perros o de caballos o de los hombres víctimas de alguna agresión. Los lugares preferidos para formar muladares eran los situados junto con alguna pared, en algún solar desocupado o junto a la muralla de la ciudad, en la parte exterior de la misma. Las ordenanzas de Córdoba sancionaban a «qualquiera que echare estiércol por çima de los adarues» y prohibían echar «borujo ni estiércol en la caua del adarue» o hacer «allegamiento de basura o de estiércol, ni de tierra, ni de piedras a pared agena». En Toledo y Salamanca se castigaba también tirar estiércol y otras inmundicias a la calle.
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    En el siglo XV existía un desfase entre la preocupación de los gobernantes por mejorar las condiciones de salubridad en el interior de la ciudad, y la colaboración prestada por los vecinos.

  


  En Zaragoza se ordenaba limpiar y adecentar las calles a los vecinos, a través de los pregones del veedor de carreras, que prohibía tirar basuras y conminaba a limpiar las calles otorgando un plazo para ello. En otras ciudades medievales también se utilizaba este método, como en Palencia, donde los oficiales obligaban a los habitantes de la ciudad a que limpiaran la calle en la que moraban, o en Dijon, donde se estableció un servicio de limpieza semanal de sus vías públicas. En otras localizaciones concretas existía la obligación de limpiar el entorno con una regularidad definida, como en el mercado, donde los vecinos tienen la obligación de limpiar sus fronteras semanalmente: en Vitoria se debía hacer los sábados y en Poitiers cada persona limpiaba la frontera de su casa. Estas obligaciones se extendían a los propietarios de tiendas de Jaén, obligados a limpiar las calles cada semana, y de Zaragoza, los sábados. En Córdoba y Jerez, las ordenanzas mandaban a los carniceros mondar semanalmente la calle y la plaza de huesos para evitar posibles accidentes, además de mondar el corral donde mataban a los animales, las tablas de la carnicería semanalmente, y a recoger diariamente los huesos de la carnicería y las calles aledañas, debiendo apilarlos en el corral para sacarlos de la ciudad los miércoles y viernes.


  EL CONCEJO, CÉLULA DE GOBIERNO OLIGÁRQUICO


  La ciudad era gobernada por un ayuntamiento en el que mandaban los grupos oligárquicos. Estos estaban compuestos por miembros de la baja nobleza, caballeros y burgueses enriquecidos. El poder político de las ciudades fue en aumento porque sus representantes negociaban el pago de determinados servicios económicos a la monarquía a cambio de una serie de peticiones sobre el funcionamiento de esta.


  El concejo suponía la célula de gobierno de la ciudad que, lejos de ser una asamblea abierta, quedó restringida a la minoría dirigente y oligárquica del núcleo urbano. Sus principales oficiales eran los alcaldes, que albergaban funciones judiciales, administrativas y legislativas; el alguacil, que ejecutaba las órdenes de los alcaldes y el concejo; el mayordomo, que llevaba el control de las cuentas y los pagos; el fiador, que recaudaba las caloñas (multas) y controlaba el mercado y los pesos y productos; el tenente de la fortaleza, que custodiaba la fortaleza y reunía la hueste a la llamada del rey. El escribano, de nombramiento regio, redactaba el acta concejil, que reflejaba los asuntos tratados y las decisiones adoptadas. Además de este oficial de singular importancia, existía en las ciudades un número variado de escribanos o notarios públicos que debían demostrar su aptitud en un examen previo. Para la elección de los oficios, previa admisión de los requisitos de los candidatos, se realizaba el sorteo por insaculación.


  El regimiento, en el reino de Castilla, se estableció en época de Alfonso XI porque «los concejos vienen muchos omes a poner discordia e destorvo en las cosas que cunplen e se deven fazer e ordenar por nuestro servicio e por pro comunal de la dicha çibdad».
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    Arca del concejo de Cuenca. Los escribanos eran los responsables de la elaboración y custodia de la documentación del concejo: actas, padrones, ordenanzas, repartimientos fiscales, correspondencia con la Corona u otras instituciones, etc. Toda esta documentación se conservaba en el Arca de las Tres Llaves o Arca de los Privilegios, que tenía tres llaves: una la poseía el escribano, otra el justicia (uno de los alcaldes o el corregidor), y la última, uno de los regidores.

  


  Los regidores eran oficiales nombrados por el rey y eran cargos desempeñados por la pequeña nobleza urbana y los caballeros. Desempeñaban múltiples funciones de naturaleza judicial, económica, urbanística y de orden público. Poseían capacidad legislativa al elaborar ordenanzas y reglamentos, actuaban como tribunal de apelación en primera instancia y nombraban oficiales concejiles de menor rango. Entre su responsabilidad financiera se encontraba la vigilancia de las actividades económicas de la ciudad y su tierra (tráfico de mercancías en mercados y ferias), la elaboración de las rentas e ingresos de los bienes de propios de la ciudad y la aprobación de impuestos. Se encargaban de la supervisión de obras públicas, la remodelación y la pavimentación de calles y plazas, el mantenimiento de puentes y murallas y la vigilancia de los saledizos ilegales. Controlaban los oficios y las actividades contaminantes, preocupándose de la correcta instalación de vertederos y del abastecimiento de agua y de la iluminación, así como de garantizar el orden público y controlar la prostitución y la mendicidad. Otros cometidos eran, en fin, organizar los festejos públicos y autorizar celebraciones privadas (bodas, procesiones de cofradías); participaban además en actos religiosos y de ayuda a instituciones asistenciales.
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    Actas concejiles de Cuenca, Archivo Municipal de Cuenca, siglo XV. El concejo de Cuenca era reducido y estaba formado por «los seis regidores con los alcalldes e alguaçil de la villa, e un escriuano que con ellos se ayunte do es acostunbrado de fazer conçejo dos días cada semana, que serán el uno el lunes e el otro el uiernes, que vean los fechos del conçejo de la villa e que acuerden todas aquellas cosas que entendieren que es más a nuestro seruiçio e pro e guarda de la dicha villa».

  


  EL OTIUM Y EL NEGOTIUM


  En las sociedades preindustriales, la idea del trabajo se interpretaba como un esfuerzo recompensado a través de la retribución económica o la redención espiritual. El otium era el contrario del negotium, el intercambio comercial. La ociosidad se consideraba santa y permitía consagrarse a Dios. Desde la época carolingia el trabajo se alabó como sacrificio necesario, una vez asumido el repetido lema monástico benedictino ora et labora. Los labradores, los artesanos, los comerciantes o los clérigos trabajaban conforme a su estado y sus funciones.


  No existía el concepto de competencia, aunque los oficios, las tiendas y los talleres se agolpaban en las mismas calles. Se aprendía de familiares o compañeros que realizaban la misma tarea. No obstante, las ordenanzas municipales penalizaban aquel paño que no cumpliera con las dimensiones establecidas. El objetivo del trabajo era obtener el beneficio común, en orden del concepto cristiano de caridad, pero desde mediados del siglo XIII se recoge supervisión de las medidas, los pesos y los precios de las mercancías ofrecidas. En el campo, mientras tanto, las tareas rutinarias del campesino carecían de una iniciativa más allá de la subsistencia propia y familiar.


  Ese trabajo en el seno familiar de campesinos y artesanos, por ejemplo, no era remunerado, repercutía en el bien grupal. Todos ayudaban al colectivo según su edad y sus condiciones; el padre o el primogénito indicaban qué tarea hacer hasta la caída del sol. Otros trabajos eran gratificados con regalos, responsabilidades o beneficios: el agente comunal, el guardia de corps, el capellán o el aprendiz formaban el círculo clientelar de amistad y confianza de un señor.


  El grupo más amplio de trabajadores eran los asalariados. Hemos analizado en el capítulo precedente cómo los jornaleros del campo realizaban labores de esfuerzo físico: braceros, maniobreros o granjeros. En el período álgido del feudalismo, algunos campesinos aportaban al señor una serie de servicios o corveas de trabajo sin remuneración alguna, y a cambio se les protegía militarmente, se juzgaban sus delitos y disponían de espacios de abastecimiento (para el cereal, la madera o el ganado). En las ciudades, el asalariado trabajaba a destajo o por jornadas, con documento contractual o a través de acuerdo verbal, sujetos a los horarios que marcaban las campanas de la ciudad y los relojes de las torres de los ayuntamientos.


  El trabajo nocturno estaba penalizado y se castigaba a los amarillos, que trabajaban a la luz de las velas, a costa de los demás. Otros intentaban destruir el trabajo de sus competidores, o protestaban por los salarios o los precios, el engaño de los poderosos o ricos, etcétera. También había miserables y mendigos, rateros y bandidos del bosque que trataban de asaltar o robar a los transeúntes.


  ¿Y las mujeres? Desarrollaban sobre todo actividades domésticas y se dedicaban a la crianza de los hijos, pero además faenaban en el campo, cocinaban en el fuego y se encargaban de la alimentación familiar, hilaban y cosían, trenzaban y tejían, esquilaban y cardaban la lana. Desde el siglo XIII, al enviudar las mujeres, administraban los bienes patrimoniales, llevaban las cuentas o entregaban y cobraban los censos. En las ciudades desempeñaron oficios relacionados con el trabajo del cuero o los tejidos, o llevaban las compraventas y vendían la cerveza cuando no regentaban mercerías, carnicerías, zapaterías o tiendas de especias. Aunque se incluían de modo teórico como aspirantes a ocupar un puesto entre los maestros de taller o los obreros, la paridad probablemente nunca existió por las limitaciones que suponían los embarazos, la manipulación de herramientas pesadas o el imperante machismo que despreciaba o temía su competitividad y preparación.


  Los esfuerzos de algunas tareas parecen ímprobos a ojos del lector del siglo XXI. ¡Campesinos trabajando de sol a sol, día tras día, sometidos a las inclemencias del tiempo, probablemente semienfermos! ¡Soldados que aguantaban diez horas caminando en campañas bélicas! ¡Canteros que arrastraban bloques de una tonelada! ¡Habitantes de una ciudad sitiada que sobrevivían dos meses con agua contaminada! Las estampas, una vez más, las proporciona Fossier. Es significativo que la mitad de los oficios conocidos se relacionaban con la alimentación, un tercio con materias primas, metales o textiles, apenas un diez por ciento para labores intelectuales y un porcentaje inapreciable para lo que en el siglo XX se denominó sector servicios.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 61. En la Baja Edad Media muchas mujeres regentaban panaderías o talleres artesanales.

  


  LOS OFICIOS ARTESANOS


  El aumento de la producción de artículos artesanales, con el incremento del consumo de un grupo social de mayor poder adquisitivo, condujo a cambios en el sistema de trabajo, buscando producir más a menor coste, como ocurrió en la fabricación de tejidos, la orfebrería, la cerámica o la industria naval. La industria artesanal se apoyaba en la intensificación de la producción y en la organización del trabajo. El obrador artesanal de tipo familiar elevó el volumen producido y, por tanto, la mano de obra, contratada por su especialidad en una función determinada del proceso artesanal. La multiplicación de centros productivos dio paso a la competencia y la búsqueda de diferencias (precios, características, etcétera). Para evitar conflictos, las autoridades locales reglamentaron los oficios y las producciones con el fortalecimiento del sistema corporativo.


  
    REGLAMENTACIÓN GREMIAL DEL TRABAJO EN PARÍS


    Nadie puede ser tejedor de lana si antes no ha comprado el oficio del rey […]. Cada uno puede tener en su mansión dos telares […] y cada hijo de maestro tejedor puede tener dos en la casa de su padre mientras que esté soltero y si él sabe trabajar con sus manos […]. Cada maestro puede tener en su casa un aprendiz, no más […]. Y nadie debe empezar a trabajar antes de levantar el sol, bajo pena de multa de doce dineros para el maestro y seis para el oficial […]. Los oficiales deben cesar el trabajo desde que el primer toque de vísperas haya sonado, pero deben arreglar sus cosas después de estas vísperas.


    
      Histoire sociale de l’Occident Médiéval (1970)


      Robert Fossier

    

  


  La complejidad del proceso, las innovaciones técnicas y las fuertes inversiones de capital son rasgos de los nuevos modos de gestión de la producción. La construcción naval era dirigida por el Estado, en empresas de gran magnitud según criterios industriales por el número de obreros, la ordenación del trabajo, los medios económicos y las novedades técnicas. Sobresalieron el Arsenal de Venecia, los astilleros de Génova o las atarazanas de Barcelona o Sevilla. La industria textil generalizó el uso de las novedades técnicas, presentaba gran variedad de géneros tanto por la calidad y el color como por los usos, precios y materiales, y realizaba una inversión procedente de empresas mercantiles. La producción se volvió hacia un tejido más ligero y barato, asequible a las clases medias urbanas y rurales. Las principales regiones pañeras fueron los enclaves flamencos, ingleses e italianos.


  La mano de obra de las ciudades era proporcionada por trabajadores adultos, con varios niveles de pobreza y condiciones laborales, que hicieron estallar episodios violentos, como los miserabili concentrados en barrios periféricos. La contabilidad hacendística de algunas ciudades permite reconstruir la forma de desarrollar el trabajo con una jornada normal de nueve horas, aunque las condiciones empeoran en el siglo XV y se reducen los ingresos.


  En la ciudad vivían comerciantes y artesanos que se dedicaban a transformar las materias primas en productos elaborados en sus talleres. Entre otras, las principales actividades artesanas eran la textil (elaboración de tejidos, ropa y calzado), y el trabajo del hierro y la madera. Muchos artesanos se agrupaban en gremios que defendían sus intereses. Estas asociaciones profesionales eran dirigidas por los maestros, que enseñaban el oficio a los oficiales y a los aprendices. En las ciudades europeas existieron gremios de zapateros, albañiles, herreros, carpinteros, toneleros, curtidores, etcétera.


  Las labores comerciales y artesanales desarrolladas en las calles determinaban, en gran medida, el paisaje urbano de la época. París era a la vez un pasaje, un taller, una oficina donde se tratan asuntos y un mercado permanente. Vendedores y artesanos trabajaban a la vista de la gente tras un mostrador o botica, o en plena calle con sus instrumentos y puestos. Los estatutos de los sastres parisinos, redactados durante el reinado de san Luis, precisaban que el maestro no podía hacer su trabajo «más que a la vista del pueblo», y así permitir a los eventuales clientes contrastar la calidad de los productos.
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    Taller de carpintería. Jean de Bourdichon, Les Quatre États de la Societé, Bibliothèque de l’École Supérieure des Beaux Arts, París, siglo XV. El maestro estaba al frente del proceso de fabricación una vez superado el período de maestría. El oficial desempeñaba técnicamente su labor en el taller mediante un contrato y un salario. El aprendiz había de ir conociendo el oficio mientras era alojado en casa del maestro.

  


  Una vez más, las ordenanzas municipales estipulaban inconvenientes, aconsejando en Córdoba a «los barueros que tienen tyendas en calles pasaderas fuera de placas e rinconadas que tengan las muelas asentadas e puestas dentro de sus tyendas e no fuera porque enbargan las calles e atajan los andenes de la gente» y que los esparteros, cordoneros, asteros, aljabibes y otros oficios «que cuelgan perchas e ponen sombras, que ninguno pueda ponerlas ni sacarlas más afuera de quanto es la orden de salida del agimez o tejadillos que están sobre las puertas de sus casas, que son quatro pies de salida, porque ay muchos oficiales que después de colgadas las perchas o las sombras las sacan con cisques o con uaras mucho trecho afuera de manera que ocupan las calles e el pasar de la gente».
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 80. En las ciudades medievales muchos vendedores exponían sus productos en pequeños caballetes de tabla o en el suelo y cada día surtían a la ciudad de legumbres, leche, hierbas medicinales o pescado. Las autoridades intervenían ante problemas de circulación en calles concurridas.

  


  Las distancias son un punto de protesta en ciudades extensas, porque especialmente «a los pobres, a las viudas y a otras personas menesterosas dejan de ir o enviar a comprar por no estorbar sus faziendas». Había también períodos de trabajo discontinuo, como la construcción, o concentrado en una actividad determinada, como las salidas de flota en Barcelona. Asimismo, el trabajo artesanal podía compartirse con el de las tareas agrícolas, artesanos que tomaban en arriendo o a censo parcelas de huerta o de frutales por las expectativas económicas que generaba el abastecimiento de los mercados.


  UNA CARNICERÍA ALDEANA


  El abastecimiento de la carne, uno de los productos esenciales para el sustento diario de la población, era una cuestión que estaba perfectamente regulada por las autoridades municipales, ligada al desarrollo de la ganadería, especialmente la vacuna. En la villa de Madrid el abastecimiento de la carne se realizaba en los mataderos, que fueron ubicándose fuera de la ciudad paulatinamente por sus malos olores. Los concejos castellanos fijaban los precios y la calidad de la carne, y la gestión del abastecimiento era llevada por arrendadores privados, que invertían grandes cantidades de dinero en ella.


  Los carniceros —mayoristas, al fin y al cabo— eran designados como obligados al presentar las condiciones en las subastas anuales de las carnicerías: la presentación de fianzas, el carnicero era avalado por un fiador; la variedad de tipos de carne ofertada en tablas, su localización y el tiempo de venta, restringida durante la Cuaresma cristiana; la aceptación de unas obligaciones (precios máximos, prioridad de curtidores y zapateros locales en la compra de corambres, asunción del coste del traslado del ganado desde las dehesas hasta el matadero). Los concejos se comprometían a ofrecer las dehesas municipales, alquilar el matadero e instalar las tablas o puestos de carne en suelo público. El sistema de explotación de obligados era habitual también en otras ciudades castellanas, como el caso de Cuenca o de Murcia. Se arrendaba anualmente cada tabla de carnicería a un obligado, que depositaba una fianza y se comprometía a abastecer de carne suficiente a la ciudad, de acuerdo con la calidad y el precio establecidos por los regidores. A cambio, disfrutaba del monopolio de venta y de la utilización de las dehesas concejiles cercanas a la ciudad.


  Los carniceros elegidos por el concejo de Getafe debían estar avecindados «en el lugar, con su casa poblada, esposa e hijos». Por ejemplo, en 1442 «el concejo e omes buenos de Xataf, estando ayuntados a campana repicada, e Gonzalo Martín e Cebrián Martín, alcaldes, cogieron para ser carniçero a Pedro García, hijo de Pedro González, vecino de Xataf, desde el día de Pascua de Resurrección primero que viene fasta un año conplido primero siguiente, a los precios que en Madrit se vende». Otro carnicero, Diego Martín, pagó por el arrendamiento de la renta de la carnicería ochocientos maravedís al concejo de la aldea para el abastecimiento de carneros. Debía dar a los vecinos «carnes e corderos en el tiempo que se deuen dar», quedando desierto el período penitente de la Cuaresma, y vacas y ovejas a los precios que se vendían en Madrid.


  El calendario, acorde a los preceptos religiosos y a las costumbres sobre los períodos de matanza, era muy minucioso para el carnicero, así como los precios a los que debía venderse. Desde Pascua hasta San Juan de junio, debía ofrecer carnes cojudas (no castrados), y si daban carnes castradas las habían de vender a tres maravedís el arrelde de carne. Después de San Miguel de septiembre darían diariamente carnes castradas, un carnero o dos; y si diera carnes cojudas habría de venderlas a tres maravedís el arrelde. También quedaba estipulado que «en el ynvierno dé cada semana el domingo una vaca o un buey, so pena de 12 mrs cada día. E çerca de la carne si no fuera buena que sea acorde de los dichos Juan Alonso e Nicolás Martín al precio que ha de vender la tal carne». Las personas implicadas se obligaron a no traer la carne antes del tiempo establecido, so pena de 2000 maravedís.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París, ms. Latin 9333, fol. 70. Para proporcionar el abastecimiento de subsistencia a la población, los concejos bajomedievales regulaban las actividades económicas con la minuciosa intervención en los precios, las medidas y las calidades. En Madrid, el mayordomo del concejo indicaba mensualmente el precio que debían aplicar y se ocupaba de que no despacharan carne en mal estado.

  


  Los carniceros de Getafe debían ofrecer carnes abasto en dos tablas o mostradores a los siguientes precios y condiciones:


  
    	La asadura de carnero a dos blancas.


    	La asadura de la oveja a tres blancas, y si la ofrecían a mayor cuantía pagaría cada vez 12 blancas.


    	La cabeza del carnero y de la oveja habían de venderse a siete blancas para que las saquen por coyuntura, so pena de 12 blancas.


    	A todo el ganado, «así carnes como ouejas e corderos», había de matarlo en la plaza de la carnicería de Getafe y no en su casa, so pena de 12 blancas cada vez que se hiciera de esa forma. La carne del carnero, que de este modo se matara, habría de venderse a tres blancas el arrelde (peso de cuatro libras).


    	No podía vender carne de cabrón (macho de la cabra), y si lo contravenía, pagaría doce maravedís cada vez.


    	Si algún vecino quisiera venderle algún buey, le daría para adobarlo, cascarlo y pesarlo veinticinco maravedís, «faziendogelo saber dos días antes».

  


  MAESTROS, OFICIALES Y APRENDICES


  En los talleres y en las obras de construcción se citan, junto a los maestros, a mozos, criados, oficiales, peones, obreros y ganapanes. Estos vocablos diferían de unas ciudades a otras para definir la situación socio-profesional. En la construcción se vislumbran tres jerarquías: el maestro, el oficial y el aprendiz. En las obras públicas se recurría, en caso de necesidad, a ayudas ocasionales para el transporte de materiales o para realizar tareas de excavación, desempeñadas por trabajadores no cualificados.


  El examen para acceder a un oficio quedó estipulado en algunas ciudades tardíamente, en el siglo XV, como a los carpinteros y sastres de Murcia o a los bordadores de Sevilla. Dicha prueba garantizaba la calidad tanto de los trabajos a desarrollar como de los productos fabricados, y consistía en la elaboración de una obra maestra. Los carpinteros, por ejemplo, debían realizar un arco cualquiera, un pórtico o una escalera y saber hacer un pilar. Los artesanos podían contratar un aprendiz una vez superado el examen. Se exigía el pago de unos derechos a los veedores del oficio —elegidos por el concejo— no muy elevados, idénticos para los hijos de los maestros y para los inmigrantes, moros y judíos. Para abrir un nuevo taller de sastrería se incrementaron de cien a quinientos maravedís los derechos para proteger a los artesanos establecidos.


  En algunos contratos de aprendizaje constaba la edad mínima de acceso al oficio, que se fijaba en doce años, y la máxima, en diecisiete o dieciocho años. Los aprendices se iniciaban en el oficio siendo niños y pasaban a vivir en casa del maestro. Allí recibían el sustento, uno o dos trajes al año, y una cantidad mínima de contrato anual. La esposa del maestro, que conocía muy bien el oficio, guiaba los primeros pasos del aprendiz, al que educaba junto a sus hijos. En las ciudades castellanas predominaban los aprendices del sector textil y del cuero. Aunque no era habitual regular la duración del aprendizaje, este se extendía una media de tres años. Entre los albañiles y carpinteros de Sevilla oscilaba en cuatro años para los cimientos y cinco para trabajos más especializados. Los aprendices eran alojados, alimentados, vestidos y calzados. Los maestros no percibían remuneración por su enseñanza, y cuidaban de ellos cuando estaban enfermos, recuperando después las jornadas de trabajo perdidas. Mientras, los alumnos no podían cambiar de instructor bajo severas sanciones: si lo abandonaban, debían reiniciar el tiempo de aprendizaje.
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    Al inicio del siglo XV un obrero de Lyon cobraba un sueldo diario, el equivalente de 8 libras de pan, y podía alcanzar 240 sueldos anuales, a razón de no más de 6 libras de pan diarias.

  


  En la construcción bajomedieval se caracterizan frecuentes contratos diarios y, en un gran número de casos, mano de obra no cualificada. Las ciudades dedicaban grandes recursos a la reparación y el mantenimiento de sus murallas, por lo que se necesitaba el concurso de un buen número de carpinteros y albañiles. Los salarios diarios oscilaban, en el siglo XV, de trece a veinte maravedís, mientras que una criada obtenía diez maravedís y un campesino doce. Los mudéjares proporcionaban gran cantidad de efectivos en la carpintería de Valladolid, incluso ejerciendo como bomberos especializados. A los judíos se les vedaba el oficio de veedor y no podían ser contratados como aprendices.


  OFICIOS DESEMPEÑADOS POR MUJERES


  Las mujeres artesanas eran cuantitativamente numerosas, normalmente aprendían el oficio familiar. Excepcionalmente, las mujeres entraban como aprendizas. Los principales oficios que desempeñaron fueron los dedicados al sector alimentario y textil: hilado, tejido y aprestado. En las profesiones reglamentadas, las mujeres estaban discriminadas al no poder ejercer como maestras o veedoras. Suponían alrededor del quince o veinte por ciento del artesanado y su salario era inferior, entre un treinta y un cincuenta por ciento respecto a lo que percibían los hombres. En Burgos participaban del sector de la construcción haciendo la mezcla y transportando el agua.


  Hilar, tejer o acudir al horno figuraban como tareas realizadas preferentemente por mujeres. Chrétien de Troyes recoge el testimonio de las tejedoras de seda de Champagne y Artois, resignadas a que «siempre tenían paños de seda que nunca vestirán, pobres y desnudas», pero al menos tenían un salario. También había mujeres alfayatas (sastres), fabaceras (que hacen golosinas), triperas, panaderas y regateras que se dedicaban a la venta al por menor. Otras profesiones urbanas desempeñadas por mujeres eran taberneras, cocineras, bordadoras, cordoneras, cabestreras, lavanderas, lenceras, pescaderas, queseras, administradoras de hospitales o cárceles, joyeras, linterneras, vendimiadoras, etcétera.


  Una tejedora de sargas lograba, mediante examen, la maestría de su oficio en Sevilla y algunas viudas gestionaban las empresas mercantiles de sus difuntos maridos. En ciudades de Flandes y del sur de Alemania, la presencia de las mujeres en distintos oficios fue aumentando desde 1200, aunque siempre en menor proporción que la de los varones y con menores salarios. Algunas cofradías se encargaban de conceder una pensión al cofrade caído en desgracia y a su viuda, entregándole una pensión vitalicia.


  PRÊT À PORTER


  Nos hemos referido a la vestimenta campesina en el capítulo anterior, y ahora describiremos la moda urbana, que en lo esencial no difiere tanto. Las diferencias de vestimenta responden más a una cuestión climatológica que a la distinción social. Respecto a la indumentaria romana, los ojales sustituyeron a las hebillas y broches, y el cordón fino a la correa. Los tocados, guantes y pañuelos se generalizaron desde los territorios septentrionales: los hombres usaban pantalón con perneras en lugar de faldilla o pantalones bombachos al estilo de los caballeros orientales. Solo los grupos privilegiados continuaron utilizando el vestido.


  De ropa interior, los hombres utilizaron petit draps, que eran calzones cortos atados con lazos a la cintura. Las camisas eran largas, hechas de lino o cáñamo. Las mujeres se cubrían el torso con camisolas bordadas que llegaban hasta el cuello y se abrochaban con agujas. Los vestidos exteriores han quedado reflejados en imágenes y son variados. El bliaud era una camisa larga con manga corta. Unas calzas de tejido tupido cubrían el vientre y los muslos, y unas calzas, sujetas con ligas por encima de la rodilla, llegaban hasta los pies. Los hombres se cubrían con una chaqueta (jacque) y las mujeres con un vestido de lana largo (surcot o gonnelle). Para dormir, les bastaba con una camisa y un gorro, y en la estación fría se lo ponían todo encima.


  Las distinciones de calidad van in crescendo conforme al escalafón social, como los tejidos de seda o lino, jubones o calzas de tinte verde, o los ornamentos de piel de conejo, ardilla o marta. Los hombres cortesanos utilizaban las calzas ajustadas para realzar su silueta. La rica burguesía y la nobleza exhibían joyas, oro, piedras preciosas en pendientes, collares o gemelos.
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    Giovanni di Ser Giovanni, el Scheggia, Cassone Adimari, 1450, Galería de la Academia de Florencia. Los nobles se distinguían por atuendos e indumentarias pomposas. Los jubones, chupas o aljubas cubrían el cuerpo y se unían a las calzas o bragas. Podían llevar borra o algodón para acombar el pecho y dar más anchura a los hombros.

  


  Los cinturones eran tiras anchas de cuero claveteadas y con adornos de hebillas preciosas de las que colgaban pañuelos, bolsas, guantes, llaves o herramientas. Los campesinos se reservaban el cinturón para alguna fiesta o visita. Los ropajes medievales no conocían los bolsillos.


  
    [image: img87.jpeg] 

    Alfonso X el Sabio, Libro del ajedrez, dados y tablas, Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo del Escorial, 1283. En líneas generales, el vestido de la mujer era largo y el del hombre corto, salvo en ceremonias o actos litúrgicos. A partir del siglo XII el vestido se adaptó a la silueta corporal, lo que provocaba el encorsetamiento de la cintura femenina y los pechos altos. El cabello largo para las damas y rasurado para los caballeros. Con el desarrollo de la producción textil se añadió el uso de guantes, sombreros, pieles preciosas o velos.

  


  El cuidado de los cabellos y el peinado seguían modas reconocibles hoy en día. El deseo de distinguirse, o las necesidades profesionales, quedan plasmados en la iconografía del cabello, la barba o el bigote: el tintorero, que se cortaba la barba para no mancharse con el colorante, el comerciante que se la dejaba para aparentar dignidad o el guerrero que se afeitaba por completo si llevaba un yelmo completo. El cabello femenino aparece con trenzas, coletas y moños (truffeaux) que se cuidaban con peines de madera, hueso o marfil decorados. El pelo suelto apelaba al erotismo femenino y quedaba reservado a las mujeres solteras. Fuera del ámbito privado, las mujeres escondían el pelo en pañuelos o tocas. Los sombreros variaban según su uso o función, desde gorros de lana para dormir, la caza o trabajar en el bosque, a sombreros de paja para el calor estival, o sombreros de fieltro con colgantes para comerciantes. El maquillaje de colores se utilizaba para el rostro, las manos e incluso algunas mujeres se daban lustre por todo el cuerpo.
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    Guerreros con túnica corta con falda y calzas. Beato de Burgo de Osma, 1086. Las calzas eran una de las prendas más comunes en la Edad Media. Las calzas eran regalos que se hacían entre sí los desposados. Las medias eran la mitad de las calzas y se llevaban por debajo de las rodillas, tanto hombres como mujeres.

  


  En el calzado se pueden rastrear extravagancias, como los zapatos de ante puntiagudos con una cadena preciosa fija en el tobillo o pantuflas suntuosas decoradas. Pero lo más común era una simple suela de cuero sin curtir o de madera (zueco). Encima se acodaba una media de tela o cuero abrochado con lazos o cordones hasta el tobillo, como unos botines. Este calzado se deterioraba cada trimestre y los zapateros eran una de las profesiones más requeridas y prósperas. Este oficio contaba con ¡130 talleres en París a fines del siglo XIII! Los campesinos usaban zapatos con plataformas de madera que fabricaban los almadreñeros.


  
    UN ROPAJE VULGAR DEL SIGLO XIV


    18 céntimos por la ropa interior.


    12 céntimos por las calzas o los pantalones.


    16 céntimos por la capa y su gorro.


    4 céntimos por los zapatos y los guantes (12 si llevaba una pelliza forrada de piel).


    Total: 3 libras, que es la cuantía de un caballo de labranza o una hectárea de tierra.


    El jornal de un obrero alcanzaría 6 denarios, es decir, unas 200 veces menos.


    
      Gente de la Edad Media (2007)


      Robert Fossier

    

  


  UNA VIVIENDA URBANA


  En la ciudad se apreciaba la ruptura entre el hábitat burgués, más suntuoso y minoritario, y el artesano, con hogares más humildes y abigarrados. Aunque a veces las cifras no son representativas, por las fluctuaciones espaciales y temporales, en torno a un hogar medieval se reunían de 3,8 a 5,2 individuos.


  En la ciudad, los muros de las viviendas solían ser de adobe, con una estructura o armazón de madera que sostuviera la fachada, aunque se prefería la piedra. El tejado se cubría de tejas o pizarra. Se edificaba en altura con voladizos superpuestos que chocaban con la vivienda de en frente. Los pisos superiores se sostenían con vigas de madera que descansaban sobre pilares. Los incendios eran muy habituales en las ciudades medievales: Ruán fue consumida cuatro veces por las llamas en el siglo XIII. Las casas eran de una sola estancia, y si eran artesanos, lo utilizaban como taller, ya que trabajaban a la vista de las personas. Las puertas se cerraban con postigos de madera; estos servían de puesto al levantar el superior que hacía de tejadillo. Las viviendas urbanas contaban con un sótano que servía de bodega o de refugio y un patio donde se podían colocar toneles, carpas, cultivar hortalizas, apilar herramientas o dejar la basura o el contenido de los orinales, ya que el retrete se ubicaba en el exterior.
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    Viviendas de Troyes (Francia). ©Álvaro Gómez.

  


  Las viviendas en el mundo urbano eran poco espaciosas y solían disponer de varias plantas. La planta baja acogía el taller o tienda, era la parte pública de la vivienda. Esta parte se prolongaba hacia la calle o bajo soportales para mostrar los productos (carnicerías, panaderías, etc.) que se vendían en tablas. Se accedía a las habitaciones por una escalera interior mal reparada. La parte posterior de la planta inferior podía disponer de un patio o corral y un huerto. Los corrales podían tener un pozo para el agua de lluvia, que atendía necesidades de varios vecinos. En la planta superior se desarrollaba la vida de las familias en torno a la cocina, los dormitorios y una sala. En las mansiones de nobles y grandes mercaderes se añadían otras estancias y las viviendas eran más espaciosas.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 53. Los hogares de la burguesía comerciante contaban con usos específicos de los espacios y se ponían cerrojos en las puertas. Los objetos y utensilios se guardaban en cajones y arcones cerrados. El mobiliario era variado y se utilizaban instrumentos para iluminar las estancias. Para combatir el frío se utilizaban braseros de carbón o leña, por lo que se forraron suelos y paredes con gruesos paños.

  


  Las camas eran de gran tamaño y a veces dormían hasta seis personas. En ocasiones, como en las viviendas rurales, era simplemente un mueble desmontable compuesto por una serie de bancos o tablas donde se colocaban almadraques y colchas. Otras, una estructura de madera adornada con un dosel. Los colchones se rellenaban de paja o, si había posibilidad, de plumas confortables. La ropa de cama variaba de la sarga al lino. La mesa sobre caballete se desmontaba al acabar de comer —de ahí deriva la expresión quitar la mesa— o se adosaba a la pared. La altura óptima de la mesa era de tres palmos y los bancos debían alcanzar dos palmos de anchura y uno y medio o dos de altura. Las arcas servían para guardar enseres, vestidos o utensilios, incluso alimentos o libros. En cambio, no había armarios, sino que los objetos de mayor valor se guardaban en cofres. Otros posibles objetos del mobiliario eran variados: braseros, esteras, alfombras, utensilios de cocina —ya descritos—, ruecas, atriles, jaulas, etcétera, aunque lo habitual eran espacios poco amueblados.


  El interior de la vivienda se alumbraba con el fuego de la lumbre y candelabros y en el exterior se portaban teas o candiles. La tea era un palo con algo de fibra engrasada en un extremo, que era difícil de controlar y también de apagar, aunque era la más generalizada. El candil utilizaba aceite de semillas como la linaza o el cáñamo. La vela de cera, más cara, se reservaba para ocasiones especiales.
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  Completas. El ritmo frenético de la ciudad


  EL MERCADO SEMANAL


  Los intercambios comienzan a ser intensos a finales del siglo XI, en la zona escandinava y en el Mediterráneo, a pesar de la piratería. En los caminos y los ríos se intensificó el tráfico de mercancías y recirculó la moneda. Las transacciones diarias eran infinitas, modestas pero continuas, y la demanda y la oferta en los mercados regionales y locales posibilitaban la expansión del gran comercio exterior. La revolución del comercio bajomedieval radica en la ampliación de la base social capaz de consumir y producir mercancías. La aportación más cualitativa es la ruptura del monopolio ejercido por los productos de lujo, abriendo el mercado a las mercancías, materias primas y alimenticias básicas, y artículos derivados de las manufacturas urbanas. Las pequeñas y medianas ciudades eran centros motores de su espacio rural. Los grupos mercantiles se erigieron en las oligarquías que marcaban el ritmo de las instituciones locales.


  Pero el comercio era humilde, el de la campesina que ofrecía una cesta de huevos a la puerta de una iglesia o en la plaza del mercado. Los señores daban salida a los productos remanentes en la aldea; el mercado semanal vendía primero animales vivos y después víveres y utillaje. El mercado de las aldeas no tenía un consumo considerable, pero sí el de las ciudades. Campesinos con cabras, leche, huevos, telas o leña desfilaban por las villas europeas. El negocio se desarrollaba en una plaza, a veces creada por la intersección de dos calles, o un espacio cerrado con vigilancia de la milicia urbana, un emplazamiento reservado a las transacciones, una balanza pública y una oficina donde se dirimían los litigios.


  
    EL MERCADO DE LEÓN EN EL SIGLO X


    Resguardados por toldos parecidos a los usados por los hortelanos, los industriales de León y su alfoz venden, hacia saliente del mercado, diversos utensilios de uso diario en las casas de los artesanos y de los labradores, de la ciudad y de las aldeas. Sentadas detrás de sus cántaros, ollas, pucheros, barreños y cazuelas de barro rojo vidriado en su interior, unas mujeres de Nava de Olleros esperan comprador a sus cacharros. A su lado, otras mujerucas de Tornarios venden zapicos o jarros y platos fuentes, dornas y herradas de madera. Junto a ellas unos mozos ofrecen instrumentos de hierro, latón, acero y cobre. Sobre mantas raídas tienen hachas, hoces, azadas, azuelas, candados, cuchillos y tenazas; amontonadas junto a las mantas varias rejas de arado, y delante, largas filas de trébedes, morteros, sartenes, cuencos y calderos, entre los que figuran algunos de latón. Un siervo de cocina del obispo, que ha comprado entero un pellejo de aceite, elige unas enormes trébedes, y un rústico de Trobajos trata de convencer a Domingo, el herrero, de que gana al cambiarle por una carga de nabos y de trigo, un caldero, un hacha, un cuchillo y una reja.


    Inmediatos a los puestos de olleros y torneros, varios aldeanos de Sejambre, ofrecen trillos, carros, bieldos, manales para majar el trigo, y forcados o carretas sin ruedas; junto a ellos, algunos artesanos de Rotarios, las típicas ruedas leonesas que fabrican sin radios, con trozos de madera ensamblada, y que venden sueltas o emparejadas por un eje. Un hombre de behetría, que habita junto a san Félix del Torío, entrega tres sueldos galicanos de plata por una carreta de madera sólida y de fuerte construcción.


    Más allá, varios arrieros del concejo de Arbolio ajustan unas botas para vino, tantean cueros de buey y de caballo y regatean unos pellejos de cabra, que necesitan para renovar los desgastados en los frecuentes viajes de sus recuas. A dos pasos unos labriegos de Toletanos miran y palpan varias tiras anchas de cuero que llamamos tórdigas, unos sobeios, es decir, correas para atar el yugo a la lanza del carro y algunas sogas, coyundas y cabestros. Son los puestos de los talabarteros, que ofrecen asimismo bridas, sillas y albardas.


    
      Una ciudad de la España cristiana hace mil años (1998)


      Claudio Sánchez-Albornoz

    

  


  Los mercados urbanos se desarrollaban con una frecuencia semanal y eran el centro de distribución de bienes de carácter regional, ya que su influjo alcanzaba la tierra o alfoz de la villa. Se ubicaban en plazas o junto a una de las puertas de la muralla. Las transacciones principales eran agrícola-ganaderas y de mercancías manufacturadas, sobre todo las ciudades con especialización textil. En el siglo XV la normativa de los mercados estaba regulada por las ordenanzas, como en el caso de Cuenca, donde se estipulaba en qué lugar debía aposentarse cada mercadería en la plaza de Santa María: las panaderas en la esquina de la calle Mayor; los hortelanos y las berceras desde la puerta de San Llorente a la vivienda del chantre; el cereal cerca del comienzo de la calle Mayor; la fruta, al margen de la plaza, en dirección a San Juan; los artesanos, las lenceras, las costureras y los tenderos se ubicaban delante de los portales de las boticas, en frente de la iglesia mayor; el pescado fresco y seco se vendía junto a la casa del chantre y en torno a la torre de las campanas de la catedral; las importaciones procedentes de Valencia (pasas, higos, arroz, naranjas, vidrio) apuntaban hacia la zapatería vieja; mientras que el ganado, las aves, la leña, la paja y otros productos se mostraban en el centro de la plaza. Las necesidades orográficas de Cuenca dispusieron una zona fuera de la muralla para instalar los productos que llegaban al mercado en carreta y para el ganado, la calle de Carretería.
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    Los lugares de reunión giraban en torno a las fuentes de la entrada de las ciudades o en las plazas de los mercados diarios (azogues) de los distintos barrios. En las plazas había bancos o poyos adosados a las fachadas para sentarse y tabernas como centros de ocio.

  


  En otras ciudades la venta se realizaba en puntos fijos, como la fachada comercial de los talleres artesanos, alhóndigas y mesones especializados en el almacenamiento o venta de un producto. En Sevilla y Toledo hubo mesones especiales para la venta del trigo, la harina, el carbón o la sal. En Zamora o Valladolid, la venta de un producto se concentraba en una calle cuya actividad comercial quedaba marcada en el nombre asignado a la misma.


  En los mercados, las autoridades municipales supervisaban las pesas y medidas de los productos líquidos, el grano o cualquier mercancía, para que se recaudaran los correspondientes impuestos. También existían revendedores o regatones, cuya dedicación requería de la aprobación de los regidores concejiles, que concedían licencias muy restringidas y con limitaciones férreas, como la prohibición de vender determinados productos alimenticios, acaparar cargas o realizar compras en las calles.


  FERIAS, MERCADERES…


  Los mercados locales se convertían en grandes ferias cuando se atraía a comerciantes y mercaderes de todos los lugares de Europa a algunas ciudades bien comunicadas. Las ferias reunían a comerciantes de territorios lejanos que vendían sus productos. En Europa destacaron las de la región francesa de Champagne y las celebradas en Medina del Campo (Valladolid). A Medina acudían, por ejemplo, comerciantes europeos (genoveses, alemanes, ingleses) y de las ciudades castellanas. Las ferias eran mercados financieros donde los grandes mercaderes y comerciantes debían atender los pagos. Estas grandes celebraciones económicas, impulsadas por las monarquías, se vinculan al desarrollo de la banca, las letras de cambio y los préstamos financieros.
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    Las ferias de Champagne deben su originalidad a la celebración de reuniones mercantiles, con una cadencia de dos por año en cada ciudad, una feria fría y otra feria cálida, en un área poco extensa y permanentemente protegida.

  


  Las ferias se celebraban en lugares geográficos estratégicos, en encrucijadas de caminos y paso de rutas comerciales. Se hacían coincidir con festividades religiosas y se prolongaban varias semanas. Algunos príncipes ofrecían beneficios fiscales a los mercaderes, como el duque de Brabante o el obispo de Lieja. Los condes de Champaña escoltaban con hombres armados a los mercaderes. Estas celebraciones tenían lugar fuera de la ciudad, y fuera de la ciudad y eran más un escaparate que operaciones de venta, ya que se realizaban transacciones. De dos a cinco semanas se protegían los bienes y la seguridad de las operaciones y las ferias se especializaban: la lana en Inglaterra (Northampton, Winchester, Stamford), el paño en Flandes (Ypres), el ganado en Montpellier y Medina del Campo, los metales en Milán, Fráncfort y Núremberg y las telas en Reims y Pavía.
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    Félix de Vigne, Une foire franche à Gand, au Moyen Age (1862), Musée des Beaux-Arts de Gand (Bélgica)

  


  El mercader errante recorría grandes distancias con pies polvorientos o a lomos de mulos. A partir de los siglos XII y XIII, el tratante rico viaja con una hilera de carros, a caballo, rumbo a las ferias. Los mercaderes se instalaron en los burgi que se creaban fuera de las murallas urbanas y se asociaban entre sí, no solo con fines piadosos, sino para realizar contratos de viajes con intereses comunes. Ciertas familias desarrollaron organismos complejos denominados compañías alrededor de los mercaderes, como en Florencia, y unían intereses por una operación comercial de duración limitada. Surgían filiales en Londres, Brujas, Lyon, Aviñón, Milán, Roma.


  … BANQUEROS Y CRÉDITOS


  El desarrollo de la actividad comercial conllevó la creación de seguros para comprometer la entrega correcta de una mercancía y minimizar los riesgos, y de la letra de cambio, que evitaba llevar ingentes cantidades de dinero y permitía transacciones de distintas monedas a través de distintos patrones de oro y plata. También influían en la conveniencia de las letras de cambio, el alza de los metales preciosos, la actuación de las autoridades municipales en la posible variación del peso, el valor o el título nominal de las monedas, y las variaciones estacionales del mercado del dinero, que lo encarecían. Por ejemplo, en Génova el dinero era caro en septiembre, enero y abril en función de la partida de los barcos; en Roma o donde se encontrase el papa, el dinero subía por su mero desplazamiento; en Valencia el dinero era caro en julio y agosto, a causa del trigo y del arroz; en Montpellier, a causa de las tres ferias celebradas. La sedentarización de los mercaderes, que buscaban capitales al margen de sus propios recursos, conllevó también la decadencia de las ferias.


  Desde fines del siglo XI, los burgueses ya otorgaban préstamos concedidos por sus homónimos en la ciudad, a los caballeros y prelados: los mercaderes de Lieja prestaron dinero al abad de San Humberto para permitirle comprar la tierra de Chevigny, y adelantaron al obispo Otberto la suma de dinero necesaria para comprar al duque Godofredo, que partía para la cruzada, su castillo de Bouillon. Los propios monarcas recurrieron a los oficios de los financieros urbanos, como William Cade, proveedor de fondos del rey de Inglaterra. En Flandes, Arras se convierte en la ciudad de los banqueros por excelencia. Las ciudades de Lombardía, Toscana y Provenza se suman a este comercio. Desde comienzos del siglo XIII, los banqueros italianos amplían ya sus operaciones al norte de los Alpes, y en apenas cincuenta años, sustituyen en todas partes a los prestamistas locales gracias a la abundancia de sus capitales y a la técnica más avanzada de sus procedimientos. Estas operaciones comerciales y financieras desembocaron en la aparición de los primeros bancos en Italia y en Flandes especialmente.
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    La letra de cambio era el medio de pago habitual del siglo XV. Permitía transferir fondos a diferentes lugares con distinta moneda, suponía una fuente de crédito y generaban una ganancia financiera. «En el nombre de Dios, el 18 de diciembre de 1399, pagaréis por esta letra de uso a Brunaccio di Guido y Cía. CCCCLXXII libras X céntimos de Barcelona, las cuales 472 libras 10 céntimos valederas 900 escudos a 10 céntimos y 6 denarios por escudo me han sido pagadas aquí por Ricardo degli Alberti e Cía. Pagadlas en buena y debida forma y ponedlas a mi cuenta. Que Dios os guarde. Ghuiglielmo Barberi. Salut de Brujas».

  


  La finalidad del mercader y del banquero era la misma: amasar una fortuna. Esto fue así desde los banqueros florentinos, descritos por Dante como codiciosos, envidiosos y orgullosos, enamorados del florín. Para acumular ganancias era necesaria la pasión por el negocio y el riesgo, y para que el capital fructificase, se necesitaba tener un espíritu con iniciativa.


  Los mercaderes alcanzaron gran prestigio social, y frecuentaban a artistas, barones, príncipes y prelados.
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    El origen de los banqueros eran los prestamistas o cambistas que realizaban sus servicios en un banco o mesa en las plazas urbanas.

  


  
    UNA PRESTAMISTA CASTELLANA


    Sin salir del ámbito familiar hubo mujeres dedicadas al préstamo de dinero, actividad lucrativa que se consideró territorio exclusivo de judíos. En julio de 1419, Catalina Sánches, viuda del mariscal Ruy Sánches de Heredia y moradora de Valladolid, señalaba en su testamento que sus deudas ascendían a 41 000 maravedís, 36 coronas de oro y 124 cargas de cereales, y sus créditos a más de 128 000 maravedís y más de 1760 cargas de trigo y cebada.


    Entre sus acreedores constaban las monjas del monasterio cisterciense de San Quirce, Marieme, mujer de un lencero que fuera moro; doña Plata: Jamila, mujer de un carnicero; la mujer de un tesorero; la mujer de un regidor; Catalina Gonçáles, hija de Ruy Gonçáles Guerra; la lencera Clara Sánches. Todos los acreedores tenían en prenda objetos de plata y orfebrería.


    Entre sus deudores figuraban su hermano Juan Sánches; María Osorio, viuda de un regidor; doña Marquesa Ramíres de Arellano; el zapatero Toribio Fernándes; el alcalde Gonzalo Lópes; un regidor y un tal Juan Alfonso de Quadérniga.


    
      «La mujer en la Edad Media».


      Cuadernos de Historia 16 (1995)


      Adeline Rucquoi

    

  


  LA INVENCIÓN DE LOS RELOJES


  En el corazón de la Edad Media se planteó el conflicto del tiempo de la Iglesia y del tiempo de los mercaderes como un acontecimiento primordial de la historia mental de esos siglos en que se elaboró la ideología del mundo moderno, bajo la presión del deslizamiento de las estructuras y prácticas económicas. La ganancia del mercader suponía una hipoteca sobre el tiempo, que solo pertenece a Dios. El usurero actuaba contra la ley natural universal porque lo vendía, denuncian santo Tomás de Aquino y otros teólogos. Según Le Goff, la concepción del tiempo que se oculta tras ese planteamiento pone en cuestión toda la vida económica en el albor del capitalismo comercial. Su medida, debía utilizarse para fines profesionales. Para el mercader, el medio tecnológico se superponía a un tiempo nuevo y mensurable, orientado y previsible, eternamente comenzado y perpetuamente imprevisible del medio natural.


  El reloj comunal —generalizado a partir de fines del siglo XIV— se convirtió en instrumento de dominación económica, social y política de los mercaderes que regentaban la comuna. Era necesaria una medida rigurosa del tiempo, los obreros jornaleros trabajaban a horas fijas. Al racionalizarse la existencia, el marco de la vida dejó de estar iluminado por la religión. El mercader necesitaba medir el tiempo, y el calendario, regido por fiestas movibles, no servía para establecer cálculos y balances; el 1 de enero y el 1 de julio eran las fechas en que empezaban y acababan sus cuentas. El cuadrante racional se dividió en doce o veinticuatro partes iguales. El tiempo adquirió gran importancia dentro de una sociedad netamente urbana, adaptado a las condiciones de trabajo: se cuestionó la duración de la jornada y la autorización del trabajo nocturno.
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    Reloj astronómico de Praga, siglo XV. Los relojes mecánicos tenían eje de paletas, pestillo y ruedas de encuentro accionadas por pesas.

  


  Entonces se multiplicaron las campanas, que ordenaban a los obreros cuándo iban a su labor por la mañana los días laborables, cuándo debían ir a comer y cuándo volver tras la comida; y también por la noche, cuándo debían dejar la labor. Necesitaban fijar al lado del tiempo de ocupación, uno de ocio y, junto al trabajo asalariado reglamentario, otro para la labor personal o clandestina. El empleo de la campana urbana aportó un tiempo regular, normal, manifestado episódicamente, un tiempo sucesorio; frente a las horas clericales inciertas de las campanas de la Iglesia, las horas ciertas de la burguesía. La campana del trabajo, tocada con cuerdas, no supuso ninguna innovación técnica.
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    Gros Horloge o Gran Reloj astrológico de Rouen (Francia), 1389. El reloj mecánico se difundió en el segundo cuarto del siglo XIV en las grandes zonas urbanizadas de Europa occidental. No obstante, durante mucho tiempo el marco temporal primordial siguió vinculado a los ritmos naturales, a la práctica religiosa, a la actividad agrícola. Los hombres del Renacimiento siguieron viviendo en un tiempo incierto, no unificado nacionalmente, desfasado.

  


  El progreso decisivo hacia las horas ciertas lo dio la creación del reloj mecánico, difundido en el segundo cuarto del XIV en las grandes zonas urbanizadas e industriales (norte de Italia, Cataluña, Francia septentrional, Inglaterra meridional, Flandes, Alemania). De Normandía a Lombardía se instaló la hora de sesenta minutos, que tomó el relevo de la jornada como unidad de tiempo del trabajo. El reloj se volvió imprescindible para los negocios y las actividades de los mercaderes, instalado en las paredes de las catedrales o las casas consistoriales. En algunas ciudades castellanas, a finales del siglo XV, como Segovia o Madrid, el relojero cobraba un salario de 2000 maravedís como oficial del concejo.


  LAS TABERNAS


  Las tabernas eran lugares de ocio y reunión, a los que acudía la población de la aldea o la villa, al acabar el acto religioso dominical o del día festivo de turno. Con un mobiliario de unas pocas mesas y sillas, en ellas se servían comidas y vino y se realizaban juegos de dados o naipes. También se podía adquirir el vino en la taberna para consumirlo después en la vivienda y, como se ha señalado en el capítulo 1, estaba castigada la adulteración del vino.


  Como lugar destinado a la venta al por menor del vino, en la taberna existían instrumentos de medida como los cuartillos o medios cuartillos de madera y coladores, junto a las tinajas de vino. En la cocina había utensilios para la preparación de las comidas: un anafre de hierro, sartenes, asadores, calderetas, paletas de hierro, cucharas horadadas, almireces, etcétera. Completaban la estancia otros objetos destinados a contenedores, como cántaras, orzas o tinajas de agua; y de servicio, como jarros y platos.


  A diferencia de otros comercios, la taberna estaba abierta todo el día, y solo los domingos, una vez finalizada la misa mayor, podía recibir clientes, salvo algún viajero de paso. El tabernero o tabernera era la persona que vendía vino, abastecía del mismo al concejo y cuidaba del lugar gestionado por este, que convocaba subasta pública para quien quisiera pujar por el oficio. Las ordenanzas municipales establecían las relaciones de los taberneros con los viticultores y vinateros, que eran los que proporcionaban el vino para su venta con una comisión pactada. Se debía comprar y vender primero el vino local; se otorgaba una fianza al abrir una taberna y se establecía una comisión por la venta del vino foráneo. Los precios e instrumentos de medida debían estar visibles en el local, y así evitar el fraude. Se medía el vino a la vista del cliente, sin utilizar la manga o talega para colarlo, pues indicaría la presencia de posos. También se disponía poseer una única variedad de vino blanco y tinto, no vender vinagre y no dar vino revuelto, aguado o adobado. Existían alimentos prohibidos que no debían servirse, como los conejos, las perdices, la cabra, la oveja, el carnero, los cuartos traseros de todas las carnes, los menudos y los huevos; sí estaban permitidos la vaca, el macho cabrío, el puerco y el pescado.


  Las funciones de la taberna no debían solaparse con las de los mesones, que alojaban a huéspedes o daban de comer a clientes más de tres días seguidos; las mancebías, que acogían a prostitutas, o de las ventas de carne.


  Unas ordenanzas de 1435, de la ciudad de Córdoba, muestran la prohibición a los mesoneros de tener puercos o gallinas en sus posadas, ya que comían la cebada de los caballos y mulas de quienes estaban hospedados. Era una costumbre muy arraigada en todas las ciudades medievales:


  Por quanto nos fue dicho que los mesoneros e mesoneras desta cibdad crian e tienen puercos e puercas e gallynas que comen la cebada de las vestías de los que vienen a posar en los mesones, de lo qual se les sygue daño a los camineros, por ende mandamos e tenemos por bien que ningund mesonero desta dicha cibdad nin de su término que no sean osados de criar ni tener ningunos puercos e puercas ni cochinos ni gallynas en los mesones que tovieren, e que tengan los pesebres de los dichos mesones bien fechos e bien adobados e bien altos, porque las bestias que traxeren los que vinieren a los dichos mesones a posar puedan comer la paja e cebada que les fuere echada por los dueños dellas syn ningund contrario.


  Las leyes estipulaban que tuvieran las gallinas y aves en sus corrales apartados y con sus cerraduras, y que a los puercos los tuvieran atados, de manera que no se soltasen.


  Como centro de reunión de trabajadores, a las tabernas acudían maestros canteros y tapiadores, albañiles, carpinteros, peones de obras, jornaleros del campo, etc. En 1491, los albañiles sevillanos protestaron contra una ordenanza que les prohibía comer en las tabernas, «e para no perder tiempo van a comer a la taberna más cercana de casa de su amo do a de labrar», ya que perderían gran parte de «hacer el dia si fuesen a sus casas a comer lexos». Los obreros barceloneses firmaban compromisos de no dedicarse al juego, actividad muy vinculada a la taberna.
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    Ibn Butlán, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 84v. Las tabernas no podían abrir los domingos antes de la misa mayor para evitar que los feligreses se emborracharan y blasfemaran, discutieran o se pelearan el día del Señor.

  


  Los escándalos más habituales desarrollados en la taberna eran producto de la borrachera, que daba lugar a altercados, disturbios y enfrentamientos indeseables. En diversas ordenanzas se vincula la borrachera y el maltrato a las mujeres. En algunas ciudades se limitaba la entrada a la taberna a viudos, solteros o casados que tuvieran la familia en la localidad de residencia. En las mancebías solo podían comer, beber y dormir forasteros y solteros. Otras normativas iban encaminadas a impedir la presencia de camas en las tabernas, el baile y el canto y el juego de naipes o dados, especialmente si se apostaba dinero.


  JUEGOS Y DADOS


  El juego estaba oficialmente condenado por la Iglesia, porque se desviaba del tiempo libre encomendado a Dios. Los juegos de azar eran de origen árabe, como sugiere la etimología de azahar (“dado”), a pesar de las ordenanzas y las recomendaciones de los moralistas. Alfonso X el Sabio amenazaba con multas, azotes y hasta con «cortar dos dedos de la lengua» a los jugadores contumaces.


  Sí eran tolerados juegos donde se arrojaban bohordos o pequeñas lanzas a un tablero, pero sin apostar dinero. El ajedrez, de origen indio, era jugado por los cristianos por influencia árabe, pero también se introdujo en Europa Occidental desde tierras escandinavas. A la pelota se jugaba tanto con una raqueta o bastón como con el pie. En la Francia medieval hay precedentes del tenis, como el juego de la paume, pelota de lana o paja que se lanza con una raqueta por encima de una red o un muro de madera. San Isidoro de Sevilla, en sus Etimologías, en el siglo VII, definía una jugada de pelota así: «Dícese dar a la pierna cuando alguno, extendiéndola, la presenta para recibir el golpe de la pelota». Un juego parecido al fútbol actual se jugaba en la Italia medieval, el calcio, en el que participaban habitantes de dos pueblos distintos. La soule podría ser un antecedente del fútbol o el rugby en el que se enfrentan familias o barrios enteros que golpean una pelota de madera con el pie, la mano o incluso un bate, con un palo similar al del hockey. Más juegos de habilidad eran los bolos o birlos, el tiro con ballesta y otros similares de puntería, como el mojón, tejuelo, chita o tanga. Las clases populares también corrían delante de un toro enmaromado, sujeto por una cuerda o maroma, que permitía detener la embestida del animal cuando las personas se acercaban peligrosamente a la testuz.
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    Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa María, siglo XIII. Miniatura de un deporte parecido al béisbol.

  


  En la lucha apostaban reyes y señores y la plebe enfervorecía con atletas que se agarraban unos a otros tirándose de los pelos o apuñándose. Los arqueros ensayaban su destreza bélica apuntando con sus arcos y flechas al centro de un blanco situado a cierta distancia.


  Los jocularis o juglares recitaban versos propios y ajenos para entretener al público, pero no deben confundirse con simples cómicos o malabaristas que hacían saltar simios, machos cabríos o perros, o que tocaban y cantaban por poco dinero entre las gentes bajas. Los juglares normalmente lo hacían con cortesía y ciencia entre las gentes ricas, acompañados de instrumentos, contando relatos poéticos, cantando versos y canciones. Los que sabían trovar verso, tonada y hacer baladas eran los trovadores, expone Alfonso X el Sabio.


  El ajedrez fue explicado por el rey Alfonso X el Sabio en un tratado por ser un juego noble, donde «el rey puede tomar a todos y ninguno le puede tomar a él. Y esto es a semejanza del rey, que puede hacer justicia en todos los que la merecieren, mas por eso no deben ponerle la mano encima para prenderlo, herirlo ni matarlo, aunque él hiera o prenda o mate». Porque ahí terminaba el juego. El ajedrez era un divertimento de entretenimiento y de seso, porque había de conocerse el movimiento de las piezas y se simbolizaban la estrategia y audacia militar: el alférez (hoy conocido por la reina) guardaba al rey y tenía más casillas de desplazamiento, hacia adelante y atrás, que los alfiles; el caballo podía girar; y el roque (torre, de la que deriva la palabra enrocar) avanzaba al cabo del tablero.


  Otra actividad popular eran los dados, donde las trampas generaban disputas y violencia. Las sumas de dinero que se ponían en lid eran condenadas por la Iglesia. Los dados eran jugados por aventura con las figuras cuadradas y totalmente iguales, podían ser de madera, de hueso o metal. Además de los problemas que podría provocar en hurtos y crímenes, el juego de los dados era vituperado por los eclesiásticos porque en él se blasfemaba el nombre del Señor y de los santos. Las autoridades concejiles de Murcia prohibieron el juego de dados en 1430 «porque se blasfema e reniega de Dios e de los santos, escupiendolos e diciendo muchas malas e feas e abominables e desonestas palabras contra el» y mandaron «que non aya tablero en la dicha çibdad nin se juegue dados en ella en ninguna manera en publico nin en escondido, salvo juego de treinta tablas e los naypes, e que en los naypes non se juegue sinon fruta e vino». En algunas ciudades, como Toledo y Cuenca, existía la renta de la tablajería, un derecho sobre las prácticas de azar que regulaba las apuestas de dinero o bienes materiales (vino, cabritos) que podían apostarse.
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    Juegos diversos de axedrez, dados, y tablas con sus explicaciones, ordenados por mandado del Rey don Alfonso el Sabio, siglo XIII. El ajedrez, el alquerque —conocido hoy como el juego de las damas— y las tablas eran juegos de origen árabe, aprendidos por los europeos durante el período de las cruzadas.

  


  Los juegos de dados eran costumbre navideña, practicados en la Nochebuena, y gozaban del aprecio del entorno áulico. Las cantidades que se manejaban durante estas partidas eran considerablemente altas. El camarero, Diego López de Estúñiga, entregó a Juan I de Castilla en la Nochebuena de 1379 en Medina del Campo, «quarenta francos de oro a treynta e un maravedi e veynte doblas de oro moriscas, a treynta e quatro maravedis, que montan mill e nueveçientos e veynte maravedis». Igualmente elevada fue la suma perdida en la Navidad de 1462, por Enrique IV de Castilla, jugando con don Beltrán de la Cueva y otros caballeros, un total de 420 doblas y 100 enriques.
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    El juego de dados era uno de los más populares en el período medieval.

  


  Otras diversiones quedan narradas en cronicones urbanos, como la sucedida en el hotel de Armagnac, en la calle Saint-Honoré, el último domingo de agosto de 1425, donde participaban cuatro ciegos armados con un palo y un enorme cerdo que se quedarían si lo mataban. Extraña celebración, porque los ciegos se daban tantos palos creyendo matar al cerdo que quedaron malheridos. De ahí se obtiene la expresión dar palos de ciego. El 1 de septiembre continuaron con otra fiesta que consistía en tomar una larga pértiga, la cual plantaron y a la que colocaron un cesto con una oca engordada y seis blancas; engrasado el palo, el premio —los animales— sería para el primero que trepara por él y los atrapara. Un joven criado fue el que trepó más alto, pero solo pudo obtener la oca.


  LA PROSTITUCIÓN


  Como casi todos los aspectos que estamos recogiendo y caracterizando en la obra, la prostitución medieval no debe juzgarse con coordenadas mentales de la sociedad del siglo XXI. El propio hombre medieval dibujó cierta evolución de su concepto, partiendo de una tolerancia inicial como mal menor para proteger el honor de las mujeres honestas.


  A partir del IV Concilio de Letrán, en 1215, la institución eclesiástica se preocupó por imbuir al pueblo cristiano de normas teológicas y morales. Las prostitutas comenzaron a perseguirse en el siglo XIII: Luis IX de Francia ordenó expulsar del reino a todas las mujeres de mala vida, asociadas al juego, también prohibido; algunas abadías parisinas amenazaban con marcarlas con hierro candente y exponerlas en el rollo justiciero.


  No obstante, a finales del mismo siglo XIII se consideraba que la mujer que se prostituía no por placer, sino por ganar dinero, realizaba un trabajo. Una glosa al margen de un texto de san Agustín así lo justifica despectivamente: «La mujer pública es en la sociedad lo que la sentina en el mar y la cloaca en el palacio. Quita esa cloaca y todo el palacio quedará infectado». En el contexto de la peste negra, las hambres y las guerras del siglo XIV, se permitía el comercio carnal si la humanidad estaba abocada a una hipotética extinción. La prostitución —esgrimen los moralistas coetáneos— suponía un seguro contra la homosexualidad y el onanismo, apaciguaba la espera de los hombres jóvenes en edad casadera, y hacía disminuir la propia violencia mostradas por esos mismos jóvenes hacia ellas.


  Se abrieron mancebías públicas en ciudades de todo el Occidente europeo a finales del siglo XIV: Venecia, Tarascón, Perpiñán, Dijon, Florencia, Siena, Tours, Amiens, Valencia, Évora, Sevilla, Burgos, Valladolid, Córdoba, Segovia, etc. Las autoridades urbanas, señoriales y monárquicas, institucionalizaron la prostitución como un servicio público, organizado y fiscalizado.


  La mancebía ofrecía cobijo bajo techo, protección y un horario definido a cambio de una pensión. Para evitar los abusos del padre o madre que arrendaba la casa, las autoridades intentaron suprimir tasas arbitrarias, indicaban la apertura del burdel al amanecer, autorizaban a las prostitutas a cocinar y lavar su ropa, especificaban el mobiliario de las boticas, fijaban el precio de los complementos (sábanas, almohadas, mantas, colchones) y la comida y establecían el alquiler de la botica en quince maravedís diarios.


  Los burdeles podían encontrarse en el centro de las ciudades o plazas, más proclives a encontrar clientela, como en Córdoba y Plasencia; o en una de las puertas de acceso, como en Sevilla; o, finalmente, alejados hacia la muralla o hacia un arrabal, como en Palencia, Ciudad Real, Cuenca, Salamanca, Valladolid o Murcia. Las prostitutas que ejercían en su puerta, en las plazas, en las tabernas o en los baños, incluso las cortesanas en sus casas con galanes, no eran marginadas de la sociedad porque formaban parte de las cosas naturales de ella.


  A finales de la Edad Media, la crisis empujó a capas urbanas y campestres más débiles a ejercer la prostitución como medio de subsistencia, y la Iglesia, en proceso de reforma, intensificó la vigilancia en materia de permisividad sexual y moral, separó a las mujeres honestas de las deshonestas, condenó a las alcahuetas y solicitó el cierre de los baños. Las mancebías se rodearon de un muro de cuatro tapias de alto que separaba a sus inquilinas de aquellas mujeres que podían ser pervertidas, comunicadas por una sola puerta.
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    Ibn Butlán, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 99r. La documentación medieval denomina a las prostitutas con singulares conceptos: putas, mancebas, rameras —llamadas así por la costumbre de colocar una rama verde en la puerta de la casa de las mujeres que se prostituían—, mujeres públicas, cantoneras, amorosas, mundarias, mujeres de pecado, mujeres erradas o bagasas.

  


  La titularidad de las mancebías era municipal, aunque hubo algunas ciudades en las que las licencias eran particulares o incluso pertenecían al cabildo catedralicio. Las prostitutas que ejercían fuera de los lupanares se exponían a sanciones que dependían de su reincidencia: 10 maravedís la primera infracción, 30 por la segunda y 60 por la tercera. Incluso los taberneros que las acogiesen podían sufrir un mes de prisión y 600 maravedís de multa.


  Las mancebías no eran frecuentadas en exclusiva por jóvenes y solteros, sino que también acudían hombres casados. Las ordenanzas vinculaban la rufianería, los juegos de azar y el vagabundaje a la prostitución, porque se pretendía evitar peleas entre quienes se disputaban los favores de las mujeres y se las protegía de la violencia masculina. Como medida preventiva, se prohibía entrar armado en el burdel de día y de noche y se amplió tanto al recinto amurallado como a los arrabales urbanos, bajo sanciones económicas y penas de prisión, o incluso expulsión de la ciudad y cincuenta o cien latigazos.


  También hubo objetivos de moralización pública en estas disposiciones municipales, pues las costumbres y conversaciones de las prostitutas podía influir negativamente en las buenas mujeres. Como a las religiones minoritarias que señalaban públicamente su condición de paria, se las obligó a no llevar determinada indumentaria como el manto y la mantilla, joyas, ornamentos y tejidos como el tafetán, el cendal o colores como el escarlata. También debían ir con la cara descubierta. Estaba prohibida la presencia de moros y judíos en los burdeles, y la pena de fornicar una prostituta con un hombre no cristiano era la muerte en la hoguera. Quedaba reglamentado el horario de cierre de los burdeles a partir del toque de campana del alguacil y durante la Semana Santa, aunque no en otros períodos de abstinencia.


  Las causas que provocaban que una mujer ejerciera la prostitución eran variadas. Algunas imbuidas por la desfloración, sobre todo por violación, o por el adulterio. Otras fueron empujadas por alcahuetes y alcahuetas. Otras, en fin, por la violencia social y la situación económica desesperada sin una ocupación laboral: huérfanas o viudas, víctimas de la guerra, inmigrantes. Aunque su situación económica era depauperada, podían poseer uno o varios vestidos de lujo. En algunas ciudades, como Valencia o Cuenca, existieron casas de las arrepentidas derivadas de la caridad —concejos u hospitales— para aquellas prostitutas que podían reconducir su reinserción social. Hay casos en Venecia o Florencia de mujeres que alcanzaron incluso una posición exitosa.
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    Las prostitutas eran consideradas trabajadoras sociales, no criminales, encargadas de defender el honor de las mujeres honradas y de mantener el orden público.

  


  HOSPITALES Y BENEFICENCIA


  La pobreza como virtud evangélica, inspirada por los eclesiásticos y puesta en marcha por las órdenes mendicantes, es una perspectiva distinta a la pobreza material, forzosa, que expresa la carencia de las condiciones básicas para la subsistencia. La pérdida de trabajo, la viudedad, las crisis económicas o la enfermedad podían conducir a los individuos a la condición de menesteroso. Estos pasaban hambre, vestían harapos, tenían viviendas miserables, practicaban la mendicidad. Algunos discursos teóricos asocian la pobreza a la delincuencia, a la codicia, al deshonor, a la suciedad. La práctica social de la pobreza quedaba encauzada por las limosnas, que desarrollaban la caridad, y por los hospitales, que acogían a pobres y gentes miserables sin rumbo.


  En la Baja Edad Media la idea de la pobreza, en el contexto de la crisis demográfica por las hambrunas, las guerras y las epidemias, cambió respecto a la tolerancia y la asistencia previas. No fueron infrecuentes las medidas represivas en algunas ciudades, como en Bourg-en-Bresse, donde los mendigos fueron expulsados en 1472, aunque estuvieran enfermos. Algunos autores han expresado que los pobres tuvieron una conciencia colectiva de su situación a pesar de su impotencia por prosperar en sus vidas.


  La sociedad medieval distinguió una pobreza de vergonzantes, aquellos que habían perdido un estatus social y a los que se entregaban limosnas (viudas, matrimonio de jóvenes, rescate de los cautivos, vestido de los hijos), y una pobreza de mendigos, que nacían en la miseria y morían en el abandono. Algunos pobres envergonzados habían sido heridos en reyertas y sus agresores debieron abonar los gastos médicos y los días no trabajados. Los minusválidos y tullidos fueron objeto de compasión y caridad. El huérfano, resultado a veces de relaciones ilegítimas, carecía de medios para subsistir y su crianza e integración social eran llevadas a cabo por estos hospicios. Las mujeres cuyo marido había muerto, estaba en prisión o había abandonado el hogar solían caer en la pobreza, sobre todo si tenía varios hijos a los que alimentar.
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    El Hôtel-Dieu de París, fundado en el siglo VII por el obispo de la ciudad Landerico, fue el primer hospital europeo. Atendía a pobres y enfermos ofreciéndoles atención alimentaria y médica.

  


  Los hospitales eran los lugares donde se atendía a los enfermos y a los pobres, grupo marginado de la sociedad medieval. También actuaban como asilos para atender a quienes necesitaban cuidados y daban cobijo temporal a peregrinos y viajeros. La proliferación de ermitas, iglesias, hospitales y casas de beneficencia para albergar, entre otros, a los pobres, enfermos y débiles de espíritu supuso un fenómeno de gran calado urbano y social en toda Europa. Todos los hospitales asistían a los marginados como una institución social fuertemente marcada por las ideas religiosas y, más concretamente, por los principios de caridad y amor al prójimo que sin duda se manifestaban en su forma de vida, de relacionarse y de cuidar. Algunas sedes episcopales abrieron hospitales para atender a los pobres y a los enfermos en Gerona, Barcelona o Vic. Primero apoyados en la ayuda nobiliaria y después en la colaboración de la burguesía enriquecida y de las limosnas de los ciudadanos, los hospitales sirvieron de centro de acogida y asistencia sanitaria para personas desvalidas.
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    Los enfermos eran lavados a fondo al llegar, y se lavaban los pies una vez a la semana, más por precepto religioso, y necesitaban nutrición abundante para mejorar las dolencias, con ingestión de infusiones, jarabes y almíbares, además del vino, en especial para las parturientas.

  


  En los hospitales trabajaban un capellán, un mayordomo, un boticario, un barbero (que extraía muelas), y de forma no permanente, un físico (médico) y un cirujano, ambos de condición académica universitaria y cuyos salarios —entre 2000 y 5000 maravedís en Castilla— eran costeados por el concejo. También acudían de forma esporádica al hospital los llamados algebristas, hombres y mujeres de extracción popular con algunos conocimientos que les permitían ocuparse de la cura de fracturas de brazos y piernas y de «llagas de mala natura». Por tanto, estaba mejor cubierta la atención espiritual que la médica.


  Las enfermedades más habituales, tratadas en los hospitales y recogidas en las fuentes son, entre las febriles, las cuartanas, las tercianas o las fiebres erráticas; entre las psíquicas, la melancolía o el frenesí; entre las dermatológicas, el lupus (era autoinmune), la tiña o la sarna; u otras como la hidropesía, la tisis, la disentería, el latirismo (intoxicación que afectaba al sistema nervioso), etcétera. Hubo enfermedades que se expandieron por toda Europa con gran rapidez, como el mal de los ardientes en los siglos XI y XII, contraída por el cornezuelo de centeno y combatida por prácticas exorcistas o santos taumaturgos.


  
    [image: img106.jpeg] 

    Los leprosos llevaban una especie de esquila con sonido para ser identificados cuando salían. La lepra era causada por un bacilo que provocaba deformaciones de articulaciones, ceguera y la infiltración de la piel de la cara.

  


  A veces, estos establecimientos se especializaban en alguna enfermedad, como las leproserías, situadas a las afueras de las ciudades, normalmente junto a un río, aunque no eran propiamente hospitales. En el medievo pensaban que la lepra era consecuencia de la melancolía, convencidos de que era hereditaria y contagiosa, transmitida por vía sexual. La lepra, también denominada «mal de san Lázaro», era la expresión más pura del pecado, y los leprosos eran vistos con horror y desprecio, por lo que eran confinados y aislados en estos edificios. Los leprosos podían salir a pedir limosna. La General Estoria de Alfonso X recomendaba que los leprosos fueran apartados «de todo el pueblo, e que les fiziesen facer vestidos bien anchos e que traxieren las cabeças descubiertas porque los connoscieren, e las bocas cubiertas con los vestidos porque cuando fablasen non fiziesen danno a los quien se llegase a ellos con el fedor de su respiramiento malo».


  Otra enfermedad percibida como algo novedoso a finales de la Edad Media fue la sífilis, conocida como mal francés o de las bubas, contraída por contagio sexual. Los enfermos mentales y locos también fueron objeto de rechazo social por sus conductas impropias sobre la higiene o el decoro y sus reacciones violentas. Bajo la adscripción de los Santos Inocentes, estos hospitales o casas de orates acogían a «los pobres de Dios enfermos y los locos desfallecidos de seso natural», atendidos por un físico a diario.


  LA VIOLENCIA URBANA


  Las ciudades de la Baja Edad Media se vieron sacudidas por actos de violencia cotidiana motivada por el desarraigo, asociado a la movilidad de la población, por la marginalidad y la criminalidad; o, como sucedió en Italia, Francia o Castilla, en manos de facciones o clanes. Los bandos y parcialidades surgieron como consecuencia de los conflictos civiles y del fortalecimiento de determinados linajes dentro del contexto urbano. La banderización de la sociedad urbana responde al contexto de las luchas de diversas facciones en las altas esferas locales por el dominio político de la ciudad.


  Los distintos linajes nobiliarios contaban con grupos de allegados o acostados que realizaban un servicio político en la vida municipal y percibían una renta o acostamiento. La clientela era creada por un linaje que promocionaba a personajes de segunda fila, extraídos del grupo de criados y allegados que conformaban su círculo de confianza. Los bandos y parcialidades aparecían como consecuencia de los conflictos civiles y del fortalecimiento de determinados linajes dentro del ámbito urbano.


  En la ciudad de Cuenca se reflejan los enfrentamientos entre las distintas facciones lideradas por personajes de la nobleza territorial, Lope Vázquez de Acuña, regidor, y Diego Hurtado de Mendoza, señor de Cañete. La monarquía dispuso en 1417 una tregua y órdenes de exilio para los jefes de bando y sus más directos seguidores, pero los «debates e movimientos entre omnes de Diego Furtado e de Lope Vázquez» se siguieron produciendo. El 25 de septiembre, Juan II se dirigió reiteradamente a los implicados, «por algunos roidos e contiendas que acaesçieron en esta dicha çibdat entre omnes de Diego Furtado, mi montero mayor, e omnes vuestros, yo por otra mi carta enbié mandar a vos, el dicho Lopez Vázquez, entre otras cosas, que saliésedes luego fuera de la dicha çibdat e que el dicho Diego Furtado e vos que non entrásedes en ella por çierto tiempo». En la sesión del concejo del 6 de octubre, por mandato del monarca, se pregonaron severas penas para las rupturas de las treguas «puestas entre los honrados e nobles cavalleros Diego Furtado de Mendoça, su montero mayor, e Lope Vázquez de Acunna, sus vasallos, e entre los suyos e los suyos, e sus valedores […] non sean osados de fazer alboroço nin bolliçio alguno por palabra ni por obra, en público nin en escondido». En esa misma fecha se pregonó en la plaza de la Picota la prohibición de traer «otras armas salvo espada e punnal o daga, e qualquier que otras armas troxiere sepan que las perderán». Estos altercados se repitieron durante el siglo XV en distintos períodos.


  Alrededor de la prostitución también existió una realidad de marginación y personajes de mal vivir, rufianes, delincuentes, ladrones, tahúres, hombres mundanales u hombres de burdel que eran protagonistas de episodios violentos como delitos y robos. El proxenetismo estaba prohibido y el protector quedaba expuesto a cien latigazos por la primera condena, al destierro perpetuo por la segunda y a la horca por la tercera. Los enfrentamientos banderizos en numerosas ciudades europeas alargaron la presencia de rufianes y hombres malos en contextos de continua violencia. Estos rufianes frecuentaban las tahurerías por ser quienes frecuentaban las tablas de juego. Otra serie de delitos violentos estaban tipificados con la estancia en la cárcel pública.


  
    UNA CÁRCEL PÚBLICA


    La cárcel pública era un edificio pequeño de dos alturas, con unas medidas de 80 m2. Existía un corralillo en la parte posterior, de 40 m2, y un calaboço donde se escarmentaba a los presos que hubieron cometido delitos graves encadenados a los grillos (grilletes) y la cámara de tormento, donde se trataba de extraer la confesión del reo realizando torturas físicas. Es el caso de una partera acusada de asesinar a varios niños o de Isabel Rodríguez, encarcelada por asesinato, a quien «atada con los cordeles, le dieron dos jarros de agua de más de açunbre [capacidad de medida de dos litros]» para que confesara.


    Los reclusos podían ingresar en prisión por variados motivos:


    
      	Asesinar, agredir o secuestrar a una persona.


      	Tomarse la justicia por su mano tras sufrir un abuso.


      	Asegurarse de que una persona pendiente de una causa en un delito no huyera.


      	Ofender de palabra o hecho la honra, por ejemplo, de una mujer casada.


      	Llevar armas en público, prohibido en determinadas épocas.


      	No pagar una deuda, por lo que se vivía un tiempo en prisión.


      	Jugar apostando, cuando estaba prohibido.


      	Ser un vagamundo, un rufián o una persona marginada sin señor nin ofiçio conosçidos.


      	Ser acusado de profesar herejía.


      	Ser acusado falsamente o recibir de forma injusta ajustes de cuentas de alcaldes o alguaciles, u otros poderosos.

    


    
      Espacios de opresión. Las cárceles de Toledo en la Baja Edad Media (2009)


      Óscar López Gómez
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  Maitines. El legado medieval


  LA EDUCACIÓN EN LA INFANCIA Y LA JUVENTUD


  Los textos y refranes de la Baja Edad Media exaltan más las condiciones peyorativas de la infancia que sus bonanzas. Para los pobres, los hijos pequeños eran una carga. Un refrán francés decía que al pobre se le muere la vaca y al rico su hijo. En la Italia medieval está documentado el desarraigo del niño de su hogar paterno para criarlo fuera con los padres de leche. Hasta los siete años el universo infantil estaba rodeado de mujeres. La crianza ideal señalaba un período de tres años para la lactancia. Los manuales apuntan a una educación en la obediencia, el respeto, la docilidad y el agradecimiento. Los niños y las niñas se entretenían con numerosos juegos.


  Muchos niños de la oligarquía urbana o de la nobleza podían tener maestros particulares con los que aprendían, incluso eran enviados a cortes o casas de linajes poderosos a recibir su formación. En las Partidas definen el estudio como ayuntamiento de maestro y escolares hecho en algún lugar con voluntad y entendimiento de aprender y saber. Las funciones del maestro eran mostrar sus saberes a los escolares leyendo libros y haciéndoselos entender lo mejor que ellos pudieran.
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    Peter Brueghel el Viejo. Juegos de niños. Museo de Historia del Arte de Viena (1560). En esta pintura al óleo el autor flamenco recoge más de 230 personajes ocupados en 83 juegos.

  


  Tanto en las escuelas monásticas como en las parroquiales los jóvenes aprendían bajo la dirección del prior o del padre. En principio, realizarían su instrucción para servir a Dios, pero muchos abandonaban la Iglesia y se casaban. En las escuelas episcopales, radicadas en los centros urbanos, los jóvenes se formaban hasta los dieciocho años y decidían qué destino vital seguir.


  La conciencia de la necesidad de un dominio de la lectura y escritura fue alcanzando a un número cada vez mayor de individuos que necesitaban una alfabetización básica: escribanos, notarios, comerciantes, artesanos. En las ciudades del norte de Italia las escuelas financiadas por los Gobiernos ofrecieron una enseñanza elemental y media solo a una parte de la población urbana. En las escuelas de gramática se formaba a los niños y jóvenes de la burguesía con el objetivo de convertirse en hombres de negocio, para lo que se les enseñaba aritmética, geometría y contabilidad, además de francés o italiano. El idioma extranjero servía para poder regatear la compra de un paño al menos con un vocabulario básico.


  En las escuelas catedralicias o episcopales, los alumnos aprendían con el chantre (“cantor”) la notación musical para el coro y las primeras enseñanzas de lectura y escritura. El magister scholarum (“maestrescuela”) les introducía en las disciplinas del Trivium (Gramática, Retórica y Lógica), especialmente la gramática y, según los conocimientos del maestro, en el Quadrivium (Aritmética, Geometría, Astronomía y Música). Solo las villas importantes contaban con maestros de lógica. En la villa de Madrid, el salario del maestro de gramática, encargado de la formación de la oligarquía concejil, ascendía en 1346 a doscientos maravedís.


  LA UNIVERSIDAD MEDIEVAL


  El origen de la universidad surge a partir de escuelas episcopales o municipales, con un grado de autonomía elevado en su funcionamiento. La universidad estaba compuesta por la communitas de maestros (licentia docendi) y estudiantes. Al principio la institución universitaria se encontraba bajo jurisdicción episcopal y después quedó sujeta al poder de la Santa Sede. Tenía un procedimiento de control interno sobre el límite del número de cátedras, el curso de los estudios, la disciplina o la colación de grados. Los principales centros universitarios europeos fueron París (Teología), Oxford (Ciencias) y Bolonia (Derecho). Los principales saberes, aun versaban sobre las siete artes liberales herederas de la tradición académica de las escuelas catedralicias de la Alta Edad Media, de nuevo el Trivium y el Quadrivium.
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    Las primeras universidades fueron las de París (Teología), Oxford (Ciencias) y Bolonia (Derecho).

  


  Las primeras universidades se fundaron hacia el siglo XIII. Sustituyeron a las escuelas monásticas y catedralicias como centros de saber y cultura. Las universidades dependían de las autoridades episcopales, aunque después la influencia de los papas les aseguraba mayor autonomía en sus decisiones.


  Los maestros recibían una remuneración por el trabajo, aunque la mayoría eran clérigos que desarrollaban su oficio. Los estudiantes pobres acudían gratuitamente y se les facilitaba el alquiler de sus casas. Cada universidad era dirigida por un rector y cada facultad por un decano. Los estudiantes podían aspirar a tres grados académicos: bachiller, licenciado y doctor. Además del rector existieron numerosos cargos, como el de maestrescuela, que vigilaba el cumplimiento de los estatutos, o el bedel, que velaba por el buen estado de las aulas, preparaba las fiestas e informar sobre los libros necesarios. También había secretarios, maestros de ceremonias, relojeros, reposteros, barrenderos, proveedores y personal al cuidado de las necesidades de los centros. Por su importancia en la vida universitaria, era significativo el estacionario, que se encargaba de la copia, mantenimiento, venta y alquiler de libros.


  Respecto a su funcionamiento y organización, las universidades respondían al modelo de las corporaciones gremiales, pero con grandes diferencias respecto al resto de gremios urbanos. A los maestros se les remuneraba por el trabajo docente, aunque la mayoría eran clérigos que desarrollaban su officium. El maestro titular de una cátedra poseía amplia autoridad sobre los estudiantes —los calificados como pobres tenían gratuidad— y el conjunto de las disciplinas que enseñaban.


  ¡CLASES MAGISTRALES EN LATÍN!


  La facultad era una agrupación de maestros y estudiantes de la misma disciplina. Las principales facultades europeas en época medieval eran las de Artes, Derecho, Teología y Medicina.


  En la mayoría de las universidades existía una forma paralela de organización por naciones. Los estudiantes se distribuían por naciones: inglesa (que incluía a alemanes), francesa (junto a españoles e italianos), normanda y picarda (junto a flamencos). Cada nación elegía a un procurador y los cuatro procuradores designaban un rector de entre los maestros en artes.


  Los estudiantes se alojaban en colegios y tenían sus propias leyes y privilegios, como no pagar impuestos y no hacer tareas militares. Se sentaban en bancos o en montones de paja sobre el suelo y tomaban apuntes en pequeñas hojas de pergamino. Los libreros establecidos cerca de las universidades vendían libros de texto que copiaban a mano.


  Los estatutos fijaban los tiempos y contenidos de los estudios, así como el calendario escolar —unos ciento cuarenta días laborables completos—, los libros de texto y los procedimientos de copia y formación de bibliotecas. Se produjo una pequeña revolución en los usos escritorios y se crearon los primeros inventarios bibliotecarios, es decir, una relación detallada de las obras que debían estudiarse.


  La enseñanza se impartía en latín y las clases seguían el método escolástico. De notable rigor expositivo y didáctico, requería el dominio de vocabulario y el procedimiento de demostración, y se basaba en el silogismo como razonamiento, según se exponía en las Analíticas Segundas de Aristóteles. Tras la lectio, lectura glosada del autor elegido, la quaestio desarrollaba de forma completa un tema en el que se trataba de disputar públicamente sobre la cuestión elegida (disputatio), hasta llegar a un orden de las conclusiones alcanzadas (determinatio). También existían repetitiones, que eran una conferencia solemne y magistral que cada catedrático pronunciaba anualmente sobre un tema interesante.


  La duración de los estudios era de seis años, al cabo de los cuales se realizaba un examen ante jurado de una de las naciones. El grado de bachiller se obtenía a través de la defensa de una determinatio, que duraba un año. Por último, la enseñanza dirigida por un maestro durante dos años culminaba con la obtención del grado de maestro en artes y la licentia docendi al superar unos exámenes.


  ¿Cómo era la cotidianeidad de la vida universitaria medieval? Desde mediados del siglo XIII, la duración del curso universitario se había fijado entre la fiesta de San Lucas (18 de octubre) y Nuestra Señora de Septiembre (8 de septiembre), por lo que el período vacacional apenas superaba el mes. Se permitía crear hermandades o cofradías a universitarios y maestros para defenderse de los posibles problemas surgidos en las ciudades y elegir un rector de estudio, a quien debían obedecer y que tenía potestad para castigar malas conductas. Los maestros recibían los salarios conforme a la materia impartida —los de derecho civil y canónico eran los mejor valorados— en tres entregas: al comenzar las clases, en Pascua y en la fiesta de San Juan Bautista.
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    El método escolástico de las clases seguía un ritual académico: se realizaba la lectura de un texto, se discutía el tema sobre la cuestión elegida, aportando puntos de vista de diversos autores, y se extraían unas conclusiones.

  


  Los libros se copiaban sobre pergamino en talleres de pecia especializados, que eran las partes de un manuscrito utilizadas para copiarse. También se realizaban libros en papel, en los que se usaba la escritura minúscula gótica e, incluso, se redactaban notas informales con un sistema de abreviaturas muy complejo.


  Los actos religiosos eran parte importante del estatuto. Los estudiantes estaban obligados a acudir a los sermones dominicales universitarios, considerados actos religiosos corporativos, y era conocida la devoción universitaria a María. La vida material daba lugar a concesiones, sobre todo hacia los estudiantes pobres, a quienes la intervención universitaria facilitaba el alquiler de casas. A finales del siglo XIII, ya se planteó el dilema entre los maestros de Teología o Artes que centraban su vida en la corporación y los que acudían a ella manteniendo sus vinculaciones e intereses más profundos fuera, al pertenecer a una orden religiosa.


  Una costumbre de los estudiantes era patear y golpear con los nudillos en los pupitres como muestra de aprobación; o restregar los pies contra el suelo si era lo contrario. Pedro Mártir de Anglería, humanista y cortesano de los Reyes Católicos, habló en la Universidad de Salamanca.


  Desde antes de las dos… en que subí a la cátedra hasta las tres, se me estuvo oyendo con oídos atentos, en perfecto orden, sin el menor ruido, sin moverse nadie. Todavía a las tres estaba en mi disertación cuando dos jóvenes, en vista de mi prolijidad, empezaron a restregar los pies en el suelo, según es costumbre. Les reprende la gente mayor y me ruegan que prosiga. Cuando terminé el capítulo que había comenzado, pidiéndoles perdón descendí de la cátedra. Como un vencedor del Olimpo, los más autorizados me acompañaron hasta mi domicilio.


  TRADUCTORES AUTÓNOMOS EN TOLEDO


  La península ibérica, y especialmente el territorio castellano, desarrolló un papel esencial como foco transmisor de la cultura islámica al resto de Europa, junto a Sicilia. Los principales centros de traducción peninsular fueron Toledo y Huesca hasta mediados del siglo XII. Pedro el Venerable, abad de Cluny, hizo traducir el Corán durante su estancia en Castilla entre 1141 y 1143. Otros centros de traducción de la época fueron el monasterio de Santa María de Ripoll, en Girona, y las sedes episcopales de Pamplona y Astorga. En Palermo se tradujeron los diálogos platónicos y Leonardo de Pisa dio a conocer los guarismos árabes a comienzos del siglo XIII.


  Las traducciones realizadas en Toledo partieron de la iniciativa de su arzobispo Raimundo de Toledo. En el período que transcurre entre 1120 y 1160 se tradujeron, a menudo con la colaboración de intelectuales judíos y musulmanes, diversos escritos de astronomía, cosmología, geometría, matemáticas y medicina. Desde 1160 se incorporan a las traducciones obras astrológicas, a Ptolomeo y a Galeno, el Canon de Avicena, la obra médica de al-Rhazi y especialmente a filósofos árabes y judíos, así como sus comentarios a la Logica nova de Aristóteles y algunas de sus obras sobre física, psicología, ética y metafísica, difundidas ya en el siglo XIII. La labor de estos escritores y traductores se divulgó por las principales escuelas europeas occidentales, dando a conocer obras árabes y de la Antigüedad traducidas al latín.


  Esta labor aumentó sobre todo durante el reinado de Alfonso X el Sabio, que organizó la Escuela de Traductores para transcribir obras al latín y a las lenguas romances. Los mozárabes tenían la lengua árabe como propia, leían las obras árabes y las interpretaban en romance. Los clérigos cristianos se encargaban de plasmar el romance en latín. En el siglo XIII se tradujeron obras literarias como Calila e Dimna, tratados de astronomía, el Libro del ajedrez, obras de agricultura. Alfonso X trasladó la biblioteca que Al Hakam II poseyó en Córdoba. Durante el dominio almohade, las escuelas judías de Córdoba y Lucena se instalaron en Toledo. Por ejemplo, el Libro de la Escala, escrito en árabe, narra un viaje recorrido por Mahoma en el infierno y el paraíso. Esta obra fue traducida al castellano por iniciativa de Alfonso X, y después por Buenaventura de Siena al francés y al latín. Parece que Dante Alighieri se basó en la traducción francesa para elaborar la Divina Comedia.
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    En los reinos cristianos se intentó incluir a la población musulmana en el marco social y político. En el ámbito cultural hubo influencia mutua entre cristianos, judíos y musulmanes. Entre los traductores destacó la labor del judío converso Juan Hispano, experto en lengua árabe y romance, y Domingo Gundisalvo, arcediano de Segovia: Juan dictaba en romance lo que leía en árabe, y Domingo ponía en latín lo que oía a su compañero. Junto a ellos, trabajaron otros especialistas —muchos extranjeros— como Gerardo de Cremona, que tradujo tratados aristotélicos y libros sobre astronomía, física y alquimia, Marcos de Toledo, Daniel de Morley y Alejandro Neckham.

  


  ¿PARLAMENTARISMO SIN DEMOCRACIA?


  A través de la relación de los Gobiernos municipales con la monarquía en la participación de las asambleas parlamentarias, se interviene en la administración estatal. El principio jurídico «quod omnes tangit ab omnibus approbetur» amparaba la participación de los procuradores de las ciudades, elegidos por el poder local. La monarquía se presentó en las ciudades como garante de la paz y el equilibrio necesario para la convivencia y el desarrollo económico a través de representantes, como el corregidor en Castilla y otros funcionarios reales en Francia, para intentar realizar un intervencionismo centralizador.
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    Las asambleas representativas son la expresión medieval del poder compartido, al hacer inteligible la máxima jurídica «quod omnes tangit ab omnibus approbetur»: “lo que atañe a todos, debe ser aprobado por todos”.

  


  Las asambleas bajomedievales fueron impulsadas por las transformaciones sociales y económicas del siglo XIII. La burguesía descompuso el anterior esquema social individualista e introdujo la idea de interés general al hablar de utilitas regni. Nobles, eclesiásticos y gentes de las ciudades y villas componían los tres brazos o estados de la sociedad estamental y su reunión representaba a la comunidad. La convocatoria siguió siendo, como en las curias regias, prerrogativa regia y en estas asambleas se institucionalizó el diálogo entre rey y reino, a presentar los agravios contra el rey y sus oficiales, y se concedían ayudas extraordinarias y se daban consejos en la labor legislativa, pero sin legislar.


  Las Cortes castellanas reunían a representantes de la nobleza, el clero y las ciudades. Fueron convocadas por primera vez en 1188, y tenían la función de pedir dinero a las ciudades y coronar a los reyes. A cambio, las ciudades podían realizar una serie de peticiones a la Corona. Aunque tuvieron un carácter consultivo y no tenían capacidad legislativa, las Cortes se convocaron con cierta frecuencia y en distintos momentos representaban una influencia política significativa.


  Las Cortes aragonesas se reunieron con mayor frecuencia y representaban a la sociedad estamental, nobleza, clero y ciudades. En las Cortes de Aragón, la nobleza acudía dividida en dos brazos, ricos hombres e infanzones. Actuaron en defensa de los intereses de estos grupos sociales frente a la autoridad monárquica.


  
    UNA SESIÓN DEL PARLAMENTO BRITÁNICO


    La convocatoria se realizaba en el palacio de Westminster mediante decretos reales a los barones, los clérigos y los comunes. A las personas convocadas que no acudían —y a su condado, al que representaban— se les aplicaban penas pecuniarias. La sesión comenzaba con el sermón del arzobispo, que ponía de manifiesto la presencia de Dios en la asamblea. El canciller enumeraba las razones de la convocatoria y el monarca realizaba su discurso. Este demandaba ayuda para la concesión de un impuesto por los comunes para sufragar un contingente bélico o la boda de una hija, por ejemplo. Después se pasaba a las peticiones de los delegados y a sus quejas, respondidas por el rey y sus oficiales.


    Cada estamento se reunía por separado para debatir las cuestiones, en comisiones si era necesario, y otorgar una respuesta única en el caso de los comunes; los lores podían exponer su punto de vista de forma individual. Los secretarios recogían en rollos todo lo sucedido en las sesiones.


    El establecimiento de un parlamento debe preceder al primer día de sesión por cuarenta días y debe celebrarse el domingo, pero se puede llevar a cabo el resto de los días, exceptuando Todos los Santos, Todas las Almas y el Nacimiento de san Juan Bautista.


    El rey tomaba asiento en el centro del gran banco y a su lado derecho se sentaban el arzobispo de Canterbury, los obispos de Londres y Winchester y, después de ellos, a su vez en filas, el resto de obispos y abades.


    
      English Historical Documents (2013)


      Harry Rothwell (ed.)
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    Magna Carta Libertatum. British Library Cotton. Manuscrito: Augustus, II-106, Londres. La Carta Magna de 1215, otorgada por el rey Juan I a los barones sublevados, se toma como punto de partida de la colaboración entre rey y reino en Inglaterra.

  


  LA RISA Y LA ALEGRÍA


  «¿Reía Jesús?», se pregunta Fossier. No hay respuesta, pero la Iglesia impertérrita no favorecía la risa o la alegría. Las fiestas medievales estaban vinculadas a ritos agrícolas relacionados con el paso de las estaciones, originados en el mundo pagano, con su adaptación al cristianismo que tamizaba todas las coordenadas mentales: la Navidad, la llegada de los Reyes Magos, la Pascua, la Asunción o las fiestas de San Juan, entre otras. En todas estas celebraciones tiene gran presencia simbólica la comida, ya sea el cerdo, el cordero o los roscones. No toleraba la Iglesia, en cambio, fiestas como la del 1 de enero, en la que todo está al revés evocando el inicio del desempeño de los cargos de los magistrados romanos. O los excesos del Carnaval, con su abstinencia de la carne. Se han calculado en aproximadamente un tercio de días festivos en el religioso calendario medieval.


  También se cantaba a coro en estas celebraciones; los pentagramas, que sitúan las notas en una escala, fueron inventados por Guido d’Arezzo en el siglo XI, aplicados al canto litúrgico. No obstante, se desconocen las canciones populares entonadas mientras se hilaba o tejía.


  La danza surgió entre las clases altas urbanas, a finales de la Edad Media, con bailes en los que se rozaban los cuerpos. La literatura ha dejado constancia de las distracciones cortesanas o nobiliarias con cantares de gesta, así como del inicio del teatro con dramatizaciones de juglares —el que entretiene— y trovadores —el que imagina— en las plazas populares desarrollando sátiras y farsas de intención crítica, a veces incluso con decorados.


  Los músicos participaban en actos litúrgicos y religiosos y amenizaban banquetes o fiestas variadas. La poesía y la danza son protagonistas en banquetes cortesanos, en los que aparecen los bufones y los intérpretes de instrumentos musicales. En las calles resuenan las músicas en las fiestas populares. En los monasterios se forjó un corpus musical denominado canto gregoriano, documentado en las primeras escrituras musicales y tratados.


  
    [image: img127.jpeg] 

    Guido d’Arezzo era un monje benedictino que plasmó en un tetragrama —que evolucionó después al pentagrama— como pauta musical de cuatro líneas. Hasta mediados del siglo XI, las melodías se transmitían de manera oral, apenas se apuntaba la letra y algunas indicaciones rítmicas y tonales.

  


  El mundo trovadoresco estuvo ligado al campo poético. Durante el período medieval, la poesía no fue objeto de lectura para el goce estético, sino sustancia de una interpretación sonora, por lo que estuvo inseparablemente unida a la acción. Además de los versos y melodías conservadas de trovadores, que cantaban al más noble amor cortés o trataban asuntos de relevancia como las cruzadas, con argumentos moralizantes, el tesoro musical medieval escrito poseía otro repertorio dedicado a asuntos más mundanos. Se trata de canciones de taberna, atrevidas parodias de lo litúrgico, atribuidas a clérigos o estudiantes errantes y goliardos, algunos de cuyos ejemplos más difundidos se encuentran en una recopilación bávara de finales del siglo XIII, conocida como Carmina Burana.
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    Los músicos amenizaban las fiestas y banquetes de la nobleza y la corte de los monarcas.

  


  
    LITERATURA SATÍRICA Y MORALIZANTE


    Las cantigas de escarnio y maldecir criticaban a grupos sociales, a comportamientos con numerosos juegos de palabras y a sobreentendidos de difícil comprensión. Algunos trovadores recitaban poemas de maledicencia, con sentido crítico e irónico. La riqueza de los clérigos fue satirizada con frecuencia en poemas, por lo que decían hacer —servir a Dios— y lo que hacían —enriquecerse—. Otras actuaciones eran vituperables, como la gula o el olvido de la mesura en el beber, el uso de la venganza contra sus enemigos, no acudir al coro o a celebrar misa, vestir de corto con armas, sonreír a las mujeres en los balcones o visitar conventos femeninos. Hay alusiones a los monjes como glotones, avaros y perezosos. La poesía goliarda atacaba al papado, a la sátira sobre clérigos menores, y al canto a la naturaleza y el libre amor carnal.


    En su Catecismo de 1368, el obispo Pedro de Cuéllar advertía de que: «en las casas de los clérigos no debe vivir mujer que no sea madre, hermana, tía o sobrina, e incluso en estos casos debe irse con cuidado pues las mujeres quieren tener criadas», y ya dice san Agustín: «que no todas que son con mi hermana son hermanas»; si esto es válido para el clérigo, mucho más lo será para el obispo, en cuya casa no se permite vivir a ninguna mujer «siquier vieja, siquier manceba, siquier parienta, siquier otra», del mismo modo, tampoco se permite a ningún clérigo hablar con una monja «salvo delante de otras dos o tres y en lugar libre de toda sospecha». Si, a pesar de los avisos, el clérigo caía en pecado, su amiga era excomulgada, y si vivía públicamente con el clérigo como si fuera su mujer, ella y sus hijos serían reducidos a servidumbre. El clérigo salía mejor parado, apenas unas amonestaciones y la pérdida de parte de sus beneficios y el cargo, ya «que este vicio es muy común y de ligero caen en él los hombres».
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    Los monjes eran satirizados en los poemas de los goliardos por su desmesurada afición al vino.

  


  INJURIAS Y OFENSAS VERBALES


  Existen investigaciones que recogen las ofensas verbales a la honra, que podían dar lugar a agresiones físicas en su defensa. A continuación, ofrecemos una clasificación de los insultos observados en la documentación cántabra medieval, agrupados en seis tipos:


  
    	Los insultos que hacen referencia a la moral sexual de quien los recibía: puta, puta vellaca, mala mujer, matamaridos, fijo de puta, alcahueta, fecha en burdería, vieja puta, cornudo, etcétera.


    	Los insultos que aludían al carácter de la persona: traidor, falso, malo, infame, perjuro, libiano, de ligera opinión, de poca fe y avtoridad, ladrón, malhechor.


    	Los insultos relacionados con las malas costumbres del injuriado: trasnochador, jugador, borracho, beodo continuo, frecuentador de tabernas, nunca sale de la dicha villa de taverna en taverna, de malas famas, de mala vida, trato e conbersaçión.


    	Las afrentas verbales que pretendían poner de manifiesto el bajo valor social de la persona: honbre pobre, menguado, bellaco, vil, colgadizo, villano, ruin.


    	Los insultos relacionados con el estado físico o moral del injuriado: loco, sin ningún seso, sordo, viejo e desmemoriado.


    	Los insultos que ponían en tela de juicio el sentimiento religioso del injuriado: mal cristiano, hereje o venedizo.

  


  En el mismo ámbito geográfico se muestra un ejemplo ilustrativo. Elvira de Cosío, vecina de San Vicente de la Barquera, tuvo que pedir perdón a María González de Oreña, por decir de ella «muchas e muy feas palabras e muy injuriosas, entre las quales, a bueltas de otras muchas la llamara vellaca e muger matamaridos e que se fuese a san Román e Perosoto, a las bodegas, diziendo que ella avía fecho en los dichos lugares poterías e otras muchas e muy feas e ynjuriosas palabras». María González destacaba que se trataba de injurias especialmente atroces «por jelo dezir en logar tan público [la calle de la Ribera de la villa de San Vicente de la Barquera] e ante personas muy honradas que delante estaban», entrando así en juego dos importantes elementos de la injuria: su grado de publicidad y los testigos que hubiera presentes en el momento de producirse la agresión verbal, no solo en función de su cantidad, sino también de su calidad. En este caso, poco importó que Elvira de Cosío se defendiese diciendo que lo había hecho en respuesta a la agresión e insultos de María González, que, la habría llamado «loca desesperada e alcahueta e rechortera e que tenía mugeres casadas en su casa para que dormiesen con ellas onbres, e los dexara en su casa ençerrados e se yva».


  COMMENT TU T’APELLES?


  Los individuos de la Edad Media necesitaban la memoria porque era imprescindible para numerosas actividades cotidianas relacionadas con sus profesiones, para delimitar territorios —los amojonamientos— o conocer los límites de una ordenanza. Para los poderosos, la memoria era importante porque recordaba el prestigio y el honor de un linaje aristocrático o nobiliario en un árbol genealógico, que recogía a los ancestros y a los distintos antepasados de una persona o linaje, así como los enlaces matrimoniales realizados. Los nombres de pila se reducen a un puñado de forma localizada, y las edades de los testigos que ofrecen sus testimonios en la documentación procesal suele acabar con la coletilla más o menos o una horquilla de uno a cinco años.


  El parentesco de sangre se transmitía en la elección de los nombres, ya que se buscaba un nombre familiar. Los nombres de los grupos sociales humildes recaían en el santoral cristiano: Juan, Pedro, Martín, Pascual o María. Los patronímicos se solapan y se distingue a un Juan de otro con el apelativo el Bueno, el Mozo o el Viejo. La primera forma de nombrar era recurrir al padre, Diego hijo de Juan. La sucesión patrimonial reservaba a la primogenitura la transmisión de las propiedades, los títulos o los enseres.


  La filiación medieval también es muy variada y sufrió una evolución temporal. Juan, hijo de Pedro, podía ser caballero o hidalgo. El mote, que calificaba una profesión o una condición social, se extendió a la gente corriente. Juan, el nieto de Pedro, se convirtió en Juan Nieto. Después se añadió la procedencia geográfica: Juan Nieto de París. La aristocracia retomó la preposición de para asignar el origen o feudo principal de la tierra familiar: Juan de Mendoza. El hombre corriente adoptó un término que designaba su oficio, Herrero, o su apariencia, Delgado, Bueno, Calvo, Rubio o Moreno. Hubo que esperar hasta el siglo XV para transmitirlo a sus herederos, que podían ser gruesos y no dedicarse a golpear el yunque. En las ciudades, el apellido hacía referencia al gremio al que se pertenecía o a la labor profesional que se desempeñaba: herrero, zapatero, panadero, sastre, carbonero. También se solidificaron como apellidos el lugar de procedencia de las personas: Zamorano, Gallego, Castellano, Catalán, Navarro o Aragonés.


  Los patronímicos son los apellidos que derivaban del nombre del padre o de algún antepasado. Se conforman con la adición de un sufijo que variaba según los territorios y las lenguas. Los patronímicos significan “hijo de” o “descendiente de” y fueron muy habituales en toda Europa durante la Edad Media: -ez en España (Fernández, Martínez, Rodríguez), -es en Portugal (Gomes, Peres, Lopes); -ic, -ich, -ov y -ova en países de influencia eslava (Ivanovic, Petrov, Romanov); -son o -sen en países bálticos y anglosajones (Johnson, Peterson, Rasmussen); Mc, Mac y O’ en Irlanda (McDonald, McKenzie, O’Neal); -escu en Rumanía (Popescu); -opoulos en Grecia (Papadopoulos); la preposición di o de en Italia (Di Matteo, Di Carlo, De Rossi); la preposición von en Países Bajos (Van der Weyden, Van Eyck).
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    Los patronímicos se han utilizado en numerosos lugares de Europa desde la época de las civilizaciones griega y romana. La costumbre de escribir el nombre del padre en genitivo (Roderici) se transforma por la etimología en Rodríguez.

  


  LA MEDICINA Y SUS REMEDIOS


  La brujería, atribuida a mujeres ancianas, entre un mundo negro que quemaba malos espíritus y conocedora de las debilidades del cuerpo, era, en realidad, el conocimiento de remedios naturales como cremas, ungüentos, infusiones, purgantes o masajes. Muchas recetas de cocina se incluían en tratados de medicina medieval por su capacidad sanadora. Los judíos eran los encargados de llevar saquitos, frascos y amuletos, examinaban la orina, purgaban y hacían sangrías, entablillaban, ponían ventosas y tomaban el pulso. Se debía su conocimiento a su contacto cultural con los pueblos mediterráneos y orientales. Los más eruditos conocían a Avicena y Galeno, y se erigieron en modestos practicantes de la ciencia, pero en aras de un fracaso ante una epidemia, eran acusados de haberla causado. En realidad, la causa de las epidemias era desconocida y no se combatía. Ni el contagio ni el agente transmisor. Había algún conocimiento intuitivo popular sobre prácticas terapéuticas como la trepanación, la cauterización con fuego, la reducción de fracturas o torniquetes, cataplasmas, opiáceos, pero a menudo intervenía un physicus o médico de pueblo.


  La aportación persa sobre la armonía de las funciones orgánicas, la circulación de la sangre o el papel de la médula espinal llegó a través de la península ibérica, vía Salerno o Montpellier. La Iglesia prohibió las autopsias al condenar el uso del escalpelo en el Concilio de Letrán de 1215, pero las primeras autopsias humanas clandestinas se realizaron en Venecia, hacia 1230, y algo más tarde las de cadáveres ejecutados, hasta que el emperador Federico II autorizó las disecciones en Sicilia y después se hicieron con fines científicos en Bolonia o Padua, a finales del siglo XIII.


  Los dolores habituales y cotidianos, como el reúma, los cólicos, el dolor de riñones o el de cabeza no aparecen en las fuentes, o lo hacen enmascarados en fiebres, catarro o pestilencia. Las crónicas recogen la burla hacia los obesos, incluidos los de alta alcurnia. Existía un desdén por la ceguera que causaba comicidad. Se conocen lentes correctoras en el siglo XIV, sobre la nariz de un escribano, que producían un aumento de lupa para ver mejor. De forma parecida le ocurre al sentido del oído. En las arengas a pie de templo, ¿cómo llegaban las palabras a las últimas filas de asistentes?
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    El conocimiento del cuerpo humano era muy minucioso en algunos tratados de medicina.

  


  También, productos afrodisiacos en comidas, o masticación o inhalación de cáñamo en Líbano, o polvos de adormidera en Italia producían efectos alucinógenos. El mal de los ardientes, con primeras referencias en el 872, obedecía probablemente a la ingestión de un hongo microscópico que se introducía en la espiga del centeno; según se fue reduciendo el cultivo de este cereal en Europa, despareció este contagio maléfico en el que se sufrían vértigos, confusión, delirio, ardores y fiebres intensas. El abatimiento generado por el estrés —diríamos de forma contemporánea— se atribuía al carácter, la inactividad se relacionaba con la inutilidad, por lo que se veía como una debilidad que había de ser tratada. La ociosidad era un lujo para el poderoso o una vocación clerical. Como indicios de signos cancerosos y tumorales se señalan la hinchazón o las pústulas, pero nada relacionado con las vías respiratorias, por más que el pañuelo fuera un invento medieval.


  Al hombre y a la mujer del medievo les inquietaba lo que afectaba a la piel, al vientre o a la fiebre. El flujo de vientre podía ser consecuencia de beber aguas contaminadas, que podía degenerar en algo contagioso, pero no distinguían entre tifus, disentería o escorbuto. Estos dolores malignos los atribuían a insectos e ingesta de sustancias infectadas o al contacto con ellos. Las epidemias, en lugares absolutamente faltos de higiene, hacían estragos entre las tropas de soldados o donde el hambre hacía mella.


  La fiebre era conocida como la peste de la marisma, vinculada al paludismo de los países cálidos, y apenas había curas superficiales o alguna poción hecha con opiáceos. La gripe, caracterizada por la tos y la cefalea, tampoco se distinguía de la fiebre. Incluso el hipo, que interrumpió los sermones del burgués de París hacia 1420, podía ser tos ferina.


  La lepra (escama en griego) que llenaba la piel de espinillas, costras, pústulas, placas, bubones y manchas rojas es la enfermedad por antonomasia del subconsciente popular en la Edad Media europea, aunque su procedencia sea asiática. Era muy habitual la imagen de andrajosos que vagaban con una campanilla o la de aquellos refugiados en moradas infectas. Hacia el siglo XIV afectaba al dos o tres por ciento de la población: en Francia hubo unos 4000 asilos (lazaretos, enfermerías, leproserías, hospicios) para acogerlo. Para aislar el contagio se quemaban sus pertenencias, aunque hubo leprosos que continuaron realizando sus quehaceres en la corte o como comerciantes. Parece que la tuberculosis reemplazó a la lepra. En ocasiones, pudo confundirse con afecciones cutáneas inofensivas (eccema, psoriasis, falta de higiene), pero los leprosos eran objetos de repulsión y blancos de culpabilidad por envenenar pozos, cereales o animales, símbolo cristiano del mal del pecado y lo impuro, por lo que la sociedad los apartaba.
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    Ibn Butlân, Tacuinum sanitatis, Biblioteca Nacional de Francia, París. Manuscrito: Latin 9333, fol. 51v. Las boticas dispensaban medicamentos.

  


  La epilepsia, en cambio, aunque mal sagrado, se consideró favor divino. Paralizaba a la persona en su rigidez, convulsionaba y, al cabo de una hora, se levantaba y no recordaba nada de la crisis: había estado poseído por el Espíritu. Era una interpretación sobrenatural y eran temidos y respetados.


  En Salerno se redactaron obras médicas de gran difusión como el Tratado de ginecología de Trota de Salerno, el Manual de cirugía de Roger, o el Regimen sanitatis salernitarum. Los aspirantes a médico debían cursar tres años de lógica, cinco de medicina, y uno de prácticas junto a un médico ya diplomado. A partir del siglo XIII brillaron las universidades de Montpellier, Padua y Bolonia en sus investigaciones médicas. Bolonia contó con una escuela de quirúrgica y, Guillermo de Salicato, uno de sus cirujanos, recomendaba cómo debían ser los vendajes tras las trepanaciones, los inconvenientes de los cauterizadores o los mejores emplastos. Se realizaban operaciones de cataratas y de fracturas, e incluso se inhalaban narcóticos antes de cortar la parte afectada. Trota de Salerno describe en su obra, el tratamiento de enfermedades de cáncer, dolencias oculares o problemas epidérmicos. Recomendaba el uso de plantas opiáceas para combatir el dolor del parto y sugería que los impedimentos en la concepción podían ser también de origen masculino. A través de la orina, la medicina pudo avanzar en sus investigaciones.


  AGENCIAS DE VIAJES


  En la Edad Media, los viajeros, por necesidad, eran peregrinos, juglares, buhoneros, servicios de correos, mercaderes y diplomáticos. Los campesinos, según hemos podido observar, transportaban sus excedentes al mercado semanal de la villa o incluso hasta las ferias. En algunos fueros se facilitaba este tránsito liberándolos de portazgos y otros impuestos. La corte era itinerante. Los obispos y los arcedianos también se desplazaban con frecuencia en las visitas diocesanas y en la administración de sus territorios, así como los legados y embajadores políticos. Los estudiantes se movilizaban a ciudades distantes de su lugar de origen. Los artesanos, no solo canteros y maestros de obra, sino carpinteros, herreros, se desplazaban de un lugar a otro.


  Hubo viajeros afamados, como Marco Polo, prototipo exagerado del mercader veneciano que, junto a los genoveses, comerciaban con Oriente a través de intermediarios de la ruta de la seda y de las especias. Otra figura acostumbrada a viajar por motivos profesionales era el embajador de un reino o territorio, que representaba diplomáticamente a un monarca, al papa o a señores políticamente poderosos. Los enviados del duque de Milán eran llamados expresamente los espías del Duque, y no como una connotación negativa, sino como un título o mera constatación. En todo caso, la residencia continuada facilitaba un mejor conocimiento de lo que sucedía a su alrededor en las cortes donde se alojaban y, con ello, la mayor capacidad de información, de transmitir más fidedignos datos de interés. Un embajador florentino, Francesco Guicciardini, ante el rey Fernando de Castilla, atribuía a Ludovico Sforza la idea de que a un príncipe se le juzgaba del mismo modo que a una ballesta: por las flechas que dispara y por los hombres que enviaba como sus representantes a los Estados extranjeros.


  Para planificar una ruta o viaje no se disponía de cartografía, reservada, casi en exclusiva, a navegantes y mercaderes. Los imponderables que considerar eran la guerra, la peste, la fiscalidad obligatoria en puntos de paso o si había un puente roto que obligaba a cambiar el itinerario. Para viajes a pie se ha estimado una distancia media recorrida de 25 kilómetros, unas 5 leguas. Un jinete con caballo podía cubrir un recorrido de hasta 100 kilómetros en una jornada.


  Los viajes de los nobles se acompañaban de un desfile de convoyes ataviados con cofres, tiendas, tapices, mobiliario, cocina y vajilla. Los buhoneros caminaban con su sombrero ancho bien ataviado y transportaban sus enseres y mercancía en las alforjas de un caballo: cinturones, bandas, collares y artículos de mercería. Un viaje que realizó el monarca inglés, Juan sin Tierra, por las marismas del río Wash, en marea baja para poder atajar, concluyó en tragedia al ser tragados por las arenas movedizas su tren de equipajes, el tesoro y la capilla real, amén de hombres y animales.


  En la ruta había que llevar la bolsa de dinero pertrechada y preparada. Peajes y portazgos. Alojamiento y comida. Servicios de médicos, barberos o herradores. Soldadas para porteadores, acemileros y escoltas armadas. Regalos para aquellos que brindaban hospitalidad y limosnas por doquier en villas y ciudades. El viajero y consumidor era diana de toda clase de abusos en los precios y medidas, a pesar de algunas ordenanzas.


  Para salvaguarda de sistemas fiscales y particularismos locales era importante portar la carta de vecindad que acreditaba la pertenencia a una comunidad. Cartas de poder o procuración, letras de cambio, cartas credenciales y de recomendación son otros documentos habituales del viajero. Algunos mercaderes obtenían permiso para transportar cosas vedadas o prohibidas.


  Lo más frecuente eran los porteadores humanos, que podían transportar bultos colgados de una pértiga o en angarillas. Los carros de dos ruedas no se utilizaron mucho por la dificultad de su tracción, especialmente en pasos montañosos, y el control de los caballos, así como por las deficiencias viarias ya que la red de calzadas romanas no se rehabilitó hasta el siglo XII.
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    La cabalgadura era la forma más habitual de viajar en la Edad Media. Se viajaba con la luz del día y se podría recorrer hasta 100 kilómetros diarios. Atravesar Francia podría conllevar entre 12 y 20 días.

  


  Los caballos, mulas y asnos eran los medios de desplazamiento, pues, más extendidos. Estaban adaptados a la carga y a una marcha más ligera. Hubo razas autóctonas de caballos en todas las regiones europeas. Las sillas de montar eran variadas, poco anatómicas pero confortables, anchas y pesadas, con unos borrenes altos que sostienen al jinete en pendientes pronunciadas. Las cabalgaduras debían contar con un sinfín de preparativos, bagajes e incidencias: servicios veterinarios y de herraje, existencia de establos, forraje y pienso para los animales, dificultad para encontrar caballos de refresco en postas. Para recuperar a los caballos, además de la paja de cereal, el heno o la hierba y el agua, se curaban las heridas con vinagre y sal. El herraje de los cascos era delicado, realizado por especialistas con ordenanzas municipales bien reguladas, aunque el viajero podía llevar alguna herradura de repuesto, clavos y herramientas. Al llegar a su destino, al caballo se le daba una friega y un masaje con paja; un veterinario-sangrador le hacía una sangría en las extremidades para descongestionarlas, y se le trasquilaba el pelo y las crines.


  
    INNOVACIONES EN EL TRANSPORTE BAJOMEDIEVAL


    El transporte terrestre siguió siendo el más empleado, pero no introdujo muchas innovaciones. Carros y carretas de dos y cuatro ruedas, caravanas de mulas y porteadores a pie se adaptaban a las condiciones de los caminos. Algunas rutas abrieron puentes y carreteras costosas, como los pasos transalpinos.


    El transporte fluvial servía para ordenar espacios interiores y litorales. Por un lado, los espacios interiores rusos tenían una gran circulación regional; por otro, en la Europa atlántica primaba el desarrollo urbano en la desembocadura de los grandes ríos: Sevilla, Lisboa, Burdeos, Londres, Amberes, Rotterdam, Bremen o Hamburgo. Los ríos se utilizaron para transportar mercancía voluminosa y pesada (lana, trigo, vino, hierro, carbón, madera) desde las regiones productoras del interior hasta las áreas de transformación o comercialización.


    La carga del transporte marítimo a larga distancia no era muy elevada, ni siquiera la de la Hansa germánica. Se había generalizado la brújula, que permitía la navegación invernal, la modificación del timón mejoró la maniobrabilidad y la del velamen la velocidad y la fuerza. En el norte se construyeron navíos de mayor tonelaje y en el Mediterráneo predominó la galera. Las agencias de viajes medievales fletaban una galera desde Venecia hasta Tierra Santa repleta de peregrinos, impulsada por remos. Otras embarcaciones combinaban el remo con la vela, como la carabela, la nao y la coca.


    En la seguridad y el precio de los fletes se produjeron algunas innovaciones decisivas: los portulanos y mapas, el derecho marítimo, la protección de los convoyes o la instalación de artillería pudieron contrarrestar los accidentes o acciones violentas, así como el sistema de aseguramiento de la mercancía; el precio del transporte se fijó a partir de la naturaleza del producto, por lo que las materias pobres y voluminosas también entraron en planes mercantiles marítimos a larga distancia.
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      Mercaderes embarcando balas de lana. Alfonso X el Sabio, Cantigas de Santa María, fol. 53r (siglo XIII). En el mar Mediterráneo se practicaba la navegación de cabotaje, es decir, de cabo a cabo sin perder de vista la costa para poder refugiarse en caso de mal tiempo.

    

  


  
    Cronología esencial del Occidente medieval


    476 Fin del Imperio romano de Occidente a manos de los pueblos germánicos.


    590 Pontificado de Gregorio el Grande.


    732 Batalla de Poitiers: Carlos Martel derrota a los musulmanes.


    800 Coronación imperial de Carlomagno.


    843 Tratado de Verdún: partición del Imperio carolingio.


    910 Fundación de Cluny.


    962 Coronación imperial de Otón I.


    997 Almanzor saquea Santiago de Compostela.


    c. 1000 Los vikingos alcanzan América.


    1010 Escuela de Medicina en Salerno.


    1015 Canuto el Grande rey de Dinamarca y de Inglaterra.


    1029 Los normandos se instalan en el sur de la península itálica.


    1035 Formación de los reinos de Castilla y Navarra.


    1054 Cisma entre la Iglesia de Occidente y la Iglesia bizantina de Oriente.


    1066 Batalla de Hastings: Guillermo conquista Inglaterra.


    1075 Decreto de las investiduras.


    1095 Primera cruzada predicada por el papa Urbano II.


    1099 Fundación del Reino Latino de Jerusalén.


    c. 1100 Difusión del catarismo. Apogeo del movimiento comunal en ciudades italianas.


    1123 Concordato de Worms: fin de la disputa de las investiduras entre el Imperio alemán y el papado.


    1143 Fundación de los caballeros teutónicos.


    1174 Ferias de Champagne.


    c. 1190 Aparición de molinos de viento. Joachim de Fiore: milenarismo.


    1212 Batalla de Las Navas de Tolosa: los reinos cristianos derrotan a los almohades.


    1214 Batalla de Bouvines: victoria de Felipe Augusto.


    c. 1215 IV Concilio de Letrán. Fundación de la Universidad de Bolonia, Oxford y París. Aparición de órdenes mendicantes.


    1215 Carta Magna de Inglaterra.


    1233 Aparece la Inquisición.


    1248 Toma de Valencia por el rey de Aragón.


    1252 Reinado de Alfonso X de Castilla.


    1277 Condena de la Summa teológica de santo Tomás de Aquino al unir la fe y la razón.


    1291 Toma de San Juan de Acre por los musulmanes.


    1307 Arresto de los templarios.


    1321 La Divina Comedia de Dante Alighieri.


    1346 Batalla de Crécy: las tropas inglesas derrotan a las francesas.


    1348 Peste negra.


    1369 Cambio dinástico en el reino de Castilla con Pedro I.


    1378 Gran cisma de Occidente: dos sedes papales en Roma y Aviñón.


    c. 1380 Numerosas revueltas en Europa.


    1415 Victoria inglesa en Azincourt.


    1431 Muerte de Juana de Arco.


    1443 Alfonso V de Aragón conquista Nápoles.


    1453 Toma de Constantinopla por los turcos.


    1492 Toma de Granada por los Reyes Católicos. Descubrimiento de América por Cristóbal Colón.

  


  Glosario


  
    Alcabala: impuesto castellano que gravaba en todas las transacciones el diez por ciento del valor de los bienes enajenados.


    Alcalde: magistrado designado por elección que encabezaba la justicia de los concejos.


    Alfoz: territorio que dependía jurisdiccionalmente de una aldea o villa.


    Alhóndiga: edificio donde se almacenaba el grano de cereal de la ciudad.


    Almadraque: cojín, almohada o colchón.


    Aparcería: sistema de explotación de la tierra en el que junto a un campesinado pobre, perviven comunidades rurales y un predominio señorial.


    Arrendador: persona que percibía una tierra por parte del propietario para su explotación por un tiempo, a cambio de una cantidad pactada o de una parte de los beneficios obtenidos, según un contrato aceptado por ambas partes.


    Auxilium: servicio de armas que el vasallo prestaba a caballo a su señor y, en ocasiones, se sustituía por una compensación económica.


    Banco: puesto de madera instalado en la plaza pública por cambistas y prestamistas.


    Banderización: bandos o partidos de los linajes oligárquicos de los concejos que articulan los intereses individuales y controlan el acceso a los niveles superiores de poder urbano. Se agrupan diversas familias por vía de parentesco sanguíneo o ficticio en calidad de clientes, con una connotación de enfrentamiento violento.


    Beguina: mujer laica retirada de la actividad cotidiana para realizar obras piadosas o meditación en grupo.


    Blanca: moneda de vellón castellana cuyo valor era medio maravedí.


    Cámara: servicio doméstico del monarca.


    Cátaros: herejía que defendía una reforma moral y una concepción teológica diferente a la oficial, con un riguroso dualismo, por lo que fue perseguida.


    Códice: libro manuscrito anterior a la imprenta.


    Cofradía: asociación laica de hombres y mujeres con fines de solidaridad, que respetaban unas normas de comportamiento, obedecían a las autoridades elegidas y cumplían las obligaciones de esta.


    Concejo: órgano de representación política de la comunidad de una villa o ciudad.


    Consilium: deber de consejo del vasallo hacia el señor en la administración de justicia con los restantes vasallos en la corte señorial.


    Cortes: asambleas representativas formadas por la reunión de los tres brazos, clero, nobleza y ciudades; en Inglaterra es el Parlamento, en Francia los Estados Generales y en los territorios del Imperio alemán la Dieta.


    Cruzada: movimientos militares cristianos de recuperación de la Ciudad Santa de Jerusalén, en manos musulmanas.


    Encomendación: reconocimiento por un hombre de un poderoso con cierta dependencia económica y social.


    Feria: reunión excepcional de mercaderes.


    Fuero: normativa jurídica concedida por los monarcas sobre la organización de la vida concejil, con determinados privilegios y franquezas para atraer población.


    Gremio: asociaciones de artesanos dedicados a una misma actividad en una ciudad, caracterizada por una disciplina colectiva, la jerarquización socioprofesional del sistema de trabajo, y el control de la mano de obra y el mercado de la producción reflejados en la regulación de todo lo relacionado con su actividad.


    Hidalgo: nivel inferior de la nobleza, transmitido por el linaje y con privilegios fiscales.


    Insaculación: proceso seguido en la elección de cargos municipales de algunas ciudades, en el que se sorteaba a los aspirantes metiendo sus nombres en un saco.


    Inquisición: institución eclesiástica que perseguía movimientos o personas sospechosas de herejía.


    Jornalero: trabajador campesino que realizaba una labor a cambio de un salario.


    Malos usos: prestaciones señoriales obligatorias que realizaban los campesinos en Cataluña.


    Manso: dotación territorial normal de una familia campesina que incluía la tierra a cultivar, los medios de producción y los derechos de usufructo sobre los campos comunales.


    Maravedí: moneda de distinto valor y composición utilizada en la Baja Edad Media en Castilla; en su origen se acuñó en oro y después se convirtió en moneda de cuenta.


    Mayordomo: oficial de mayor rango de los servicios palatinos del rey, ocupado de las finanzas, y también en las ciudades.


    Mesta: asociación de ganaderos trashumantes que obtenían privilegios y protección de la corona castellana.


    Nicolaísmo: prohibición hacia los clérigos de hacer vida marital y aspirar a transmitir hereditariamente los cargos eclesiásticos.


    Ordalía: juicio de Dios que consistía en someterse a determinadas pruebas, como agua fría o caliente, fuego, hierro candente, duelos, etc., para averiguar la culpabilidad o inocencia de un acusado.


    Patrística: conocimiento de la doctrina, obras y vidas de los primeros santos padres de la Iglesia cristiana.


    Peste negra: enfermedad contagiosa causante de una elevada mortalidad, producida por un bacilo que la rata doméstica transmitía al ser humano.


    Pogroms: movimientos antisemitas acompañados de pillajes y matanzas especialmente en entornos urbanos.


    Quadrivium: grupo de cuatro artes liberales científicas enseñadas en la universidad (aritmética, geometría, música, astronomía).


    Repartimiento: modalidad de repoblación propia de la última etapa del proceso de reconquista territorial de los reinos cristianos peninsulares.


    Scriptorium: locutorio de los monjes donde se reunían para la copia de manuscritos.


    Simonía: venta de oficios o cargos eclesiásticos.


    Trivium: grupo de tres artes liberales literarias (gramática, retórica, dialéctica) cuyo estudio precedía al Quadrivium.


    Trovador: poeta, intérprete y músico que recitaba cantos líricos o épicos.


    Veedor: encargado de vigilar que se cumpliera lo previamente ordenado en el ámbito de la casa y corte monárquica.
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